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    Me arrojé a la penumbra, 
 
    entre tinieblas, 
 
    lo hice para caer lejos de éste lugar. 
 
    Sentí la caída, 
 
    un tornado que transfigura. 
 
    El viento. 
 
    Me mantuvo despierto saber del viento. 
 
    Arrojé lejos de mí las ataduras 
 
    Olvidé, por un momento, el supuesto mundo, 
 
    ese en el que despierto. 
 
    Dormí del sueño, onírico despierto. 
 
    Me entregué a los chamanes en el confín de los sueños, 
 
    me recordaron el camino a casa, 
 
    y esa noche vi el árbol , 
 
    vi a Noche. 
 
    ... camino entre sueños, 
 
    campos de flores; 
 
    estoy despierto. 
 
   

 

 Prólogo 
 
      
 
    En un mar de azur y plata, el pequeño pirata navegaba en un brillante barco hecho de madera y latón. Recorriendo un oleaje intenso, sintiendo la brisa en su rostro y el salado aliento de Neptuno, las aguas seguían animándole a mantener el curso, a seguir adelante allá por lejanos andares. 
 
      
 
    Un hombre corpulento se acercó bordeando el timón. Su cuerpo parecía ser un entramado de cicatrices y músculos, una barba mal rasurada y un gran pañuelo cubriéndole la cabeza. 
 
      
 
    -Capitán- Dijo - ¿Cree que debamos seguir adelante?, los hombres se han agotado por el sol y el hambre les hace comportarse como animales- Afirmó al levantar la mano y señalar a cubierta. 
 
      
 
    Si hubo hombres navegando, ahora solo eran un grupo de animales; corderos, cabras, ovejas, una vaca, varios perros y gatos estaban dando tumbos, correteaban sin sentido y hacían el caos a lo largo del barco. 
 
      
 
    -¡No importa!, Allá está el tesoro y debemos llegar a la isla, aquí lo dice el mapa- Respondió con voz firme, segura de sí misma y, alegrándose por dentro, sin haber tartamudeado ni una sola vez – Ponga orden de una vez – Ordenó. 
 
      
 
    -¡Sí capitán! ¡Ya oyeron sarta de animales, pongan orden y sigamos hasta llegar al tesoro!- Gritó a todo pulmón con una voz que parecía un tronido.  
 
      
 
    Los animales se detuvieron en ese momento, se pararon en dos patas y volvieron a sus puestos. Ladrando, maullando y berreando, la tripulación trataba de organizarse; unos subieron para asir las velas, otros limpiaban la cubierta mientras la vaca solo se dedicaba a ir y venir de un lado al otro, preocupada de que todos siguieran las órdenes. 
 
      
 
    El mar cambió súbitamente. 
 
      
 
    Empezaron a caer pequeñas gotitas de agua, no tardaron en volverse una torrencial lluvia con promesa de tormenta. 
 
      
 
    El cielo, parecía invitar a diversas nubes de todos tamaños, y en todas las variaciones del gris, a unirse en un estruendoso espectáculo. 
 
      
 
    -¡Capitán!- Gritaba un vigía cerdito desde lo alto del asta mayor- ¡Vemos una gran sombra a lo lejos! – Trataba de ver a través de un catalejo, pero la lluvia se lo impedía así como los rayos y relámpagos cegaban a la tripulación. 
 
      
 
    -¡Sigan adelante! – Respondió el pequeño capitán pirata - ¡Ya casi estamos ahí, el mapa lo dice! -  Trataba de alentar a todos al levantar el mapa a lo alto de su cabeza, lo cual sin duda fue un error. 
 
      
 
    No era inesperado el que algo así sucediera, aún así la expresión que se dibujó en el rostro del capitán fue de auténtica sorpresa. Una ráfaga de viento arrebato de sus manos el mapa y lo arrojó por la popa. 
 
      
 
    Sin pensárselo dos veces, corrió tras la pequeña hoja amarillenta, no podía perder el mapa del tesoro que llevaba tanto tiempo buscando justo antes de llegar. 
 
      
 
    El viento hizo que el pedazo de hoja girara unas cuantas veces, revoloteara y cayera por la borda. 
 
      
 
    -¡No lo haga capitán, no lo vale! - Gritó el pirata fornido que corría a toda velocidad a detener al pequeño capitán, pero poco pudo hacer para evitar que este se arrojara por la borda tras el mapa. 
 
      
 
    -¡Hombre al agua! – Escuchó tras de sí mismo el pequeño antes de zambullirse en las tormentosas olas saladas. 
 
      
 
    El impacto no fue nada comparado con la fuerza del mar que lo arremolinaba de un lado hacia el otro, quitándole las fuerzas o evitándole ver a dónde había ido a parar el mapa. Pero no desistió y nadó ferozmente buscando con la poca luz del barco y los rayos la hoja amarillenta. 
 
      
 
    Se sumergió y vio algo brillar. Ya fuera la suerte, o tal vez  su experiencia con barcos, piratas y muchas otras cosas que hubiera visto, lo único que tuvo en claro era que eso debía ser el mapa y que debía alcanzarlo. 
 
      
 
    Nadó con todas sus fuerzas, pataleaba y daba brazadas con lo más ferviente de su corazón y, a pesar de su tamaño, fue abriéndose camino entre el enérgico oleaje y la espuma marina. 
 
      
 
    “Unos metros más”, se decía a sí mismo, “solo un poco más”. 
 
      
 
    Sintió un tirón de su brazo y al girar la cabeza vio al pirata fornido tratando de rescatarle, tenía atada una soga en la cintura y nadaba con desesperación. Imperceptible, abría y cerraba los labios, le llamaba por su nombre. 
 
      
 
    “Primero el mapa, solo déjame alcanzar el mapa” – Trató de responder, pero solo salieron burbujas y la fuerza con que lo asían del brazo aumento. 
 
      
 
    -Julián, Julián…- Repetía la voz que aumentó, incluso el pequeño logró escucharla ya a su lado y sintió el tirón del brazo más fuerte y el agua mucho más seca. Su mano se cerró alrededor del trozo de papel y fue en ese momento en que Julián abrió los ojos. 
 
      
 
    -Julián, Julián, arriba ya, llegarás tarde a clases- Hablaba la voz que sin duda era la misma que movía el brazo del pequeño. 
 
      
 
    -Si mamá, ya voy, no tengo que soltar el mapa - Decía sumamente modorro el pequeño Julián. 
 
      
 
    -Arriba ya - Respondió la voz dejando encendida la luz de la habitación. 
 
      
 
    Arrastrando la cobija con la mano, Julián se alejó de la cama, llegó al baño, se cepilló los dientes, de arriba abajo, de abajo a arriba, de un lado y otro y se volvió a la habitación sin olvidar la cobija que seguía arrastrando por inercia. 
 
      
 
    De un pequeño armario descolgó su uniforme con la mano derecha, lo arrojó a la cama al igual que sus zapatos, calcetines y todo el conjunto.  
 
      
 
    -Si esto fuera un barco pirata, no tendría que levantarme temprano para ir a clases- Se dijo a sí mismo al soltar finalmente la cobija y cambiarse. 
 
      
 
    Se había logrado arreglar rápidamente, bajó corriendo a tomar algo de desayuno, con la esperanza de que le durara en el estómago, cuando menos hasta el recreo, y corrió de vuelta a su habitación por su mochila y a tender su cama. 
 
      
 
    Lo lógico era que primero tendiera su cama y se pusiera la mochila, pero los niños funcionan con una lógica diferente; cargó con su mochila y después probó tender la cama con el peso de todos sus libros encima, al fin y al cabo, así ya no tenía que acomodarse la mochila, solo tenía que salir corriendo y todo listo. 
 
      
 
    La realidad es que, al intento de acomodar las sábanas, el peso de la mochila lo llevó al suelo en un giro que desde cualquier perspectiva que no fuera la suya habría parecido bastante hilarante. 
 
      
 
    Pero para Julián, lo hilarante, la caída, el pequeño raspón del codo e incluso la urgencia de tender la cama y salir corriendo a la escuela habían pasado a segundo o tercer lugar. Justo a un lado de su rostro, un trozo de papel amarillento, algo húmedo y muy ligeramente brillante captó toda su atención. 
 
      
 
     Alargó la mano hasta tocar la superficie de la hoja arrugada, sintió inmediatamente su humedad, incluso algo de la arena que aún estaba adherida a ésta. La acercó a sí mismo. 
 
      
 
    “Hasta huele igual que el mar” Pensó al abrirla frente a sus ojos.  
 
      
 
    -Es un pedazo del mapa…- Logró decir al ver cómo la línea punteada cruzaba la hoja de lado a lado sobre lo que podría interpretarse como una isla, o algún lugar con palmeras, cajas de tesoro y muchos huesos dibujados con alguna clase de tinta rojiza. 
 
      
 
    -Julián, vas tarde, ¡vámonos ya!- Gritó su madre desde la cocina quien seguramente ya tendría su café en mano y las llaves del auto, claro, a Julián aún lo llevaban a la primaria, no tenía más de ocho años. 
 
      
 
    -¡Voy! – Respondió mientras se convertía en una bola de nervios.  
 
      
 
    Podría llevarse el trozo de mapa a la escuela, pero correría riesgo de que alguna maestra lo viera y se lo quitara o peor aún, que sus compañeros lo rompieran. Julián corría desesperado de un lado al otro de la habitación buscando dónde esconderlo, pero ni el cajón de calcetines, su caja de tesoros y juguetes o incluso su armario parecían el mejor sitio para guardarlo. 
 
      
 
    Se rindió finalmente y lo metió dentro de la funda de la almohada y tras revisar que siguiera ahí dos o tres veces, bajó corriendo y fue a la escuela. 
 
      
 
    Ese día, la escuela le pareció eterna al pequeño Julián. 
 
      
 
    Dibujó piratas, tesoros y barcos en una de sus libretas, pero la maestra el regañó y le castigo fuera del salón por andar papaloteando y distrayendo a sus compañeritos y no dejarles poner atención a clase 
 
      
 
    Estando afuera, la imaginación se le empezó a desbordar al pequeño, pues empezaba a preocuparse de no haber elegido un lugar correcto para esconder el mapa, o peor aún, ¡su mamá podría ya haberlo encontrado! 
 
      
 
    El espanto le duró aún unas horas hasta que acabó el horario de escuela. Entonces y solo hasta entonces recordó que ese día bien podrían cambiar las sábanas de su cama y su almohada, ¡el mapa acabaría hecho pedazos en la lavadora! 
 
      
 
    La desesperación le hizo correr del salón olvidándose su suéter y algunos lápices en el escritorio. La misma energía lo empujó brincar casi frente al auto de su madre para ir a casa e ignorar la comida que estaba ya servida en su casa, solo tenía que llegar al mapa. 
 
      
 
    Deshizo su cama y sacó la almohada, luego arrojó el almohadón a un lado llenando el suelo de plumas y pelusas quedándose  únicamente con la funda de esta en las manos.  
 
    Metió la mano hasta el fondo con desesperación, casi rogando que ahí siguiera el mapa y cerró la palma en torno a un trozo de papel. 
 
    El resto del día fue estar en su habitación, jugando, imaginando y sobre todo viendo el mapa, copiándolo en otros pedazos de papel, llenándose de alegría pues el mapa era real, lo más real que hubiera visto nunca antes.  
 
    

  

 
   
    Oneirofrenia 
 
      
 
      
 
    ...es saberse culpable de velar cuando los otros duermen,
es querer hundirse en el sueño y no poder hundirse en el sueño,
es el horror de ser y de seguir siendo,
es el alba dudosa. 
 
    -Jorge Luis Borges- 
 
      
 
      
 
    1 
 
    -Creo que cuando alguien de su gremio le dice al resto de los mortales que tiene ansiedad, es lo mismo que cuando un médico le dice a alguien con resfriado que tiene gripa y que se tome un antigripal – Respondió sardónicamente Tony ante un comentario más que obvio. 
 
    -¿Tienes ansiedad? – Preguntó nuevamente la voz detrás de él, usando un tono que rayaba entre la seriedad profesional y el sarcasmo. 
 
    -Todos tenemos ansiedad, no hay nadie en todo el mundo que no la tenga – Insistió en su respuesta. 
 
    -Y tu ansiedad ¿a qué se dedica estos días? -  Preguntó la terapeuta al hacer un rasgueo con un lápiz sobre una hoja de papel. 
 
    -A lo mismo de todos los días, ya le conté sobre estos últimos meses… - Dijo con una voz renuente, seguía sin estar convencido de estar tomando terapia. 
 
    -¿No crees que lo mismo de todos los días es lo que te ha quitado el sueño? -  Preguntó nuevamente esa voz al pasar varias hojas con notas y garabatos. 
 
    -¿Una vida tranquila? ¿Un lugar tranquilo? ¿Kilos de tallarines para preparar y una renta pagada por los siguientes diez años…?- Articuló al pensar en la alacena llena de comida de su casa. 
 
    -¿Cada día? -  Insistió la voz 
 
    -Cada día, sí claro, no se cual podría ser el problema realmente – Tony no lo pensaba ni lo sabía. 
 
    -Supongo que tienes una especie de herencia que te resuelve todos los problemas, ¿has pensado en donar algo de ese dinero o invertirlo?- 
 
    -Si claro, pero no creo que sea ese el problema…- “Además, cada vez que intento sacar todo el dinero y lo regalo, lo tiro e incluso lo quemo, a la mañana siguiente vuelve a aparecer y todas mis cuentas están pagadas…parece más una maldición” Concluyó para sí mismo aumentando su gesto de incomodidad. 
 
    -¿Qué clase de problemas de sueño has tenido?- Preguntó la terapeuta sabiendo que Tony no había sido del todo sincero. 
 
    -¿No lo había dicho al principio de todo este asuntito terapéutico? - Respondió al levantarse del diván y girarse a ver directamente a la terapeuta.  
 
    -Dame el gusto… - Respondió la analista.  
 
    Tenía grandes lentes redondos cayendo sobre una nariz respingada, poco maquillaje y una gran melena de león cayendo sobre sus hombros, “no tendría más de una semana que se pintó el cabello” pensó Tony al ver los rizos y las brillantes mechas. 
 
    -Vine porque he tenido problemas de sueño. No logro dormir bien y el último mes he tenido insomnio…- respondió volviéndose a recostar y echar una mirada al techo. El granulado acabado del plafón le hizo imaginar una especie de superficie marciana. 
 
    -¿Y…?- Insistió. 
 
    -La pelea del bar con el tipo imaginario…- Respondió Tony al recordar aquel evento y expresar imaginario con "comillas" con sus manos. 
 
    Claro, esto no era del todo una verdad, ni tampoco del todo una mentira, en un pestañeo, Tony regresó al bar y al ruido de esa noche. 
 
    “Ese poltergeist no volverá a molestar a los músicos o a los clientes”. Aún así, Tony sabía que la única noche de los últimos treinta días que en verdad había dormido algo decente fue en una silla de metal, esperando a que los polis regresaran a preguntar algo o que lo soltaran por la mañana, luego de unas cuantas horas más de sueño. 
 
    -Dijiste que te había ganado el cansancio y te soltaron como si nada por algún motivo incierto, siempre y cuando tuvieras un certificado de salud mental – Respondió al cambiar de postura y mostrarle a Tony una hoja debidamente editada, lista para ser rellenada con un nombre y un sello – No es nada difícil de conseguir, solo necesitamos trabajar ese temita tuyo del sueño, creo que es lo único que te atormenta – Respondió al retirar nuevamente la hoja de la mirada somnolienta. 
 
    -Bueno, lo de atormentar…no tanto – Dijo en voz alta.  “Podría ser un tormento infernal y aún así sería del todo… agradable y ameno” siguió en su mente. 
 
    -Es lo mínimo para un seguimiento, aunque no has avanzado nada en más de cuatro sesiones, nada en lo absoluto, ¿aún duermes poco?- 
 
    -Ayer creo que dormí en un camión, y tal vez dormité viendo algo más entrada la noche, pero no recuerdo bien que era… - "Después de la araña, gigante, una mantis mecánica, dos grandes monstruos de las nieves y una especie de hormiga ceremonial que pedían ayuda, decidí que era mucho mejor una botana y una película". 
 
    -La memoria se ve afectada por la falta de sueño...- Siguió la terapeuta tratando de abarcar algo de la atención de Tony 
 
    -¿Soy un caso difícil? -Preguntó Tony sintiendo una pisca de orgullo. 
 
    -No, en lo absoluto, tu problema es muy obvio, solo ocupamos otro enfoque – Respondió finalmente al levantarse e ir hacia el gran archivero grisáceo empotrado en la pared y abrirlo. Tras asentir para sí misma en varios documentos, sacó finalmente una carpeta y volvió a su lugar. 
 
    Tony seguía recostado, trataba de dormir, pero no podía bajar la guardia lo suficiente para una cabeceada decente. Había cruzado ya las manos frente a su pecho y giraba los pulgares. 
 
    -Puedes dejar ya el numerito del paciente, vamos a trabajar algo nuevo- Dijo en una voz menos complaciente, más espontánea y activa. 
 
    -Bien, ¿qué será ahora?, ¿hipnosis?, ¿humanismo? ¿Conductismo para perros? - Empezó a bromear Tony y tantear nuevamente a la psicóloga. 
 
    -Terapia ocupacional, eres detective, ¿cierto? – Preguntó al acomodarse los lentes con fondo de botella.  
 
    Sin mostrar atención a Tony, su mirada se mantenía fija entre sus notas y el folder que había buscado. Dejó la silla junto al diván y descansó en un sillón detrás un gran escritorio de madera.  
 
    -Podría decirse- “Si con detective también viene el paquete anti-monstruos y criaturas raras” Respondió y pensó Tony al levantarse del diván y sentarse frente a la psicóloga en el escritorio.  
 
    Se le antojó una siesta sobre la suave y barnizada madera, no era de caoba, pero él que haya hecho el trabajo sabía muy bien cómo vender caro. 
 
    -Bien, muy bien, creo que podemos hacer algo entonces. Éste es otro de mis pacientes – Dijo al enseñar el folder a Tony sin levantar la mirada - y al igual que tú, tiene problemas de sueño y a pesar de las diversas sesiones, no encuentro un motivo real, solo sé que no puede dormir, se siente agitado y asegura que en último mes algo lo ha acechado incansablemente – Explicaba subrayando cosas en las hojas. 
 
    -¿Mucha ansiedad? ¿Problemas con la bebida, por falta de algo…? ¿La esposa no lo quiere?... ¿El monstruo bajo la cama?- Aventuró a preguntar pensando cada problema y sus soluciones reales. 
 
    -Mencionaste también que tienes experiencia con niños, en algún caso o trabajo supongo… - Siguió sin ver a los ojos a Tony. 
 
    -No soy una niñera, no de nuevo…- Respondió al recordar imágenes inconexas, persecuciones, una niña en vestido azul pálido y un gato de tres cabezas; la imagen de pronto se convirtió en un frío invierno. 
 
    -Creo que tengo una buena propuesta para ti – Sacó una de las hojas de las carpetas que incluía una foto con un clip. Tras leerla por un momento, casi murmurando pasa sí misma, tomó nota en una pequeña hojita doblada por la mitad y la dejó sobre el escritorio.  
 
    Con un ligero movimiento y sonriendo con un poco de malicia, mostró una fotografía de un niño y la puso frente a los ojos de Tony. El pequeño parecía un mapache, uno con grandes ojeras moradas bajo los ojos.  
 
    – Ve a casa de éste chico, yo me encargaré de que la madre lo acepte, le darás atención y harás una investigación para él para probarle que no hay nada de qué temer. Será sumamente terapéutico – Finalizó con un tono sumamente psicológico. 
 
    -Oh diablos – Contestó Tony al tomar la pequeña fotografía y la dirección. 
 
    2 
 
    Esa misma tarde, Tony salió a la ciudad y vagó en ella. Le había ido tomando un nuevo gusto a ir recorriendo las orillas del lago, a veces conversar con la gente que se había ido asentando en pequeños puertos improvisados y ver el reflejo de la luz al caer la tarde en las calmadas aguas. 
 
    Ya habían pasado más de tres años desde que acaeció la inundación que cambió tan radicalmente la imagen de la ciudad. Tres años y Tony seguía tratando de hacerse a la idea al delinear a pie los márgenes del lago cada vez que podía. 
 
    El aroma había cambiado, eso sin duda. De ser una ciudad creada en un valle con aroma a cantera, suciedad moderna del siglo XX y aire fresco de los pocos bosques a su alrededor, ahora se había agregado una alta humedad en el ambiente.  
 
    Sintió la brisa y una frescura que seguían siendo inusuales a los recuerdos en su propio hogar y le decían que ya nada era igual, que había dejado de ser el lugar que lo vio crecer y solo lo recibía como a un extraño. 
 
    “No he tenido tiempo de adaptarme, eso debe ser…eso y el cansancio” pensó al dar un gran bostezo. 
 
    Su memoria lo llevó a la terapia y luego a la pelea del bar, la cual lo devolvió a la terapia. Una nimiedad sin duda, cosas como “ese es mi vaso”, y “ese es el mío también”, sumados a un poltergeist, el ruido, la estridencia musical y varias semanas sin poder dormir bien tuvieron mucho que ver. 
 
    Suspiró profundamente al palparse los bolsillos y sacar un pequeño puro. "Este insomnio de los últimos ¿días?, ¿meses ya?, ¿hace cuanto volví a la Tierra?, no ha transcurrido aún el año, ¿o sí? No, es solo el cansancio, pon tu mente en orden" se repitió nuevamente. 
 
    Últimamente por el poco descanso que podía tener realmente, Tony había perdido incluso el hilo de los días, los cuales se habían ido con él deambulando a media noche o más tarde, sin saber porqué; buscando sin encontrar nada entre las paredes de su casa y sin escuchar alguna respuesta o un pequeño alivio en su colonia, las zonas aledañas y vaya, en toda su maldita ciudad, si es que aún podía llamarla suya.  
 
    Las aspirinas, pastillas del sueño y otras peculiaridades le atontaban, le hacían caer inconsciente cada tanto, pero el descanso era otra cosa por completo. El humo empezó a llenarle los pulmones y la nicotina hacia efecto, o solo un poco cuando menos, cada día se sentía más exhausto. 
 
    Al principio, creía que saliendo y viviendo lejos por una temporada podría resolver finalmente el problema, todo eso solo para encontrarse a sí mismo desordenando y ordenando habitaciones en moteles baratos y bares de diversas ciudades y pueblos, sin dormir ni un poco mejor en las semanas que éste paseo duró. 
 
    “No es cosa de la ciudad, el problema está aquí”… se daba toques con los dedos en la sien… “metido en mi cabeza… podría irme al Tíbet y duraría todo el viaje sin descansar en paz” se aseguraba a sí mismo mientras elegía un gran bloque de cantera para sentarse a ver el sol iniciar su descenso a la oscuridad. 
 
    La imagen era deslumbrante. Un sol pasando de amarillo a naranja y finalmente a un rojo intenso se iba ocultando tras una serie de cerros, llenando el lago de brillantes y coloridos espejismos translúcidos que se reflejaban sobre barcazas, pequeños botes e incluso sobre algunas de las casas y bardas.  
 
    La luz y los movimientos del agua eran tan surrealistas como el mismo lago; una imagen irreal y de ensoñación que, aún así, se daba lugar frente  a los ojos resecos de Tony. 
 
    Miró a su alrededor, la gente volteaba y veía el atardecer, no todos se quedaban a verlo, demasiado pronto se habían acostumbrado a aquel efecto de colores solares, brillos acuosos y fulgores crepusculares.  
 
    El poder de pasar por alto semejante cuadro de deslumbrante color era francamente impresionante. 
 
    -Debo decir - Le interrumpió un completo desconocido que se había colocado a su lado - creo que me gusta más ahora, le da un toque mucho más, no sé, provinciano, más turístico incluso - afirmó al colocar sus manos en los bolsillos y contemplar el mismo paisaje. 
 
    Tony, sin inmutarse, solo asintió con la cabeza. Se había dado cuenta del extraño acercándose incluso antes de razonarlo. Cuando vio que este era inofensivo, se limitó a dejarle estar a un lado. Su atención se enfocó nuevamente en el cuadro que formaba el gran lago y las torres de los templos bajo el agua. 
 
    -Dos, cuatro, seis, siete, claro, sin contar la cúpula de la catedral -  Contó en voz alta Tony. 
 
    -Ohhh, claro, las siete torres y campanarios, les llaman los siete milagros, ya sabes que la gente le gusta mucho que todo tenga un nombre especial, mucho más mágico claro -  Empezó a explicar el extraño.  
 
    Echando una rápida mirada, Tony vio a un sujeto desgarbado, con una casaca larga y una corbata del siglo antepasado, ambos ajustadas, camisa guinda y lentes cuadrados, un autentico ñoño de no ser por la barba alrededor de su rostro dándole un aspecto arabesco. 
 
    -¿Disculpa, y tú eres...? 
 
    -Mi nombre es Filemón, soy guía de rutas acuáticas y leyendas de la ciudad hundida - Afirmó extendiendo un flyer que invitaba a un dos por uno en los recorridos de leyendas 
 
    -Oh, oh vaya, creí que...- 
 
    -La costumbre, no iba a venderte nada, solo que te vi contemplando las aguas, como si no recordaras lo que había pasado- 
 
    -Yo, no estuve aquí...estaba fuera haciendo un trabajo y me perdí de la inundación - Respondió Tony, algo que era bastante cercano a la realidad. 
 
    -Hace un año incluso se hizo una celebración especial en día de muertos, de lo que te perdiste entonces amigo, convirtieron las torres y la cúpula de la catedral en un altar gigantesco, un récord para una ciudad destruida - 
 
    -Han sabido sacarle provecho por lo que veo - Respondió a esto último incluso con sarcasmo "Un altar gigante, debería buscarlo en fotos, habrá sido algo grande en todo caso". 
 
    -Siempre, si hay historia, vende, si hay tragedia, vende más, si es novedad, vende, y si el drama que generas es el suficiente como para cobrar la entrada, puedes hacerte rico con casi lo que sea-. 
 
    -Suena desalmado- 
 
    -Para una ciudad que siempre quiso vivir del turismo, me parece que ha logrado su más apasionado sueño, incluso sin desearlo. Si quieres un guía para la ciudad inundada, no dudes en llamar...- Concluyó mostrando un flyer con tours y propagandas de la ciudad hundida. 
 
    -He tenido guías antes... pero lo tendré en cuenta si necesito encontrar algo - Respondió Tony y guardó en su bolsillo el flyer. 
 
    -Cuando gustes, chao- Se despidió y siguió su camino.  
 
    Tony lo vio alejarse hasta desaparecer, después volvió su vista hacia el lago. El atardecer se había acabado y del ocaso solo quedó un reflejo violáceo que fue desapareciendo y desdibujándose hasta un azul grisáceo y noctámbulo. 
 
    "Bueno, suficiente de hacerme guaje, hora de ir a ver al morro, espero que sirva" 
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    Se encaminó por una avenida colorida llena de casas, casi todas iguales, dando sensación de una colmena mucho más que de una colonia. Solo basándose en la numeración, Tony fácilmente recorrió seis o siete cuadras hasta pasar por un parque y una glorieta. Finalmente se dignó a pedir indicaciones hasta dar con el número 3095, regresando casi cinco cuadras de donde estaba. 
 
    La casa estaba pintada de colores areniscos, como si en lugar de pintarla, solo le hubieran dejado pasar un ventarrón por encima. 
 
    Ding, dong, sonó el timbre cuando Tony a la puerta llamó. 
 
    -Si diga, ¿quién es? - Respondió una voz por el interfono justo abajo del timbre. 
 
    -Ahm, eh soy Tony, la terapeuta Maricarmen me recomendó venir. No sé si le haya avisado...- 
 
    -Ah claro, es el especialista, por supuesto, permítame abrirle-. 
 
    "¿Especialista?" La palabra apareció en grandes letras rojas con signos de interrogación en la mente de Tony. Del otro lado escuchó un sonido de llaves moviéndose y pasos en tacones acercándose a la puerta. 
 
    Reflexionando sobre su imagen, Tony rápido revisó cada botón de la camisa y tener lo mejor posible el cabello que pudiera. Para cuando la puerta finalmente sonó y empezó a abrirse, Tony suspiró profundamente para relajarse.  
 
    No le sirvió de nada al ver la figura en el umbral. 
 
    -Buenas noches, usted es Antonio, ¿cierto?- 
 
    -Tony, puede llamarme Tony, y usted es la señora...- 
 
    -Llámame solo Ana, no uses el señora, no le he agarrado gusto a eso - 
 
    -Oh claro, claro, me pasa exactamente lo mismo ¿puedo pasar? 
 
    -Adelante, pase, venga a la sala. 
 
    Tony siguió a la escultural mujer a través de un pequeño pasillo estrecho que daba a una sala de estar y se sentó en uno de los sillones rojos sin despegar ojo de Ana. 
 
    -No sé si guste un vaso de limonada, está bastante fresca, la hice en la comida...- 
 
    -Si, por favor, un trago de algo fresco me vendría bien - "¡Por favor!" Gritó su mente. 
 
    -Lo traeré en un momento, te quedas en tu casa-Respondió la dulce voz de Ana. Tony estaba embelesado por la amable figura que le había dado la bienvenida y no prestó atención a la sombra que se había colado entre los muebles con suma habilidad. 
 
    -Bonita casa, bonitos muebles, lindos adornos...-Hablaba más para sí mismo que otra cosa al echar ojo a las paredes, los cuadros colgados en ellas, los adornos, las ventanas, incluso hasta el color beige de las cortinas. A lejos en la cocina se escuchaban sonidos de agua vertiéndose, hielos y platos chocando 
 
    Era una sala común y corriente, paredes blancas rugosas, un juego de muebles obscuros de color caoba. Había diversas repisas en una de las paredes laterales llena de adornos, suvenires de viajes y entre todos estos había unas cuantas fotos enmarcadas.  
 
    Aparecía Ana, claro, su cabello y su piel tersa lo decían, a la vez también había otra chica en las fotos acompañándola y cargando entre las dos había un niño sumamente pequeño, casi un bebé. 
 
    Tony prestó mayor atención a su entorno. Algo se movía sigilosamente, o con el mayor sigilo posible, había ido acercándose detrás de los muebles y ahora se encontraba justo atrás de donde se había sentado él. 
 
    -Aquí está su vaso, también le traje un poco de botana, es queso...- Ana había vuelto con un gran vaso con hielos y un líquido verdoso, promesa de frescura, así como un platito de porcelana en la otra mano. 
 
    Levantándose rápido a recibir ambos objetos de Ana, Tony vio la sombra volver a su escondite entre el mueble y la pared.  
 
    -¡Ah qué tonta!, olvidé el mío, permíteme - Dijo apurada al volver a la cocina. 
 
    Tony se volvió a sentar y dio un largo trago al vaso de limonada. Le faltaba azúcar, pero el hielo era suficiente para refrescarle las ideas. Sacó uno de los hielos con la mano y lo arrojó hacia el techo. El hielo rebotó y cayó detrás de Tony.  
 
    -¡Ay!- Se escuchó a su espalda. 
 
    -¡Sebastián!, ¿Que te he dicho de andar tratando de asustar a las visitas?- Ana había vuelto y casi pegaba un grito en el cielo. Tony no pudo evitar reírse un poco, claro que le parecía divertido desde ambas posturas. 
 
    -¡Me pegó con un hielo!- Respondió el chiquillo al levantarse. Era un niño de poco más de un metro de altura, poco parecido a Ana. 
 
    "En realidad, se parece más a la otra chica, tiene más rasgos en común, ¿adoptado?, ¿será un sobrino?, ¿Ana solo lo está cuidando?" Tony empezó a analizar lo que tenía a la mano, le era inevitable, ya empezaba a hacer un levantamiento incluso antes de saber qué buscar. 
 
    -Primero pídele disculpas a...- 
 
    -Tony, mucho gusto, tu eres Sebastián - Interrumpió rápidamente Tony a Ana al levantarse en el mismo instante y extenderle la mano al pequeño. 
 
    -Yo, ehh -  Trató de contestar el niño cohibido. Finalmente le dio la mano antes de salir corriendo a su habitación. 
 
    -¡Y más te vale tener limpios los dientes para cuando suba eh! - Reiteró Ana al ver al niño salir corriendo de atrás del mueble y escucharlo subir las escaleras. 
 
    "Corrección, tutora, de un modo u otro ésta chica está educando a ese niño" Reflexionó Tony al hacer una nota mental. Se sintió observado de pronto. Su mirada se topó con los ojos brillantes y verdosos de Ana, le devolvía la mirada sin embargo ella lograba ese énfasis evaluativo 'sé lo que piensas'. 
 
    -¿Un hielo, en serio?- Preguntó. 
 
    -Era para seguirle el juego jajaja -  Se empezó a reír con un poco de nerviosismo. "Relájate y deja de hacer el tonto Tony, ella se dará cuenta" se reprendió a sí mismo entre pequeñas risotadas. 
 
    -Bien, será mejor que charlemos, la terapeuta me dijo que usted tenía mucha experiencia tratando con niños y diferentes casos. Hizo hincapié en que lo suyo eran aproximaciones diferentes...-Ana cruzó las piernas ante su afirmación y arrojó una mirada evaluadora sobre el detective.  
 
    Un plop indicó que uno de los hielos había sucumbido ante la temperatura de la mano de Tony mientras éste reflexionaba su respuesta. "Si, es una forma de decirlo, aproximaciones diferentes, es casi sinónimo a monstruos, magia, fantasmas, demonios y poltergeists...Experiencia tratando niños es casi exactamente lo mismo" 
 
    -Podría decirse así. Podríamos pensar que tengo experiencia en niños y sus diabluras, ¡qué va! , soy de esos que podrían afirmar que lo importante en todo caso es aproximarse directo a las llamas, ¿no sé si me entienda?- Aventuró a decir Tony. 
 
    -Creo que sí, me da a entender que sabe tratar con casos difíciles. Pues bien, ¿qué sabe de problemas de sueño?- Cuestionó a Tony, quien de pronto sintió ese grado de protección y recelo de una madre en la joven sentada frente a él. 
 
    -Oh bastante, sé bien sobre ese tipo de problemas, incluso tengo mucha experiencia personal al respecto - Contestó Tony, había sido mucho más sincero, ésta vez. 
 
    Pasaron una hora hablando mientras la noche terminaba de adueñarse del mundo. Al principio Ana se había mostrado escéptica con Tony, sin embargo, a medida que avanzaba la conversación sobre Sebastián, se había ido abriendo más y más, revelando su angustia y preocupación. 
 
    -Onirofrenia le llamó un psiquiatra, ya lo querían empastillar, y sabes que eso es muy del siglo XX, así que traté con otros terapeutas, algo más humanista, holístico o lo que fuera. Yo,  no quería que esto se convirtiera en algo tortuoso -  Afirmó por quinta vez Ana, ésta vez hizo más espacios al hablar, énfasis de su preocupación. 
 
    -Lo sé, entiendo bien eso, una vez que empiezan con las pastillas para el sueño, todo se va al caño- Tony había sacado una pequeña libretita del bolsillo de la chamarra y había garabateado dos, tres datos que le parecieron interesantes. Al acabar, leyó para sí mismo. 
 
    "Dos meses de sueño ineficiente, un mes de sueño peor..." Leyó Tony. "Algo bajo la cama, algo en el armario y al final, algo desde la ventana lo vigilaba". Onirofrenia garabateó como la última palabra de la pequeña hoja antes de cerrar la minúscula libreta de notas. 
 
    Ana seguía hablando, pero ya era redundante lo que ella pudiera decir. No es que no fuera importante el amor maternal, pero lo verdaderamente importante ya había salido, cuando menos lo que Tony consideraba como datos importantes. 
 
    Su mente estaba trabajando ya muy lejos de la conversación, y al ir registrando su archivero mental , fue haciendo un listado de seres que se ajustaban a esos datos, muchos de ellos malignos, perversos, ociosos y, lo más importante, destruibles casi siempre con la mínima herramienta, o incluso con los clásicos, algún amuleto, ajo, estacas y fuego.  
 
    "Lo raro es que no pareciera reaccionar a algún ser sobrenatural" Se dijo al levantar uno de sus amuletos blanquecinos. Notó que Ana había dejado de hablar. 
 
    -Eh, disculpa- Respondió Tony. 
 
    -¿Me estabas ignorando? -  
 
    -En lo absoluto, sinceramente, conforme hablabas, fui evaluando las posibilidades del trabajo, traté de registrar cuanto pude y determinar la siguiente acción...- Improvisó Tony con su tono de voz más neutral. 
 
    -Pregunté si querías más limonada...- Los ojos de Ana se clavaron en los de Tony, pero este sintió como lo atravesaron de ida y vuelta. No pudo mantener la mirada fija en aquel par de brillantes esmeraldas y bajó la vista. Le dio un par de vueltas al vaso, el fondo tenía aún algunos hielos 
 
    -Por favor...-  
 
    4 
 
    El reloj de la pared parecía un amasijo de engranes superpuestos, ninguno de ellos con una función real más que la de adornar el propio aparato. Siendo un simple reloj de batería, no ocupaba toda esa maquinaria adornándolo. Eran las once pm, Sebastián ya debería estar dormido para ese momento, o cuando menos llevaba una hora haciendo el tonto dando  giros en la cama.  
 
    Fuera de la habitación, Tony había tomado una silla y se había dedicado a charlar el rato necesario que fuera con Ana. Tras haberla convencido de que era tan de fiar como era posible, lo cual incluyó el que ella tuviera todos sus datos y hubiese realizado una llamada a la terapeuta que le recomendaba, finalmente le dejó montar guardia en estricto control maternal. 
 
    "Y a final de cuentas, la casa tiene sistema de alarma y toda la cosa, basta una palanca y el ruido alertará a toda la cuadra y algunos polis en el proceso" Tony relajó los músculos del rostro y de los hombros, giró la silla y se sentó al revés, colgando sus brazos y después su mentón en ella el respaldo. Cerró los ojos y trató de relajarse. 
 
    "No hay ruidos, no hay nada, tres amuletos colocados en la casa, uno en la entrada principal, otro en la ventana de la habitación y el último en mis manos. Ninguno ha reaccionado, empiezo a dudar de lo sobrenatural del asunto, puede que solo sean miedos nocturnos". Reflexionaba al empezar a dormitar. 
 
    Por un solo instante, Tony soñó... 
 
    Tenía frío, y todo era oscuridad. Suspiró, no era la primera vez que tenía ese sueño. Dio media vuelta y echó a andar hacia la luz. La primera vez había andado a ciegas en el frío y la nieve, ahora sabía que solo bastaba caminar en sentido contrario a su primer instinto y entrar al refugio. 
 
    "Sueños recurrentes, casi un demo de un juego que no puedo comprar, es mejor que nada. No he dormido casi y soñado mucho menos, demonios." 
 
    Disfrutó llegar a un pequeño bunker, era lo más longevo que había soñado en días. Empujó la puerta oxidada ligeramente iluminada por la luz del interior y entró. 
 
    Varios focos mostraban un sitio abandonado, ropa sucia en el suelo, botellas rotas y latas vacías, un esqueleto sosteniendo una cuchara en una mano y una lata vacía de frijoles en otra. 
 
    -Mala suerte amigo - Dijo Tony al esqueleto, le quitó la cuchara de una mano y no pudo evitar sentir un cosquilleo por la columna al notar la familiaridad.  
 
    Claro que era su 'esqueleto', llevaba la misma ropa que él, sería demasiado simple incluso para él notar eso aunque no cuestionó el por qué de la lata de frijoles. 
 
    Algo le tocó el hombro y volvió en sí de sus pensamientos. No logró dar un giro cuando el esqueleto ya se había levantado y le arrojaba un primer puñetazo. 
 
    No había logrado reaccionar antes de recibir un segundo impacto en la frente. 
 
    El segundo golpe le trajo de vuelta tan intempestivamente que Tony tiró la silla y se dirigió rápidamente a la habitación. No sintió ninguna clase de descanso, otra vez había caído directamente al sueño y sintió el agotamiento tratando de engarrotarle los brazos. 
 
    Abrió la puerta y súbitamente vio una figura correr al armario. La ventana estaba abierta y las cortinas danzaban con la brisa taciturna. Una revisión instantánea bastó para que Tony encendiera las luces en un rápido movimiento. 
 
    -Sebas, sé que te escondiste en el armario, no te preocupes, puedes salir- 
 
    Una de las puertas fue empujada hacia afuera por una mano pequeña. 
 
    -Algo estuvo aquí-Afirmó la voz refugiándose en el armario. 
 
    Tony caminó hacia la ventana, el amuleto había desaparecido de su sitio y la bisagra había sido recorrida desde afuera, las orillas de madera se habían despintado y mostraban ligeras raspaduras. 
 
    "Algo vino, el chico tenía razón". 
 
    -No hay de qué preocuparse, ahora, de vuelta a la cama- 
 
    -Pero va a volver...- 
 
    -Nada va a volver respondió Tony al sentarse sobre el marco de la ventana y recargarse en el cristal - Cuando menos, nada que pueda pasar por aquí - Afirmó guiñándole un ojo al niño. 
 
    Sebastián había vuelto a dormir, mientras Tony había sacado su libreta y garabateaba notas: 
 
    Sabe abrir ventanas 
 
    No es un ladrón, o no uno cualquiera 
 
    Supo que había un amuleto, se lo ha llevado... 
 
    Tony miró hacia las nubes grisáceas cruzando frente a las estrellas, volvió la mirada a la libreta.  
 
    Puede saber el momento exacto en que alguien está dormido. 
 
    Reparó principalmente en esta última nota. Sin duda era la nota más importante de las anteriores. Hasta un ratón sabe abrir ventanas, el amuleto podría habérselo llevado alguna ardilla, un cuervo e incluso hasta el ratero más burdo de todos.  
 
    Pero saber el momento exacto en que la gente estaba realmente dormida, no solo suponiendo, eso ya implicaba algo diferente, era una habilidad especial. 
 
    "Bien, la lista se reduce, no creo que vuelvas hoy, no mientras estoy aquí, aún así me mantendré en vigilia, te daré un mensaje muy simple y sencillo de entender..." 
 
    -No vas a entrar de nuevo...-Murmuró para sí al seguir las luces de la calle y los reflejos estelares. Aspiró profundamente y sintió un ligero aroma en el aire, alguna especie de perfume, pero no lo consideró importante. 
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    El alba golpeó el rostro de Tony, de nuevo empezaba a dormitar cuando la alarma de Sebastián sonó y lo sacó del transe. Otra noche sin poder dormir, no realmente. 
 
    Cuando Tony se escabullía de la habitación de Sebastián, Ana ya estaba esperándole en el marco de la puerta. Sus brazos cruzados, una cola de caballo y un rostro que denotaba molestia le daban los buenos días. 
 
    -¿Se puede saber qué rayos haces ahí dentro? - Preguntó con una voz que podría haber cortado el aire. La bata de conejitos no reducía ni un ápice su ferocidad maternal. 
 
    -Tu chico se espantó a medianoche, solo me quedé en la ventana para que no imaginara cosas- Explicó en voz baja, Sebastián había tirado el despertador y seguía dormido. 
 
    -Tú, abajo, ahora - Contestó en seco al darle la espalada y recorrer el pasillo para bajar por la escalera. Tony siguió el paso, sería peor para él en caso de no hacerlo. 
 
    Una hora más tarde, Tony había logrado hacerse de unos lentes oscuros, un vaso de café americano y lo más cercano a un conde[1] y los engullía al ir hacia su casa. 
 
    En su mente danzaban frases como: en ningún momento, ¿de cuándo acá?, en lo absoluto..., ¿quién demonios te sientes? No estaban ahí por la idea general que Ana le transfirió con cada afirmación, eso había sido más claro que el agua con la mirada, pero Tony conservó  su voz lo más posible. Una dulce voz recriminándole, no sería la primera, ni la última.  
 
    Pero no era lo único que su mente empezaba a redundar. Tal vez antes de ir a casa tendría que darse una vuelta a algún cibercafé[2], había dos o tres cosas que valdría la pena revisar antes de tener un plan. Si no podía estar vigilando desde la habitación de Sebastián, debía tener una zona de vigilancia que abarcara la casa, necesitaba un plan y preparar contingencias. 
 
    Puede que haya sido el café o el conde, pero incluso Tony empezó a trotar, se sentía más ligero ahora que había algo que hacer. 
 
    Tras unas horas en línea, Tony volvió rápidamente a su casa. 
 
    El lugar podría haber sido un altar al minimalismo, solo había lo necesario para alguien que llegaba y trataba de pasar una noche sin mucho que hacer. Arrojó su camisa y su saco de piel al suelo.  
 
    Se arrojó al catre que usaba para dormir, ya ni siquiera había intentado conseguir un colchón una cama en forma, ¿cuál era el sentido si ni siquiera podía dormir? 
 
    Le dio unos giros al único despertador que tenía a la mano, así podría dormitar un rato "Si ni siquiera lo intento sería peor, no se puede vivir sin dormir, por muy mal que duerma. Dos horas está bien además, hace rato logré soñar un poco" 
 
    No tuvo una visión distinta al sueño, esta ocasión había logrado volver al bunker de hielo, le había quitado la cuchara a su esqueleto y de paso las piernas para que no pudiera atacarlo como la vez pasada. 
 
    - Sabes que no sirve de nada si al final vas a acabar como yo -  Le dijo el esqueleto. 
 
    -Todos acabamos igual, ya me pasó, no gracias, por lo menos no ahora- Respondió usando la cuchara para cavar en el hielo. 
 
    -¿Por qué te quitaste las piernas?- Preguntó el esqueleto. 
 
    Tony miró hacia el suelo, estaba sostenido por sus pantalones y un gran nudo, sus piernas ya no estaban. 
 
    -Muy gracioso, ja, mira, me muero de risa - Le respondió sarcásticamente al esqueleto - Lo importante es mantener el humor, a ella le daría gusto. 
 
    -¿A quién? - Preguntó al volver la mirada al esqueleto. 
 
    Los ojos de Tony se abrieron, faltaba un minuto para que sonara la alarma. Fueron sesenta segundos de pensamientos esporádicos, toda la lista de acciones, preguntas al aire y ardor en los ojos los que le arrancaron el estopor del sueño. 
 
    El golpeteo del despertador lo empujó a bañarse, tomar un cambio de ropa y sacar una gran mochila desgastada color café del único armario que tenía, volvió a la calle a las seis de la tarde. Solo le restaban unas horas para la noche y debía emplear ese tiempo lo mejor posible.  
 
    "Casi dos horas, bueno, al menos hubo algo de sueño, estúpido esqueleto" 
 
    Compró algunos refrigerios, café frío embotellado y los arrojó junto a diversos amuletos, runas, cuarzos y varios carretes de  soga y mecate. Llegó a casa de Ana y Sebastián al anochecer, pero antes de llamar a la puerta, dio varios rodeos a la casa. Claro, si algo había entrado y salido, debía haber dejado huellas, pero si era lo suficientemente listo, las habría borrado y, es más, incluso hasta dejado mejor el terreno. 
 
    Tony rebuscó bajo la ventana de Sebastián y en efecto, vio tierra removida, perfectamente distribuida entre la pequeña jardinera de la casa y el pasto casi sin pisar. 
 
    "Bien, sabes jugar, pero descubramos cuál es tu juego" Retó al aire mientras se daba a la tarea de colocar diversos amuletos, piedras talladas, cuarzos y otras baratijas alrededor de la casa. Como pudo, se encaramó en el árbol frente a la habitación de Sebastián, justo en la casa de un lado, ni siquiera se tomó la molestia de ver si había algún vecino mirón, solo se limitó a seguir el plan. 
 
    Tras los diversos acomodos, finalmente llamó a la puerta. No lo pensó, solo se volvió a arreglar el cabello, el cuello de su camisa y golpeteó las bastillas de su pantalón hacia el suelo. Un par de ojos cuestionadores le recibieron, pero para Tony fue una mirada de ensueño.  
 
    Luego de una serie de minuciosa  indicaciones de Ana sobre la seguridad de su hogar y el bienestar de Sebastián, Tony se limitó a solo colocar un móvil de viento[3] en cada ventana. De igual modo, dejó varios cascabeles bajo la cama de Sebastián, en la puerta principal y la puerta trasera. 
 
    -Muy bien, creo que ha quedado todo listo - Dijo en voz alta una vez que colocó el último de los móviles. 
 
    -¿Y crees que llenando todo el lugar de esas cosas van a hacer que mi hijo descanse mejor?, pareces un niño pequeño cazando fantasmas - Preguntó haciendo énfasis en el desdén por el plan de Tony. 
 
    -Lo importante es la confianza, hay que darle la confianza de que no hay nada, en lo absoluto, entrando a robarle el sueño o molestarle, es incluso hasta pedagógico, o psicológico, como se diga...- "Además, podrá parecerle infantil, pero casi siempre son esas niñerías las que resultan en encuentros con lo raro, a los niños les sobra imaginación..." 
 
    -Bien, entiendo el punto, pues más te vale estar atento aún así, en el pasillo, o la sala. Y recuerda que tengo bien contado cada cubierto, plato y vaso- 
 
    -No hay nada de qué preocuparse, no pensaba llevarme ninguno- 
 
    -Ni romperlo- 
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    Eran las once y todas las luces se habían apagado. 
 
    El único atisbo de vida en la casa era Tony con una pequeña lámpara led en la mano. Había pensado hacer rondas entre los pasillos de arriba y abajo. No era lo único, de hecho las ansias empezaban a carcomerle. Aún con las rondas, no creía tener del todo bajo control el exterior de la casa; de igual modo, las ventanas del interior no daban ni hacia afuera de la habitación de Sebastián, ni por el lado de la recamara principal.  
 
    "No es bueno tener un punto ciego tan amplio, debería..." Sin fijarse, Tony tiró un plato.  
 
    El único sonido que se produjo, fue el de su cuerpo golpeando el suelo y el del plato tensándose por sus manos al salvarle de volverse añicos. 
 
    -Los platos son para comer, ¿a quién diablos se le ocurrió que hacían un buen adorno...? - Susurró para sí mismo.  
 
    De casi el mismo modo, los agudos instintos de Tony le sirvieron para sobrevivir entre los diversos adornos de la casa, desde retratos, hasta otros tantos platos decorados, cerámica, e incluso un par de macetas. 
 
    "No son los adornos, eres tú Tony, la falta de descanso está haciendo estragos contigo, ¿sabes? y para colmo, ahora estas trabajando de velador" Escuchó en su cabeza con una voz diferente a la suya. 
 
    -No, el colmo es que ya mi conversación interna está tratando de molestarme en vez de prestar atención, es media noche, solo va una hora...- Afirmó con un suspiro seguido de un largo bostezo. Tras pensarlo dos veces, empezó a reír - Es el colmo, ya tengo sueño -  
 
    -Shh, vas a despertar a mamá - Le interrumpió una voz detrás de él. 
 
    -¿No deberías estar en el quinto sueño?- 
 
    -Eso quisiera, escuché ruidos y creí que era algo bajo la cama, o en el armario, pero solo eras tú jugando a no romper los platos de mamá -  
 
    -Sí, este, solo probaba la resistencia, que tanto trabaja la gravedad, ya sabes, cuando las cosas se ponen raras, la gravedad hace cosas raras y los adornos empiezan a flotar - Contestó haciendo diversos gestos con la cara y las manos. 
 
    -Vas a romper algo, será mejor que dejes de jugar y busques al monstruo -  
 
    -Y tu deberías dejar de desvelarte, basta con uno que tenga insomnio- 
 
    -Yo no tengo insomnio, pero siempre me despierta algo, se acerca desde afuera de la ventana - Respondió con un gran bostezo y tallándose los ojos... sin embargo Tony no respondió nada, se había dado la vuelta intempestivamente y corría hacia la puerta trasera.  
 
    -Ya me voy - Balbuceó Sebastián amodorrando y  bostezando muchas veces mientras volvía al piso de arriba. 
 
    Mientras tanto, Tony se había logrado abrir camino hasta el árbol de los vecinos, y subió a la cerca que separaba las casas. Tratando de balancearse, uso su lámpara led para guiarse hasta el árbol.  
 
    -Oh diablos, con eso debió haber empezado el mocoso: Hola, soy Sebastián, no puedo dormir, y un monstruo me despierta todos los días cuando sube a mi ventana por el árbol del vecino...- 
 
    Esa noche no había luna, y la oscuridad se extendía en la parte posterior de los patios de las pequeñas casas. Mientras los postes de luz solar se encontraban del otro lado, Tony trataba de no caer y avanzar a saltos para llegar al árbol.  
 
    Un par de brincos extra le llevaron al tronco y empezó a subir, aunque en el proceso tiró la lámpara al suelo. Ahora a ciegas, afrontó a la oscuridad de la noche, las sombras en el follaje y una gran cantidad de corteza y astillas. 
 
    Entre el ruido y el trepar de Tony, algo se dio cuenta de su presencia, y sin esperar un solo instante empezó a removerse inquieto. 
 
    -¡Ajá!, Conque eres real, ahora, sal de ahí, sea lo que seas- Gritó Tony. 
 
    La sombra dejó de moverse, y sin esperar un momento más, arrojó una serie de ramas arrancadas a Tony. 
 
    -Eh, ¿planeas detenerme con ramitas? - Preguntó burlonamente hacia lo que fuera que estuviera tratando de huir. Como respuesta, una rama mucho más pesada y gruesa le golpeó un par de veces en la cabeza, lo suficiente como para aturdirlo. Un tercer golpe le raspó el hombro y lo tiró los cuatro metros que había subido ya al árbol.  
 
    Tardó un instante en reponerse, pero fue suficiente como para que la sombra bajara del árbol. No era monstruoso, parecía tener mucho pelo y estar lleno de ramas por todos lados, como un traje camuflajeado[4]. Sobre de éste, tenía una larga gabardina grisácea con capucha sumamente desgastada, semejante a la de los pordioseros. 
 
    No estaba seguro, pero lo que sí tuvo claro es que se veía lo suficientemente humano como para salir corriendo de ahí. 
 
    -¡Detente maldito!- Gritó al incorporarse y salir a la persecución. 
 
    "Claro, claro, ya sabes Tony, despierta a todos en la cuadra, como si te hiciera falta meterte en más problemas" Escuchó de su misma voz al perseguir a la gabardina. 
 
    Izquierda, derecha, cruzar entre los patios y brincar una barda, Tony empezaba a olvidar el cansancio, el sueño y el agobio, de pronto el mundo le parecía brillante y emocionante. 
 
    La gabardina se las arregló para salir a la avenida más cercana y colgarse del remolque de un camión lleno de aguacates y verduras. 
 
    Tony hizo lo mismo y haciendo gala de una gran capacidad para correr, logró alcanzar al camión en la misma cuadra, solo que su brinco causó más impresión en el chofer, quien iba francamente frito por lo que hubiera consumido horas antes y una cena en muy malas condiciones. 
 
    Sin perder un minuto, fue moviéndose entre los tablones del remolque para echar cara al de la gabardina, pero este logró llegar antes a la ventana del chofer. Un brillo de luz naranja resplandeció por ese lado del camión y Tony vio como el de la gabardina tiró del chofer hacia afuera, este estaba completamente noqueado. Antes de arrojarse del mismo lado, un brazo bastante fuerte dio un tirón al volante y el camión dio un giro extremadamente peligroso.  
 
    Tony se soltó a tiempo antes de que el camión colisionara con un auto y se volcara, pero él no se dio cuenta, había caído al suelo y, aunque no de manera grave, se había golpeado en la cabeza, quedando inconsciente. 
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    La nube grisácea fue elevándose a lo alto del cielo. Restos del camión, así como varias de las cajas y huacales ardían en llamas gracias a la explosión y el aroma a gasolina empezaba a impregnar la calle. 
 
    Tony reaccionó y se fue arrastrando hasta la acera más cercana, se recargó en contra de uno de los postes de luz y usando la flama de una de sus muñecas encendió un pequeño puro. Apagó esta flama a golpes y sintió el ardor en el brazo. 
 
    Una bocanada de espeso humo de tabaco subió sobre la cara de Tony, luego este sacó su libreta de notas. 
 
    "Intento de asesinato, el caso se vuelve interesante..." anotó y miró hacia las llamas, reflexivo.  
 
    A lo lejos se empezaron a escuchar varias sirenas. "Parece humano..." Escribió y pensó en la luz naranja de antes "Pero cuenta con algunos trucos, ¿no del todo humano?" Aspiró profundamente y sintió el tabaco hasta los dientes. "Nota adicional, comprar más puros..."Miró la manga quemada "y un ungüento, esto va a arder". 
 
    Para cuando las patrullas y los peritos lograron hacer acto de presencia, Tony ya se había alejado de la calle, tambaleándose como si hubiera bebido toda la noche. Su mente deba vueltas al asunto, claro, había sido una persecución la que lo había llevado ahí, pero más que eso, haber visto a aquel sujeto moviéndose de esa manera y tirando del volante del camión le dejaba un buen sabor de boca. 
 
    "Una vez, eso es coincidencia, pero ya dos...eso cambia la cosa" Le sugirió su mente al reflexionar la escena. 
 
    -Necesito algo más que solo una casualidad y una coincidencia, necesito reincidencia- Se dijo a sí mismo en voz alta al apagar el puro en la pared más cercana y avanzar ahora a largas zancadas con rumbo a las orillas del gran lago.  
 
    Finalmente, al llegar a uno de los miradores, se desplomó en una banca pública y se quedó dormido. 
 
    Solo pasaron unas horas antes del amanecer, sin embargo no fue el cálido sol o el canto de los pájaros lo que lo despertó, sino un mendigo reclamando su nave espacial, cosa que Tony no se atrevía a cuestionar ni por un solo instante [5]. 
 
    -Es sábado, no debería sorprenderme- Se explicó a sí mismo al estirar los brazos y bostezar.  
 
    Regresó a su departamento, tomó un breve baño, un largo almuerzo y revisó sus notas. Tal vez pensó en investigar más a fondo, revisar alguno de sus grimorios y sus guías de trabajos anteriores, pero dejó esto de lado por una buena corazonada. 
 
    Dos horas más tarde, Tony salía de una ferretería cercana a la casa de Sebastián. Llevaba una gran bolsa en cada mano y sonreía de lado a lado. 
 
    -Gracias infancia, sé lo que debo hacer -  Se dijo pensando el recibo de sus compras. 
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    -Lo que no entiendo es, si no te bastó con el escándalo que armaste ayer por la noche, ¿por qué vas a llenar de trampas y de cosas peligrosas el cuarto de mi hijo?- Seguía cuestionando seriamente Ana mientras veía a Tony ajustar una y otra vez todo con pinzas, alambre y otros cuantos artículos. 
 
    -Como bien sabe, ah, señorita, señora, ah...- 
 
    -Ana está bien- 
 
    -Ana, claro, Ana, pues bien, como bien sabes, la confianza se basa en la evidencia, en las pruebas, en lo que es real y en mayor medida, en la tranquilidad que una buena trampa puede ofrecer - Afirmó Tony recuperando la tranquilidad. Dirigió una mirada de profunda confianza y seguridad que incluso logró sonrojar por un solo instante a Ana. 
 
    Un resorte se soltó y salió volando de la habitación, tirando uno de los cuadros del pasillo. Solo se escuchó el sonido de un cristal rompiéndose. 
 
    -Pero solo son problemas de sueño... - Reafirmó Ana con más fuerza tras el cristalazo. 
 
    -Y con esto atraparemos al sueño, sin duda. Como mínimo, le daremos una buena tunda para que se la vuelva a pensar antes de irse de fiesta y dejar sin dormir de nuevo al morrito - Dijo en voz alta Tony asegurándose de que Sebastián le escuchara. "Y si no atrapamos al sueño, por lo menos el que se lo ha estado robando se va a llevar una desagradable sorpresa". 
 
    Tony pasó el resto del día armando y desarmando la cocina, las camas, las ventas, e incluso se tomó la molestia de ir finalmente a conocer a los vecinos, socializar, ser una persona sumamente amable y servicial que sin costo alguno, se ofrecía voluntario para echarle un ojo a sus techos, al fin y al cabo, ya le había echado una manita a la casa y al techo de Ana previamente... 
 
    La noche se tomó su tiempo en llegar, aún así fue puntual para el salir de una agradable luna que aspiraba a sonreír mucho más en unos días en un cielo despejado junto con la promesa de un verano cálido asomándose en la esquina. 
 
    -No es necesario que te tomes tantas molestias, de veras que empiezo a creer que es solo una fase tardía esto del no dormir y del monstruo bajo la cama...-Insistió Ana mientras Tony llenaba un termo con café. 
 
    -Claro que es una fase, y ya que estoy comprometido a ayudarle al pequeño Sebas con su problema de sueño, me encargaré de que sea una fase sumamente rápida- Contestó al acabar de servir el litro y medio de oscura sobriedad y vigilia en el recipiente metálico. 
 
    -Mamá, ¿ya puedo irme a mi cuarto?- Preguntó Sebastián al entrar a la cocina. Ya llevaba pijama y un oso de peluche con traje espacial y una pistola láser tejida en estambre, se veía viejo y algo decolorado a pesar de ser de un color rojo intenso. 
 
    -Claro que si, ve a descansar mi cielo - Respondió Ana dándole un gran abrazo y un beso en la frente. Antes de salir de la cocina, Sebas miró de reojo a Tony y sonrió cansinamente. 
 
    -Nunca lo pregunté, pero, ¿realmente has tenido experiencia con niños antes? Digo, no tienes facha de ser pediatra o psicólogo infantil ni por el estilo... 
 
    -Podría decirse que tengo un alto kilometraje en eso, sobre todo cuando son unos pequeños diablillos que se pasan todo el tiempo jugando con sus mascotas, perdidos en el bosque o más si son de los que dibujan monstruos todo el día y después se van volando en grandes dragones...[6]- Respondió Tony cerrando el termo y volteando la mirada hacia Ana, parecía muy serio al decir todo lo anterior. 
 
    Ambos rieron. 
 
    Sebastián jugaba bajo las cobijas con la lámpara led de Tony, mientras que ambos adultos hacían tiempo afuera de su habitación charlando. Mientras él contaba uno que otro evento de su infancia, Ana le ayudaba a actualizarse sobre los últimos años que el pasó "fuera de la ciudad".[7] 
 
    Silenciosa, la medianoche llegó a la colonia que en su suave tranquilidad, solo daba muestras de vida por unos cuantos grillos y el ocasional auto que rompían aquel velo insonoro de una pacífica nocturnidad. 
 
    Por mucho que se esforzara, Ana había caído derrotada por el cansancio, y una pequeña dosis de dramamine que Tony había incluido en su taza de café, lo suficiente como para que ella descansara, pero no demasiado como para que no lograra despertar en caso de ser necesario una mano extra. 
 
    Tony por su parte, se había acabado rápidamente el termo de café, y ahora bebía directamente de la jarra de cristal de la cafetera. 
 
    "Bien hecho Tony, ahora que no se te vaya a ocurrir tener que ir[8] en lugar de estar completamente alerta" Pensaba una y otra vez al dar largos tragos a la jarra mientras seguía sentado frente a la puerta de Sebastián. 
 
    El ruido llegó a los oídos de Tony mientras estaba en el baño. 
 
    Salió corriendo y subió por las escaleras a grandes zancadas, brincando de dos o de tres los escalones, justo en el momento en que diversas maldiciones eran emitidas por alguien desde la habitación. Tras un gran golpe seco, Sebastián salía de su cuarto, cerrando de golpe la puerta y jalando hacia sí mismo la perilla. 
 
    -¡Está ahí dentro, se ha lastimado! - Le gritó a Tony mientras se aferraba desesperado. Tony llegó hasta a él y lo retiró con dificultad del picaporte, estaba realmente asustado, pero su mirada gritaba "les dije pero no me creyeron". 
 
    Los ruidos y gritos fueron suficientes como para despertar a Ana, quien seguía bajo el efecto del dramamine, pero combinaba el gesto con una gran cara de espanto también salió al encuentro de su hijo en el pasillo y miraba intermitentemente a la puerta de la habitación y a Tony. 
 
    -Llévate al morro y váyanse de aquí, sea a un hotel, algún pariente, lo que sea, déjame hacerme cargo de esto - Le indicó al momento en que derribó la puerta de un solo golpe. Ana y Sebas ni rechistaron, salieron corriendo y en un instante se escuchó el sonido del motor del auto. Tony avanzó a la oscuridad de la habitación. 
 
    Atrapado entre una complicada red de trampas, cobijas, alambres y resortes, aquel sujeto se retorcía frenéticamente. Había tenido a bien el romper los focos de luz para no ser identificado y ahora buscaba liberarse de las trampas y lograr llegar a la ventana para escapar. 
 
    Para cuando había alcanzado el marco de madera y lo abría para escapar, Tony se arrojó violentamente hacia él. Después del primer puñetazo en la cara, Tony relajó su mente y tensó su musculatura. 
 
    Dar y recibir, ese bello acto donde cada uno busca dar y se prepara a recibir casi lo mismo de la otra persona; un acto de reciprocidad física y empática en la que sus participantes logran verse a los ojos y dicen desde lo profundo de su ser y su alma: "Toma esto desgraciado". 
 
    Sofocado, pero seguro de que el otro también lo empezaba a estar, Tony le arrastró pesadamente hacia el pasillo, ahora tenía que ver a que se había estado enfrentando con mayor claridad, sin embargo no pudo avanzar más que un par de metros antes de que un chispazo de luz naranja estallara frente a él y lo dejara en el suelo. 
 
    Un solo instante de una gran pesadez y sueño lo envolvían y le hacían difícil el incorporarse. Escuchó la ventana romperse y vio a la criatura irse. 
 
    "A excepción de que no es ninguna criatura, monstruo o ser desconocido, es un humano, lo cual significa..." 
 
    -¡Eh, tú! ¡Maldito miserable!, no te vas a escapar, ¡no de nuevo! - Gritó e incorporándose de un golpe y lleno nuevamente de energía, se arrojó a la persecución. 
 
    Tras bajar por la ventana, logró ver la sombra cojeando y alejándose a toda velocidad por la avenida. Claro, su habilidad era una broma ahora, con certeza una de las tantas trampas le había lastimado lo suficiente como para evitarle escapar. Tony corría y daba brincos entre los autos estacionados, veía a su presa muy cerca y no le dejaría escapar. 
 
    Finalmente le alcanzó cuando intentaba escapar subiendo a un auto guinda. Había desactivado la alarma y trataba de abrir la puerta, sin embargo no solo cojeaba, sino que también tenía lastimado el brazo izquierdo, que le colgaba lastimosamente. Tony no se sorprendió de esto, había puesto tantas trampas como para atrapar a un oso.  
 
    A pesar de ello, aquel sujeto debía tener suficiente resistencia, pues había avanzado un par de cuadras  a buena velocidad. 
 
    Antes de escapar, Tony le había dado alcance y lo arrojó violentamente a la acera.  
 
    -¡Déjame en paz maldito! - Gritó aquel sujeto al forcejear, finalmente había hablado. 
 
    -¡Claro, claro, te dejaré en paz después de haberte molido a golpes, eso haré! ¿Qué diablos haces molestando a un chiquillo maldito degenerado?- Respondió Tony al ir golpeando nuevamente a su contrincante. 
 
    -Nada que te importe, ¡déjame en paz, si no...!- Amenazó escupiendo sangre. 
 
    -Si no, ¡¿qué?!- 
 
    Como respuesta, la sombra le golpeó en el mentón con su brazo aún móvil, y posteriormente con una patada logró librarse de Tony. Dos, tres patadas más le permitieron escapar y se dirigió al pequeño parque que estaba cerca. 
 
    -Diablos, maldito miserable ¡vuelve acá!- Tony evitó caer por los golpes y sangrando de la nariz nuevamente corrió hacia su contrincante - ¡No me hagas hacer esto! -Advirtió antes de buscar en su tobillo y sacó una pequeña pistola y apuntó a través de la oscuridad. No era su estilo, no en lo absoluto, pero a veces no había remedio, sabía que aquel sujeto era humano y que podía darle problemas. 
 
    Respiró sangre y frío al apuntar y jaló del gatillo. 
 
    Se escuchó una detonación seguida de un aullido de dolor, aquel hombre cayó al suelo, pero no se detuvo, siguió arrastrándose con su único brazo. 
 
    "Diablos, eso es sucio...pero no podía dejarlo escapar" Se justificaba mentalmente al dirigirse hacia aquel sujeto mientras volteaba en todas direcciones. "Ahora reza porque ningún poli vaya a venir a averiguar qué fue ese ruido...tengo que arrastrarlo de vuelta al auto". 
 
    -¡Maldito! ¡¿Por qué demonios me disparaste?! - Chilló ante el dolor el sujeto. Su voz se escuchó cansina, con un aire de desesperación, tal vez un poco de angustia. 
 
    -¿Primer balazo? - Preguntó Tony al llegar a su lado. El rubor inundaba su rostro, y aquel porcentaje de sí mismo que sentía culpa por haberle disparado a un congénere humano se fue al fondo de su mente, "ya habrá tiempo de lidiar con lo desagradable, cuestiónalo". 
 
    -Fue culpa tuya realmente, no parecías querer detenerte, si no hubieras acechado a un niño, puede que solo hubiera buscado golpearte hasta que te desmayaras- Siguió hablando Tony en un tono frío y distante. 
 
    -No lo acechaba, yo solo...- 
 
    -Oh, ¿acaso eres del servicio social?, tienes un horario pésimo amigo mío, no te preocupes, en cuanto te lleve a alguna estación de polis, seguro te revocan todas tus licencias - Hablo sarcásticamente Tony ahora que tenía la ventaja. Arrastró a aquel sujeto hacia el auto. 
 
    La adrenalina antes le había hecho no tener noción del peso y las dimensiones del aquel sujeto.  
 
    Barba, cabello largo y canoso, sumamente canoso, una musculatura digna de gimnasio a pesar de una bien nutrida panza, le hablaron a Tony de cierta suerte al enfrentarlo, sin duda en un uno a uno le habría dado verdaderos problemas. 
 
    -No lo entiendes Tony, no pensaba hacerle nada a ese niño -  
 
    La afirmación le dejó helado. ¿Quién diablos era aquel hombre?, ¿por qué sabía su nombre? Usando toda su fuerza, Tony lo levantó y lo estrelló contra la lateral del auto. Sujetándole de la ropa y mirándole de frente, vio un rostro viejo que le devolvía la mirada con una expresión adusta. No solo sabía su nombre. 
 
    -Ahora si tienes algo más que explicar maldito. Solo lo preguntaré una vez, ¿Quién eres, y de dónde sacaste mi nombre?- 
 
    -Ja, a que ahora si tienes interés, ¿eh? Creí que me ibas a llevar a alguna estación...Tony... ¿qué tal el infierno? - Respondió burlonamente aquel sujeto, recibiendo un par de puñetazos por respuesta de parte de Tony y cayendo finalmente al suelo inconsciente. 
 
    "Sí que la has armado Tony" Le habló una voz burlona, muy diferente a la suya, que aparecía de vez en cuando, en especial cuando las cosas se complicaban "¿Ahora qué vas a hacer?". 
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    Tony era de esas personas que, a su vez, conocen personas.  
 
    Cuando tu línea de trabajo, y tu vida en general, implica salvajes enfrentamientos con entidades fantasmales, demoníacas, y francamente sobrenaturales, necesitabas de hacerte de amigos enfermeros, médicos, algunos anestesiólogos, un dentista, brujas, médiums y el ocasional pandillero que te sacara de aprietos. 
 
    Entre su lista de opciones, Tony sabía de cierto amigo médico que seguramente estaría en su casa a esas horas de la madrugada. 
 
    No era un maestro de la cirugía, pero diablos, bien que sabía coser, y probablemente solo le cobraría la consulta, los vendajes y no preguntaría casi nada en lo absoluto de lo que había pasado. Claro que lo ayudaría, no por nada libras a alguien de una racha de mala suerte de más de diez años en balde y además, le explicas que todo empezó por un traspié con el médico brujo que le daba clases en la facultad. 
 
    El timbre sonó con un suave ding dong, por más de diez minutos consecuentes. 
 
    -No te molestes en seguir llamando, sé qué eres tú, ¿qué fue esta ocasión? - Sentenció un hombre en bata azul al ir abriendo la puerta. 
 
    La imagen fue reveladora, la luz de la entrada mostró a Tony cubierto de sangre, nada grave, solo unos golpes en la cara y la nariz, lo usual. Cargando en su brazo, un hombre, adulto de entre los cincuenta y sesenta en con perfecta condición física a quien le había atacado un regimiento entero. Golpes, cortes, moretones, raspones, herida de bala. "Lo usual" pensó el médico, y acomodándose los lentes, sacó una libretita e hizo anotaciones. 
 
    -Requiero toda la lista, por lo que veo, está noqueado, no es tan grave, por un pelo tendría que llamar a mi colega, pero puedo con ello. Mientras lo voy preparando, tienes diez, quince minutos para traer todo esto - Declaró solo de una mirada.  
 
    -Bien, gracias Eugenio...- 
 
    -Hum, hum - Gimió, entre un bostezo y aclarándose la garganta- ahora, déjalo en la sala, recién puse una sábana así que déjalo en el sillón- 
 
    Para cuando Tony volvió, Eugenio había logrado vendar el sujeto, curar una parte de las heridas y ahora le había inyectado algo en el brazo lastimado. 
 
    -Casi le rompiste el brazo, y además la herida de bala lo dejó lesionado por un par de semanas cuando menos. La bala salió limpia, pero lastimó la pierna. Fuera de ello, no está en peligro, solo tendrá mucho dolor por la mañana o la tarde en que despierte -  
 
    -¿Como supiste que fui yo?-Preguntó Tony con las bolsas de la farmacia. 
 
    -No me pediste que lo ayudara, solo lo dejaste aquí a que lo curara, supuse que lo necesitabas en mejor estado que en el que lo trajiste. Por poco lo mandas a la clínica, y sabes cómo se pone ella- 
 
    -Ni lo menciones- Tony pensó en lo anterior, y respiró tranquilo, "claro podría haber sido peor, pero no lo diré en voz alta, eso es atraer mal karma". 
 
    -Bien, ahora sigues tú, un par de vendajes bastarán - Continuó el médico al hacerle señas a Tony como si de un niño pequeño se tratara. 
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    Para cuando el sujeto despertó, se encontraban en su auto alejándose de la ciudad. Intentó moverse, pero sintió como tenía atado el cuerpo con el cinturón de seguridad, bien acomodado y por encima su abrigo, por lo que nadie sospecharía si lo viera desde otro auto. El golpe de humo del puro le había despertado y dado una sensación de náuseas. También sintió, junto con muchas curaciones y vendas, un gran dolor en todo el cuerpo. 
 
    -Me habían dicho que eras un miserable, pero debí habérmela pensado otra vez cuando supe que estabas rondando cerca, Antonio- Articuló al verse atado.  
 
    El aroma a tabaco le hizo toser y Tony sonrió, no todos estaban hechos para el humo de un puro, mucho menos con la frecuencia con la que él los fumaba. Bajó la velocidad, se daría el gusto de molestarlo con largas caladas de humo, más por saber su nombre sin haberlo mencionado. 
 
    -¿Que hará el famoso Tony, el demoníaco?, el detective metiche, ¿eh?, ¿A dónde nos dirigimos? Sabes que no puedes dejarme así atado y menos salir a carretera, en cualquier momento nos detiene una patrulla federal y espero ver la clase de respuesta que les darás - El Anciano pensaba hacer uso de la técnica infantil de molestar al conductor, pero Tony tenía resistencia a ese trato, ya había viajado con niños antes. 
 
    Una vez que se alejaron lo suficiente y llegaron a una zona de terrenos baldíos y hortalizas, Tony sacó el auto del camino. Ya se encontraban en las afueras de la ciudad, rumbo a uno de los muchos pueblos y rancherías que rodeaban Morelia. Ahí no habría problema. 
 
    -Primero, no me he presentado contigo, así que deja de usar mi nombre como si me conocieras, y segundo, espero una explicación, y te recomiendo que sea estupenda- Sentenció al apagar el motor y dejar todo en silencio interrumpido solo por los autos al ir y venir por aquella carretera. 
 
    Tony miró bien al hombre frente a él. Era ya un viejo de hecho, con larga barba y a pesar de una notable calva frontal, contaba con el cabello de su nuca dejado crecer hasta más allá de los hombros. Era robusto, con un gran estómago, pero nada más engañoso que esto. La musculatura en sus brazos, y sus piernas le dotaban de gran fuerza y capacidad de correr una maratón sin siquiera bofear.  
 
    -Mi nombre es Julián, y es imposible no saber quién eres -  interrumpió las observaciones de Tony - ¿Podrías apagar esa maldita cosa?, me daña mis pulmones - Exigió el anciano. 
 
    Tony aspiró profundamente y dio una bocanada de humo hacia el techo del auto, mantuvo la sonrisa y la ventaja, tenía aún una reserva de otros dos puros y podría echar mano de ellos de ser necesario. 
 
    -Como quieras. Bien, todos dicen de ti que eres quien resuelve los problemas por aquí, los problemas raros. Una especie de mercenario, contratista, detective, no lo entendí bien, muchas opiniones para una sola persona- Tosió, al parecer las heridas, aunque curadas, lo agotaban y debía estar deshidratado por la resequedad en su rostro y labios.   
 
    'Lo otro que dicen es que estuviste fuera del país unos años y cuando volviste, comenzaste nuevamente a entrometerte en cosas que a muchos no les gustaban, cosas mágicas, cosas raras, que sacudías las aguas, y ayudabas a la gente - En la última oración, Julián trató de mirar  a los ojos a Tony, pero solo encontró una mirada agotada, poco descansada y fría. 
 
    -Sí, claro, con eso no me dices nada nuevo - Recalcó nuevamente al aspirar el humo, el puro casi se había acabado. 
 
    -Por otro lado, los chamanes te tienen en gran estima, dicen que eres un agente del bien y que, quién sabe cómo, estuviste muerto por varios años, por eso volviste sin memoria ni nada de lo que haya pasado durante ese tiempo. En lo personal no me creo esto, pero es lo que dicen: Tony el detective, Tony el demoníaco, pero todos...-  
 
    Tony no reaccionó con esto, pero sin duda le había inflado el ego. Claro que le gustaba tener reputación, ¿a quién no? , "aunque lo de demoníaco es exagerar un poco, tal vez". 
 
    -Chamanes, si he charlado con uno que otro, pero no creo que...- 
 
    -Chaman Paax, el chamán Orión, y otros cuantos hablan bien de ti - Le interrumpió Julián, ahora si tenía toda la atención de Tony. 
 
    -Bien, no te interrumpo, convénceme - Concluyó Tony al finalmente apagar el puro en la suela de su zapato. La mención de Orión le había despejado de dudas pero hablar del difunto chamán Paax, que era toda una celebridad en el mundo de la adivinación, buenas vibras, lo espiritual y esas ondas que suelen colgar o poner inciensos por todos lados y música mongólica ya era algo distinto, tenía valor real. 
 
    -Bueno, hablar bien es un decir. Cuando se trata de resolver un problema, de ensuciarse las manos, o hacerlo explotar, dicen que eres el adecuado, que tienes el don para ver más allá de la realidad y de éste mundo. Lo que no creo del todo, pero dicen con  bastante aseveración, es que pasaste una temporadita muerto, en el Infierno concretamente. Eso han dicho-. 
 
    Tony se mantuvo en silencio. Hizo un ademán para que la narración siguiera, mientras su mente se anotaba un punto en la pizarra. "Ya tengo reputación, eso es del todo aceptable, claro, infernal tenía que ser pero, no puedo negar su eficacia, además, lo dicen los chamanes". Tony se regodeó en el interior de sí mismo mientras mantenía el gesto frío, incluso desencajado. 
 
    'En cuanto a mí. Mi nombre es Julián y puedes pensar en mí como un Onironauta- 
 
    -¿Un qué?- 
 
    -Onironauta, soy un viajero de sueños. Este es mi carro, así que puedes revisar en la cajuela, hay una mochila negra con muchas cosas. Son objetos y esencias místicas para poder entrar y salir a los sueños, lo he hecho por años y estoy buscando entre los sueños de las personas algo especial, fragmentos de un mapa. Tras una temporada de búsqueda, me percaté de que hay dos de esos en esta ciudad, así que he ido sondeando por diversos lugares y mentes para encontrarlos. Creo que en esa casa, sea el niño o su madre, uno de ellos tiene un sueño muy especial y por lo tanto, un trozo de ese mapa, o eso supongo- 
 
    Apagando el resto del tabaco en el cenicero del auto, Tony reflexionó la idea. No era la única ocasión que había oído hablar sobre viajeros de sueño, pero hasta donde sabía, lo hacían en grandes sesiones frente a fogatas, lugares remotos y lejanos a las ciudades, y solo interiorizaban sus propios sueños. 
 
    - No te creo aún. Sé que se puede entrar a los sueños, pero solo son eso, pensamientos, emociones, colores sin sentido, no puedes traer nada desde ahí -  
 
    -Oh Tony, claro que sí, si ese algo es real, y este mapa lo es, te lo aseguro. ¿Crees que solo existe éste mundo y el sobrenatural? Te aseguro que eso no es verdad, hay muchos más, mundos, realidades, dimensiones, se ocultan tras un pequeño y efímero umbral- La mirada del anciano había cambiado, una pequeña flama se avivó al hablar 
 
    'Claro, con la herramienta adecuada, la formación, habilidad y años de tu vida invertidos, puedes viajar a diferentes sitios, hasta al reino de los sueños - 
 
    -Pruébalo- Respondió fría y desconfiadamente.  
 
    Tony no dudaba de los mundos o dimensiones, él mismo había ido a más de uno en el pasado, sin embargo él tenía ese pequeño detalle de escepticismo con la magia y lo cósmico de toda la vida. Fuera de lecturas de mano, chamanes y la casual computadora neuronal japonesa, no creí en eso de viajar entre sueños. 
 
    -Te hago esta propuesta, desátame, y hoy al anochecer o más tarde, vamos de vuelta a esa casa, quitas las trampas, y te aseguro una prueba que no te dejara con duda alguna- 
 
    -¿Eso es todo?, muy bien, si es el caso, tengo una pequeña lista de requerimientos si es que quieres volver a esa casa - Tony puso en marcha el auto, desatar a Julián sería lo último que haría estando tan lejos de la ciudad. 
 
    -Claro, claro, sin duda. Dime, ¿qué requieres? - Habló en tono servicial el anciano.  
 
    -En primer lugar, si pasa algo raro, te rompo el cráneo- 
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    Esa tarde, Tony había llamado varias ocasiones a Ana. Primero, para darle la interpretación de lo que pasó, y después, para asegurarle que podía ayudarle a reparar el daño al cuarto de Sebas, la ventana y otros tantos daños materiales. Claro que podía hacerlo, estar maldito con el don del dinero debía tener sus ventajas, como una reparación completa a un cliente. 
 
    Horas más tarde, llegaron a casa de Ana.  
 
    Tony presentó a Julián como un contratista amigo suyo que se encargaría de hacer el presupuesto de reparación. Luego de ello, tomaron todos una taza de té para relajar los nervios. Tony le llamaba té de siete azahares y un azar extra. 
 
     Pero él y Julián bebieron un simple té. 
 
    Media hora después, solo ellos dos seguían despiertos. Ana y Sebastián habían caído rendidos sin saberlo y prontamente llevados a la cama. 
 
    -Si te preguntara cuál es el azar extra... 
 
    -Te respondería que es un secreto- 
 
    -¿Les diste dramamine? 
 
    -¿Me crees un principiante?- Respondió Tony procurando guardar bien el pequeño frasco en el fondo de sus bolsillos. 
 
    Se sentaron en el pasillo entre ambas habitaciones y esperaron en silencio. Tony estaba metido en su cabeza, y no dejó de observar a Julián, sin embargo éste cerró tranquilamente los ojos y dormitó. 
 
    Desde el comedor sonó el reloj de la pared, un simple ding, marcando la una de la mañana. En ese momento Julián abrió su mochila y empezó a sacar diversos objetos. Bolsitas con hierbas y hojas, pequeños frascos de aceites y finalmente lo que le pareció a Tony una especie de lámpara de aceite, una realmente vieja. 
 
    Dejó la mochila por un lado y empezó a combinar las hierbas en un pequeño mortero de porcelana azul turquesa, ya algo desgastado. Agregó aceites cuyo aroma llegó rápidamente a Tony, casi podrían pasar por perfume.  
 
    -Si intentas algo raro...-Dijo con suma calma al mirar a Julián tan concentrado. 
 
    -Me rompes el cráneo, si, lo entendí desde el principio, ahora ¿podrías hacerme el favor de estarte quieto y pasarme una mecha de la mochila? - Respondió el viejo ante la actitud de Tony. 
 
    Éste se enfurruñó, pero decidió no interrumpirle de nuevo, le pasó la mecha a Julián y vio cómo trabajaba con la lámpara. 
 
    -Ahora pásame la otra botella de aceite, la que está en un envase de plástico - Pidió sin perder por un solo momento la concentración. 
 
    -No soy tu achichicle - Riñó Tony al buscar en la mochila. Su mano paso cerca de algo con funda de cuero.  
 
    Sacó ambos objetos y vio en su mano izquierda un envase de refresco lleno de un líquido amarillento, mientras en su otra mano un gran cuchillo de supervivencia enfundado. Le pasó el aceite a Julián, pero sin soltar la botella al principio, haciéndole girar la mirada. 
 
    -¿Y esto es para...?- Tony alargó las palabras al preguntar e hizo un gesto acusador a Julián mientras mostraba la funda de cuero.  
 
    -Es un cuchillo, ¿para qué más va a ser? - Afirmó sin inmutarse en lo absoluto. Tony desenfundó el cuchillo y girándolo vio su propio reflejo en el.  
 
    Por un instante, solo uno, creyó ver un par de ojos violáceos mirándole de reojo desde el fondo del cuchillo, pero desaparecieron al instante dejando solo su imagen espejeada. 
 
    Tony sacudió la cabeza, luego prestó atención al cuchillo, el mango era de madera, tal vez de un color obscuro pero ya tan empleado que había vuelto a un tono claro por el uso. La base tenía una cabeza en espiral. 
 
    -¿Para qué es esto...? - Insistió algo cautivado por el arma. 
 
    -¿Te han dicho que eres un desconfiado?- Reprendió aquella figura chamánica. Sin prestarle más atención a Tony, extendió su mano hasta él pidiéndole el cuchillo. 
 
    A regañadientes, Tony le entregó el cuchillo, no sin antes ponerse en guardia. A Julián esto ni siquiera le importó, simplemente empleó el filo para raspar una raíz de otro de los frascos. Espolvoreando las pequeñas virutas en la mezcla ya colocada en la lámpara que pasó de un color verdoso a un azul intenso. Al final, solo agregó aceite corriente en la parte superior y encendió la mecha. 
 
    -Muy bien, está todo listo, ahora apaga los focos y las luces no reales, y por favor, baja los brazos, no pienso atacarte, es más, toma - Rogó Julián al dar un giro rápido del cuchillo, sostenerlo por la hoja y ofrecer el mango a Tony. 
 
    Dudando aún, lo agarró de mala gana y apagó las luces del pasillo. En las sombras y la luz taciturna de aquella lámpara de aceite, ambos se veían en una mezcla de brillos y sombras. El filo del cuchillo resplandecía con tonos dorados y naranjas ante la pequeña flama.  
 
    -Me lo dio el chamán Paax hace años, en ese entonces la hoja estaba más afilada y la madera aún tenía cientos de grabados...ha pasado bastante tiempo de eso, y no se hable del desgaste que ha tenido, aún así es muy útil tenerlo a la mano. Un buen cuchillo con hoja de plata -narró antes de quedarse en silencio al contemplar la llama. 
 
    El mechero poco a poco empezó a desprender un aroma mucho más intenso, no del aceite sino de aquella extraña mezcla que estaba en la parte inferior. 
 
    -Si esto funciona, creeré en lo que me tengas que contar- Expresó Tony al sentir los diversos aromas y percibir cómo cambiaba el ambiente donde se encontraban. 
 
    -Mi historia...-Susurró el viejo al seguir viendo la pequeña llamarada danzar por la mecha negruzca; su mirada bajó hacia el suelo y la expresión de su rostro se ensombreció-...es una historia simple, pero está bien, ya te la contaré. Por ahora, la prueba - Concluyó y colocó la lámpara frente a ellos. 
 
    Dejando entreabierta la puerta de Sebastián y la de Ana, el anciano volvió juntó a la luz de la lámpara, se sentó cruzando las piernas y recargándose en la pared, cerró los ojos. 
 
    -¿Y ahora?- 
 
    -Esperamos, no deberían tardar mucho en entrar a la fase MOR[9] del sueño. En cuanto sus ondas cerebrales sean adecuadas, con suerte podremos ver algo- 
 
    Tony se mecía y canturreaba para sí mismo, mientras que Julián se había mantenido en la misma posición por más de media hora. 
 
    "Y no puedo evitar el querer creer que algo mágico va a pasar, ¿para qué sirve esa lámpara? ¿Qué habrá mezclado con esos aceites?, no creo que sea romero y hierbabuena. Sobre todo éste cuchillo" Tony levantó el filo y lo apreció a la calidad luz de la lámpara. "Es un gran trabajo, casi una artesanía; no se ve ya nada en él de sus grabados y sin embargo siento que tiene una especie de valor”. 
 
    -¿Podrías dejar de tararear eso?- Habló al fin Julián. 
 
    -Tal vez no lo he mencionado, pero tengo problemas de sueño, llevo unos meses sin pegar ojo del todo bien, y esta cancioncilla la tengo más pegada que chicle en el zapato- Contestó burlonamente. 
 
    -No entiendo porqué tarda tanto, normalmente esto suele tomarme unos minutos - El viejo murmuraba al ver la lámpara, mostrándose algo nervioso. 
 
    -Ah, ¡entonces sí es magia!- Le distrajo Tony en un tono burlón -Ya sabes cómo es la cosa, a veces es en un minuto, y otras ocasiones te lleva hasta un día que surta efecto- 
 
    -Mmh- Gruñó Julián y se mantuvo inerte nuevamente. Tony lo miró concentrado y pensó e intentar hacer lo mismo. 
 
    "Estar en silencio es tan difícil..., bien podríamos tener una breve charla, un poco de esa historia que mencionaba, o el cómo acabó aquí". Tony suspiró, en realidad le hacía falta tener una buena charla y no solo conversaciones de relleno. 
 
    Su mente divagó hasta volver a caer en ese agujero de tres años. No podía evitarlo. 
 
    Desde su pequeña "temporada fuera" [10], sentía un espacio vacío por llenar en su mente, algo muy distinto a tener lagunas mentales, sino solo vacío por ausencia. 
 
    "Y aún así el mundo sigue esforzándose por ser el mismo, como si nada hubiera pasado. Por supuesto, no podía ser de otra forma, es normal, digo, una ciudad más, una ciudad menos, unos cuantos eventos aleatorios y todas las personas siguen ahí, haciendo lo suyo, haciendo de su vida lo mejor que se les ocurría, deseando que las cosas fueran mejor, como en los viejos tiempos, esos que todos recuerdan pero en realidad nadie sabe cuales fueron". 
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    Cerca de las tres de la mañana, la luz de la lámpara cambió. 
 
    Resplandeciendo en colores naranjas, dorados y azules e interrumpiendo la poco profunda conversación sobre ciudades inundadas y destruidas alrededor del mundo[11] que habían finalmente logrado entablar. 
 
    -Ohhh, tenemos un soñador... - Julián se regocijó de ver finalmente un cambió en la luz  y giró la mirada hacia el techo donde danzaban luces y sombras. 
 
    -¿No deberíamos entrar a ver entonces? -  
 
    -Allá solo duermen, pero es aquí donde veremos toda la acción - Expresó Julián haciendo ademanes para que Tony volviera a sentarse cerca de la lámpara y su brillante flama - relaja tu mente, quita el ruido amigo, mira hacia arriba y solo deja a tus ojos ver - Concluyó guiñándole un ojo a Tony y volvió nuevamente la mirada al techo. 
 
    Echando miradas hacia el viejo cada tanto, Tony accedió e imitándolo, se sentó con la mirada hacia arriba, casi, mantenía la vista a tal altura que pudiera seguir vigilándolo. 
 
    "No hay nada, solo clavos, esquinas, un par de humedades, un agujero hecho por un mal martillazo..." 
 
    La luz de la lámpara cambió nuevamente. Su intensidad parecía una mixtura de tonos, casi como un atardecer portátil; las paredes tuvieron destellos dorados y el viejo sonreía con los ojos cerrados. Su cabeza seguía movimientos de un lado hacia el otro, como si lo profundo de su mente estuviera atento y disfrutando de algo que simple y sencillamente Tony no podía ver. 
 
    Por un momento se desesperó, incluso trató de imaginarse algo en el techo moviéndose, percibir la sombra de alguna mosca o cualquier indicio. "Deja tus ojos ver, sí claro, tan fácil como se escucha...aún no le creo, aunque, tal vez si..." 
 
    Cerrando de nuevo los ojos, Tony se vio a sí mismo caminando en el frío y la oscuridad, y trajo un recuerdo que parecía lejano, lo suficiente surrealista como para enfocarse en el silencio, en la falta total y carente a su alrededor de todo lo que fuera calor, movimiento, paredes, techo, casa, ciudad, mundo.  
 
    Sintió un breve escalofrío, en aquel recuerdo, él solo tenía una meta en claro y fuera de sí mismo solo una helada sensación de oscuridad, fría y vacía. Su cuerpo al principio se resistió, y la voz en su cabeza trató de insistir en el ruido de su sarcasmo, de las pistas y lo que fuera mal. Finalmente, cedió ante el recuerdo y la evocación soltó su propia mente. 
 
    Algo cambió. 
 
    Súbitamente abrió los ojos y el brillo de la lámpara lo cegó por un instante. 
 
    Vio un cielo azul a lo alto, y frente a él ese tono iba cambiando poco a poco hacia un hermoso atardecer dorado y brillante. La luz parecía escurrirse en árboles, ramas, pastizales y en el terreno elevado, parecía estar en una colina.  
 
    Mariposas revolotearon entre las espigas del suelo, luego rodearon las manos de Tony, volando cerca de sus ojos para finalmente alejarse a lo alto del espejismo. 
 
    La sensación del frío e incluso el recuerdo se habían desvanecido, siendo reemplazada por una cálida sensación. A lo lejos, se extendían diversos cerros, más colinas, caminos perdidos cruzando la boscosa zona. 
 
    La vio desde lo lejos y sus ojos se exaltaron. 
 
    "Está ahí, completa, fuera del agua, como si nada hubiera pasado..." Escuchó de sí mismo al sentir sus ojos secarse al desear verla más de cerca. 
 
    -¿Dónde estoy?- Logró decir con suavidad. 
 
    -Bienvenido a los sueños Tony, ¿aún quieres partirme el cráneo?- Habló una voz detrás de él. Al darse un giro, se encontró con un joven. 
 
    Chaleco, pantalón café oscuro, camisa que hacía juego con todo, pequeños lentes, reloj  y un gran porte, todo eso intentó distraer a Tony, pero sabía bien quien estaba parado junto a él.  
 
    -La ciudad...y también tu aspecto, son ambos solo una ilusión, ¿verdad? - 
 
    -Proyecciones, en los sueños nos vemos diferentes, nos percibimos pero no a través de la lógica o la cognición, sino de forma sensible, nuestro estado anímico y nuestras ansiedades crean una visualización.  
 
    'En parte el cómo nos recordamos, y en parte el cómo nos imaginamos ayudan a crear nuestro aspecto onírico - Julián abrió, cerró y abotonó con gusto el chaleco - Yo adoraba éste pedazo de tela, pero el tiempo lo desgastó hace muchos años, solo en sueños lo puedo usar. Y tú Tony, bueno, no me debería sorprender - Expresó sonriéndole. 
 
    Lucía casi idéntico a cuando estaban en el pasillo; chamarra oscura, mezclilla, una camisa clara de manga larga, botas con casquillo muy bien pulidas. Tony se vio a sí mismo sin encontrar diferencia. Palpó bajo su chamarra y sacó un paquete de puros de los grandes y una caja de cerillos. 
 
    -¿Por qué no me veo más joven o con otra ropa? - Preguntó al encender el puro  y calar un par de bocanadas. Parecía casi real, pero le faltaba algo a la sensación, el tabaco parecía efímero. 
 
    -Es algo poco importante para ti, te aceptas tal como te ves, además, hay cosas mucho más importantes que hacer, ¿no? - Julián se dio la vuelta hacia el pastizal y se dirigió a una pequeña cabaña que se encontraba en otra de las colinas, la que estaba más iluminada por el atardecer. 
 
    -Un sueño, ¿esto es un sueño?, pero no me siento dormido...- 
 
    -Nadie lo siente hasta que tiene que lavarse las lagañas de los ojos jaja, por ahora nos encontramos en el sueño de Ana, aunque a decir verdad, parecer más un recuerdo bastante mejorado, aún así es bastante fantasioso - Señaló hacia el cielo y esta ocasión Tony, con la vista más acostumbrada a las luces, alzó la mirada. El puro cayó de su boca, pero se desvaneció antes de tocar el suelo. 
 
    El cielo del atardecer era una obra de arte, con la vía láctea reflejando las colinas y el azul oscuro contrastando con un atardecer irreal. Todo era acompañado de cometas y estrellas centelleantes e imposibles. 
 
    Vio a Julián alejarse y corrió para alcanzarlo. Llegaron al costado de la cabaña y muy cerca de ésta había un gran mantel a cuadros con comida, sodas y otras viandas. Sebastián, o una versión más pequeña jugaba alrededor, mientras que Ana le miraba.  
 
    A su lado y entrelazando su mano estaba otra chica que sonreía y parecía ser el centro del sueño, pues resplandecía, incluso algunas de las mariposas danzaban a su alrededor. Tony vio la sonrisa en los labios y los ojos de Ana al verla, parecía tener estrellas en la expresión. 
 
    -Muy lindo, ¿no lo crees? Pero no es el sueño que busco. Parece que ésta noche el sueño de Sebastián parece totalmente opacado. Lo dejaremos hasta aquí - Interrumpió Julián volteando la mirada a su acompañante. 
 
    Se empezó a reír al ver como se había formado una pequeña nubecilla sobre la cabeza de éste, incluso tenía un gesto burlón y empezaba a relampaguear antes de arrojar una que otra gota sobre Tony. 
 
    -Suficiente entonces -  Declaró y con un ademán de su mano, apagó la luz de la lámpara. La luz se redujo hasta desaparecer y ambos se encontraron nuevamente el pasillo donde estaban esperando. 
 
    Desperezándose, ambos bostezaron. Tony incluso suspiró, era la primer siesta que le ayudaba en algo. 
 
    -¿Fue real, o solo nos quedamos jetones? - Preguntó al estirarse, realmente se sentía descansado. 
 
    -Ambas. Viajamos al sueño, ¡y lo hicimos a través del mismo sueño! Por lo tanto, no es extraño sentir también los efectos del descanso, claro, en menor calidad, como al tener un sueño lúcido -  
 
    -¿Cómo sabes que fue real? - Tony dudó, aunque podría jurar que sentía algo de humedad en sus hombros. 
 
    Julián no contestó nada, solo levantó la mano. Sosteniéndose de sus dedos, una mariposa como las que vieron en el sueño salió volando. Se desvaneció suavemente frente a los ojos de Tony. 
 
      
 
    

  

 
 
    Oniromancia 
 
      
 
    Renunció a las monótonas revisiones que le esperaban,
y se pasó el resto de la noche,
a la luz de la vela, escribiendo relatos cortos,
inspirándose en las escenas y los seres que había visto
a la luz de la lámpara de Alhazred. 
 
    -H.P. Lovecraft- 
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    Los sueños siempre han sido un tema peculiar para la humanidad. Vienen cuando quieren, y se van si quieren. Aún cuando hay personas especiales que pueden invocarlos, a final de cuentas tienden a hacer lo que se les da la regalada gana. 
 
    Normalmente se sueña y al despertar la sensación se va, empieza el día siguiente. 
 
    Muchas veces al soñar, uno amanece inspirado, confundido, reflexivo, motivado, guiado, y su vida sigue. 
 
    Pocas veces, cuando uno sueña, cae en cuenta de algo de sí mismo, se reveló una verdad o ha construido directamente en su mente la base de su nuevo ser. 
 
    Otras tantas, los sueños nos transfiguran, nos aterran, nos fascinan y despertamos a algo que no estamos seguros si es la realidad u otro callejón sin salida. 
 
    Hay sueños que contienen una pizca de luz. 
 
    Y si hay luz, es indudable que la oscuridad no se va a quedar de brazos cruzados sin hacer algo y termina enviando un mensaje, empujando una mente, inspirando un alma y corazón despiadados dispuestos a dar lo que fuera por seguir sus sueños.  
 
    Muy lejos de donde Tony y Julián se encontraban, realmente lejos, un hombre despertaba en una camilla de hospital. Había pasado casi tres meses en un estado deplorable tras un derrumbe de una vieja capilla al norte de Irlanda, y ahora finalmente salía de su convalecencia. 
 
    -Oh, qué alegría, finalmente se encuentra correctamente consciente, nos preguntábamos cuánto podría estar en ese estado- Afirmó un médico alto sin siquiera voltear a verle, estaba haciendo anotaciones en una tabla. 
 
    - Ochenta días, podría haberle dado la vuelta al mundo en lugar de estar aquí acostado- 
 
    -Bien, bien, coherencia, noción de tiempo perfecto, referencia cultural...-Siguió haciendo notas. Para ese momento, el hombre había dejado ya su cama y empezó a hacer estiramientos y calentamiento de hombros. 
 
    -Mis cosas...- 
 
    -Claro, claro, la enfermera le entregará todo cuando salga, su estado físico es excelente debo decir, con sorpresa, así que un breve examen solamente de orientación bastará para darle de alta, su cuenta por algún motivo ya está pagada, su trabajo o su seguro debo suponer- 
 
    -Tengo seguro, o algo por el estilo. Mi nombre es Héctor, estoy en el hospital general Mayo, por el clima diría que estamos en verano y sigo en Irlanda- 
 
    -Con eso queda claro todo, puede vestirse y pasar por sus pertenencias - Respondió el médico al salir de la habitación.  
 
    Una hora más tarde, Héctor estrechaba con fuerza la mano de su médico responsable, enfermeras e incluso la secretaria que estaba de paso, tomó un taxi al aeropuerto.  
 
    Francamente, Louis Montgomery siempre se caracterizó por ser un médico especialmente carismático, atento y amable, sin embargo al ver el taxi alejarse, sintió una creciente calma y paz de finalmente librarse de ese paciente. 
 
    -Menos mal que se ha ido- Dijo una de las enfermeras detrás de él. 
 
    -Tienes razón, cada vez que teníamos que entrar a hacerle curaciones se me erizaba la piel, era como estuviera despierto y observándonos todo el tiempo- Respondió cuchicheando otra. 
 
    -Pero era un tipo muy atractivo- Les interrumpió la secretaria. 
 
    -Lo era, claro que lo era, pero cuando llegó estaba deshecho, ¿cómo pudo curarse en menos de noventa días?- Titubeó la primer enfermera.  
 
    "Claro, eso fue lo más raro de todo, le cayó un edificio encima, tenía heridas en todo el cuerpo, en el cráneo, fracturas, sin contar que parecía haber sido acuchillado diversas veces y aún así, se recuperó como si fuera un simple accidente de auto..." Louis sintió un estremecimiento posterior, el taxi se había perdido a la vista. 
 
    -Muy bien chicas, se ha ido, un paciente más que sale sano y salvo de nuestro recinto, no suelo celebrar por la partida de un querido paciente, pero ésta ocasión, yo invito el almuerzo a todas - Concluyó al sentir muy presente la tensión que había dejado Héctor tras de sí.  
 
    La tensión se redujo de inmediato, claro, todos pensaban que estaba solo en su cabeza la sensación de peligro y pronto lo olvidaron al primer sorbo de café. 
 
    Por otro lado, un taxista vivió una hora angustiosa al llevar a un hombre alto, cabello castaño, mirada azul verdosa, nariz respingada y gran porte al aeropuerto.  
 
    No lo entendía, parecía un caballero en todo sentido, pero algo en su interior gritaba con desesperación y encendía todas las alarmas, como si una banda de criminales lo tuvieran atado a la defensa del auto. 
 
    -Es un día estupendo, ¿no lo cree así? - Habló por primera vez en todo el trayecto. 
 
    -Ss-sí, sí, ya lo creo, la típica mañana Irla, Irla, irlandesa, ya lo cc-creo- Logró responder el conductor. Respiró cuan profundo podía y decidió que mantener la conversación sería lo más saludable.  
 
    'No es de por aquí, ¿verdad?, lo noto en su acento - "Tal vez no fue tan saludable preguntar eso", se recriminó de inmediato. 
 
    -Oh yo, no, no claro que no, mi inglés es a decir verdad muy neutro, no logro bien los acentos- Expresó en un perfecto inglés británico - A decir verdad, me gustaría mucho saber cómo expresarme en cada lugar, eso me da familiaridad, ¿sabe colega?- Continuó, esta ocasión usando un acento bastante adecuado para Irlanda -  
 
    -Claro, es más fácil si uno habla familiarmente- Respondió el taxista, su mente empezaba a gritar ayuda, y aún no entendía el porqué. 
 
    -En realidad no estoy del todo habituado a estos climas, voy de vuelta a casa tras pasar un periodo...inactivo. Pero podrías ayudarme amigo, ya sabes, subirme el ánimo. Así que, cuéntame más del típico clima irlandés, de verdad que apreciaría mucho el conocerlo a profundidad - Profesó con auténtico interés su cliente mientras colocaba su mano en el asiento del copiloto y lo presionaba con relativa fuerza.  
 
    No es fácil pasar diez minutos hablando de lluvia, viento, frío, uno que otro día soleado y muchos grises, pero el taxista se las arregló para lograrlo antes de dejar al cliente en el aeropuerto, incluso recibió una muy significativa propina.  
 
    Se tomó libre el resto de la semana, no quería más sorpresas y prefirió la paz y tranquilidad de su casa, un libro y muchos calmantes. 
 
    Héctor compró un viaje de ida, un libro en la tienda de regalos, y esperó pacientemente a que se anunciara su vuelo. 
 
    No había prisa, sus sueños le habían hablado sobre el objetivo, podía tomarse su tiempo. Se palpó el pecho, justo donde tenía varios talismanes colgando bajo la camisa. Tampoco hubo ninguna respuesta, así que podía tomarse las cosas con calma, su presa debía creer que lo había eliminado y era perfecto, podría tomarlo por sorpresa. 
 
    La oscuridad sonrió y se dio unas palmadas en la espalda cuando vio a Héctor abordar  el avión y despegar con rumbo a México. 
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    -Bien Tony, el primer paso para entrar en los sueños, es entender tus propios sueños- 
 
    -¿Mmm?- 
 
    -Debemos entrar en ellos, no como normalmente lo harías para dormir, sino lograr zambullirte en ellos, ser verdaderamente tu quién los va creando y moldeando a tus gustos y no solo como una especie de salvapantallas biológico -  Julián debió haber sido profesor en algún momento, sin duda se le daba eso de explicar - Así que, cuenta, ¿qué tal han sido tus últimos sueños?- 
 
    "¿Cómo te explico que llevo más de un mes con insomnio?, eso sin contar con los pequeños ratos de sueño intermitentes en los meses anteriores. Ni siquiera he podido dormir, creo que mucho menos soñar algo..." 
 
    -Cero - Respondió Tony, englobando con ese número su opinión y sus ideas al respecto. 
 
    -¿Cero?- 
 
    -Cero, nada, ninguno...- 
 
    -¿Eres de los que no recuerdan los sueños? 
 
    -No, solo que llevo tiempo con insomnio y mucho cansancio- 
 
    -Oh, oh vaya, no te preocupes, eso cambiará.- 
 
    -¿Cómo lo sabes? - 
 
    -Llevo tiempo en esto de los sueños, créeme, en poco irás descansando mejor. Veamos mejor tus habilidades - Julián se aplaudió una vez, se quitó el saco del hombro y tomó asiento a la mitad de la cocina de Tony. 
 
    -Para entrar en los sueños, primero debes encender la lámpara - Julián colocó sobre la mesa el extraño artefacto de aceite  y acercó un encendedor ordinario  a Tony - Vamos, vamos, hay que ver de qué estas hecho. - 
 
    Tony encendió la pequeña mecha que surgía de la lámpara y de inmediato sintió la combinación de aromas en el aceite quemándose. 
 
    -Bien, ahora, dormiré. Mientras tanto, tu cierra los ojos, concéntrate, verás la gran puerta de luz, o tal vez una puerta simple, un acceso, una ventana, lo que sea es bueno. Para que sea sencillo, pondré mi nombre junto a la entrada.  En cuanto lo visualices, entra y dentro del sueño podremos seguir con las explicaciones. 
 
    -Enfocarme, sabes, suelo tener dificultades a la hora de ... - Tony fue interrumpido por un pequeño ronquido de Julián. 
 
    "No es posible. No ha pasado ni un solo minuto, ¡qué diablos!, ni diez segundos y ya está roncando... éste sujeto sabe qué es dormir en serio..."  Tony dio varias vueltas alrededor del sexagenario, sin embargo este ni siquiera se inmutó o notó algo raro. Dormía como roca solida. 
 
    Siguiendo el ejemplo, Tony tomó una silla y la colocó frente a Julián. Cerrando los ojos, trató de enfocar su mente, dejarla en blanco. 
 
    No fue una tarea sencilla o una que pudiera lograr tan simple como había recibido la indicación. AL principio, solo vio un poco de brillo colarse por el párpado, luego la negrura del mismo al estar cerrado y su voz interna repitiendo constantemente "enfócate". 
 
    Siguió una mosca con el oído, la perdió. Siguió un mosquito, lo aplastó sobre su brazo izquierdo sin abrir los ojos.  Procedió a escuchar la respiración de Julián, y posteriormente su propia respiración. 
 
    De pronto, un pequeño atisbo de descanso fue abalanzándose sobre de él. No había dormido bien en semanas, y de pronto, en ese momento y esa postura, lo estaba logrando, se estaba quedando dormido. 
 
    "Pero no es el punto de todo esto. Éste sujeto es un desconocido y trata de enseñarme una práctica sobre los sueños, no puedo quedarme dormido solamente, enfócate Tony, vamos"    
 
    La cocina se llenó de ronquidos. 
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    -¡Nos quedamos dormidos toda la noche! -  Reclamó Tony a un Julián ocupado en servir un par de tazas de café, éste olía particularmente fuerte. 
 
    -Querrás decir que te quedaste dormido - Corrigió el comentario con sarcasmo. 
 
    -Tú te quedaste dormido primero- 
 
    -Esa era la intención, debías entrar en mi sueño, ¡me quedé esperando toda la noche!- 
 
    -Pero, estabas dormido, diablos, roncabas antes de que pasara tan solo un minuto - 
 
    -Cuando vas a entrar en el sueño de alguien, ¡necesitas que ese alguien esté dormido!, no puedo creer que tan solo te durmieras... - Julián reparó en el rostro de Tony y lo vio con mucha más presteza y atención  - ¿Hace cuánto que tienes problemas? -  
 
    -¿Qué?- 
 
    -Ya me oíste Antonio, ¿hace cuanto que tienes problemas de sueño?, ¿semanas, meses?- 
 
    -Un mes, más tal vez. Y es Tony, si no te importa...- 
 
    -Muy bien, Antonio, ¿qué te estresa?, ¿será  la vida, el trabajo, la mente...? ¿Alguna memoria molesta? -  
 
    Julián cuestionaba sin trabarse o morderse la lengua, con suficiente delicadeza y precisión al igual que la manera en que había arrojado tres cucharadas de azúcar en la taza oscura de café y mezclaba la promesa diabética utilizando el pulgar y su dedo anular de la mano derecha para sostener el pequeño utensilio 
 
    -¿Eres de los que sueñan recuerdos?, ¿alguna pena con la que arrastres?... - 
 
    “Y con eso sacamos en cinco minutos la semana entera de terapia" Escuchó Tony dentro de sí mismo con un tono de voz burlón.  
 
    -Oh espera, espera, debe ser ansiedad, claro, tienes cara de ser de esos que se ponen locos con la ansiedad. ¿Qué es?, ¿expectativa?, ¿preocupación?, ¿Te sientes desorientado?- Julián ahora bebía tragos largos de café mientras veía a Tony a los ojos. 
 
    -Eh, el de las preguntas aquí soy yo, no intentes meterte en mi cabeza...- 
 
    -Para ser detective, te estás cuestionando poco. Sea cual sea tu problemita de sueño, te lo aseguro, es solo tu pobre mente tratando de hablarte y tu cerrándole la boca a golpes una y otra vez... 
 
    -Yo, eh...-  "¡Carajo!, ¿quién diablos es este sujeto?, ¿cómo diablos está haciendo esto...?" 
 
    -¿Que cómo diablos lo hago? Jajaja, Tony...- Julián brincó sobre la mesa derramando la taza de Tony y tirando hacia los lados los cubiertos - Es muy obvio Tony... ¡Despierta! - Gritó al arrojarle la taza al rostro. 
 
    El café le quemó la cara, causándole un dolor inmediato y la taza le golpeó la mejilla izquierda con fuerza, Tony cayó e impactó al mismo tiempo que la taza que se volvió añicos. Escuchó los trozos saliendo por todos lados pero sus ojos no vieron nada. 
 
    - ¡Me quemaste la cara! ¿¡Qué demonios te sucede!?- Gritó furioso al incorporarse- 
 
    -Nada, no he hecho nada- Respondió Julián.  
 
    De pronto, Tony sintió el mareo propio del levantarse demasiado rápido tras dormir unos instantes. No había café, ni luz de día, ni golpe en la mejilla. Tony se había caído de la silla mientras dormía. 
 
    -¿Cómo diablos...? 
 
    -Entré a tu mente Tony, había que hacer algo, no solo no entraste a mi sueño, te quedaste dormido y soñabas. Un sueño muy simple si me preguntas a mí. Soñar la vida cotidiana o el día siguiente. Esperaba más del detective de los Infiernos... -Habló Julián sarcásticamente  al estirar los músculos de los brazos, cuello y espalda. 
 
    -Explícate- 
 
    -Tony, es simple. Al dormir dejas una pequeña puerta, casi imposible de encontrar. Puede que con suerte, buena o mala, el paso de los años, simple coincidencia, o tal vez algo mucho más planificado, algo logra colarse a los sueños, entra en tí- 
 
    'Cuando duermes, tus sueños no están blindados[12] y algo o alguien muy asiduo a entrar en ellos podría aprovecharse. En tu caso, y lo que es peor, estás demasiado ansioso y cansado. No logras cerrar tu mente en lo más mínimo o tener ninguna clase de control. Eres un blanco fácil dormido.  
 
    Julián vio un cabezazo de Tony quien de inmediato lo trató de disimular.  
 
    'No creo que no hayas descansado nada en lo absoluto en este tiempo, pero tu agotamiento, tu escaso nivel onírico y lo poco que lograste recrear en el sueño fue justamente una extensión de éste momento. Tus problemas de sueño deben ser alguna clase de ansiedad, ya sabes, estar a la expectativa siempre- 
 
    -¿Trabajar? ¿Me dices que tengo problemas de ansiedad por trabajar?- 
 
    -Trabajar, persecuciones, vida diaria, parece que entraste en rutina, una vida sumamente cíclica para alguien como tú y un evento traumático bastó para dejarte en un loop de agotamiento- 
 
    Tony se quedó en silencio. Lo que decía Julián tenía sentido...y  lo que es peor, el ya intuía que eso era parte del asunto, tanto cansancio le hacía sentir sin meta, sin rumbo. El problema no era tener una maldición que le pagara todas sus deudas, eso no era una maldición realmente. Era el trauma de la muerte, tal vez, o el no tener de nuevo sentido, algo por lo cual estar con vida. 
 
    "Tal vez estaba tan desesperado por volver a la vida que habría hecho lo que fuera con tal de regresar de inmediato y ayudar a una ciudad inundada, Pero cuando lo logré todo era tranquilidad... “Reflexionaba con lo último que había dicho el viejo. 
 
    -¿Acabaste ya de meditar? Tenemos trabajo que hacer - Le interrumpió nuevamente Julián quien se sentó a la silla con los brazos cruzados y la mirada sobre Tony - Listo, entra en el sueño, si lo logras, te ayudo con ese problemita tuyo -  Dijo y nuevamente volvió a quedarse dormido. 
 
    -Demonios...- Maldijo antes de sentarse frente a Julián y concentrarse. 
 
    "Bien, mente en blanco, mente libre, no ideas, no nada, solo enfoque..."  
 
    Lo anterior no funcionó del todo bien. Tony se imaginó en una habitación obscura, luego encendió la luz y se encontraba en una habitación blanca con dos puertas en lados opuestos. Se vio a sí mismo abriendo una y viendo a través de ella la visión clásica del Infierno, llamas, fuego, oficinistas y secretarias. Cerró de un portazo con la respiración agitada. 
 
    "No, esa no...Veamos la número dos..." Pensó y abrió la segunda puerta. Ésta dio a una habitación grande, amueblada, casi una copia de la sala de estar de la casa de Ana. Sin puerta de salida ni escaleras, pero incluía los sillones, el vaso de limonada y... 
 
    -Tony, Tony... te quedaste dormido sin ninguna clase de control, aunque ya veo en quien pensabas- Comentó Julián nuevamente. Daba tragos a un gran vaso de limonada, y nuevamente parecía ser mucho más joven. 
 
    -En el sueño pasado te veías normal- 
 
    -Define normal, ¿quieres? Estamos en un maldito sueño, para nada es normal. Ahora que si te refieres al cómo me veo, esta es mi proyección astral, es la forma en que se representa mi psique y fortaleza espiritual. No he cambiado realmente, mientras que tú... estás cómo tal como te ves - Julián jaloneó un poco el saco de piel de Tony e incluso le arrancó un botón. 
 
    -¡Eh!, ¿qué haces?- 
 
    -Te muestro el control en los sueños - Respondió Julián y dejó caer el botón al suelo.  
 
    Al momento de tocar el suelo, el botón chapoteó como si fuera una pesada piedra en el agua, creando ondas sobre el suelo que iban aumentando vertiginosamente. Tony se sostuvo de la pared, pero el movimiento fue en aumento, cada vez más violento, destrozando la sala, abriendo grietas gigantescas en las paredes, haciendo que la noche se colara como un líquido negruzco. 
 
    -Ya párale, esto se ve como una casa del terror -  
 
    -Oh, quieres una casa del terror...- Julián movió los ojos en dirección al líquido oscuro y éste se tornó en un grupo de arañas.  
 
    Cada una llevaba camisa con saco y corbata azules pálido, lentes de octovisión y maletín. Unas llevaban una especie de taza en unas de sus diversas extremidades. 
 
    Se detuvieron y todas miraron a Tony fijamente. Como un ejército arácnido, corrieron en dirección a él y lo cubrieron hasta el cuello. 
 
    Tony no estaba aterrado del todo, pero si muy paralizado y completamente dominado por las arañas. Cayó al suelo de espaldas. Sentía las patas golpeándole, hasta los maletines más de una vez topaban con su piel y le hacían arañazos. Tony escuchó sus voces. 
 
    Diversas, miniaturas, como una broma con helio, inundaban el espacio auditivo de Tony, mareándole y perdiendo el hilo de lo que decían cada una de ellas. Se rindió y echó la cabeza hacia atrás dándose un golpe en el cráneo.  
 
    El mareo y las voces cesaron. 
 
    Marcando cada uno de los pasos, una de ellas se fue acercando sobre el pecho de Tony, parecía una tarántula que llevaba un sombrero hipster que hacía juego con el traje. Las arañas a su alrededor iban abriendo el camino para que ésta se acercara. 
 
    Levantando el cuello, Tony la vio a los ojos... a los ocho. 
 
    -¿Disculpe joven, tiene usted un minuto para hablar de nuestra señora Anansi? 
 
    Tony pegó un grito que lo despertó inmediatamente. No solo se había caído de nuevo de la silla, sino podría jurar que una pequeña araña patona había salido corriendo de ahí. 
 
    -Oh, ya despiertas, ¿te gustaron las arañas? - 
 
    Tony gruñó. No le molestaban, ni arácnidos o insectos, lo que no le gustaba era que lo rodearan en cantidades industriales, o que fueran antropomórficos.  
 
    "Cuando menos no eran quimeras...pudo ser peor aunque, ¿arañas evangelizadoras?". 
 
    -¿De dónde sacaste eso de Anansi?  
 
    -Oh, ohh , una diosa de las arañas. He hecho viajes Tony, los sueños me han llevado por senderos diversos y conocí más de ellos en otras culturas. Podrías decir que he vivido tiempos muy interesantes- 
 
    -¿Tan  interesantes como arañas protestantes?- 
 
    -Yo las sentí bastante ortodoxas jajaja. Y ahora, sigue intentando, debes lograrlo antes del alba - Concluyó antes de quedarse dormido de nuevo. 
 
    "No solo se queda dormido, entra de inmediato a sueño profundo...lo que es más, controla perfectamente el sueño. Demonios, esto es más complicado de lo que pensé, debe haber una forma..." Insistía para sí, pero el cansancio acumulado y la presencia de Julián no le dejaron reflexionar más. Los ojos pesaron más que dos cortinas de acero y en poco tiempo volvió a estar dormido. 
 
    No tardó en encontrarse caminando en un bosque de un verdor intenso. La luz del sol se escurría entre las hojas como si fuera oro líquido. El viento silbaba entre los árboles, entre las ramas, y mecía en su regazo a las aves que volaban, más impulsadas por ese aire vivo que por su aleteo. 
 
    A lo lejos, se escuchaba el movimiento de un río y Tony se fue guiando hacia él con el oído. Tras vadear una serie de matorrales, sus ojos vislumbraron el correr de un agua cristalina en una larga cama de piedras lisas de colores pálidos, grisáceos  y negros. El contraste con la luz y el brillo a su alrededor, le daba una sensación de frescura al ambiente, todo parecía sumamente agradable.  
 
    Yendo en sentido contrario a la corriente, caminó hacia el ojo de agua o la fuente donde se originara aquella corriente . Cada paso sintió como junto con el correr y el chapoteo del agua a su lado, se mezclara un sonido menos grato, algo semejante  a un gruñido que aumentaba conforme seguía adelante. 
 
    Vio la desembocadura de agua entre las fauces de un gran lobo de roca. Era mucho más que una simple estatua, no solo parecía haber sido grabado o esculpido, sino que era un lobo de roca, un fósil gigantesco con colmillos de un metro de altura. 
 
    "Este no es uno de mis sueños..." Pensaba Tony mientras encontraba un hueco entre las fauces y accedía al interior de la cueva.  
 
    "Garganta y pulmones,  esta cueva no es solo roca, pareciera estar esperando el momento preciso de aullar..." Reflexionaba al atravesar la primer sección de la cueva y toparse con una serie de raíces brillantes y doradas sobre las aguas nacientes que señalaban el camino y lo envolvían todo a su alrededor. 
 
    Los "pulmones" de la cueva acabaron y el recorrido por una columna vertebral ígnea le llevó hasta una nueva salida por el costado. El sonido de los gruñidos se tornó un largo e inacabable aullido lastimoso, provocado por el agua corriendo a través de las cavidades rocosas. Por el lado contrario y a lo lejos, había una ciudad. 
 
    Cientos de ladrillos erigían edificios, torres y murallas. El viento chocaba y gritaba, renegando las paredes, y el silbido que emitía al alejarse daba una sensación de abandono, pues solo el viento parecía recorrer la ciudad. 
 
    Tony palpó su saco de piel, sacó un puro de un tubo y lo encendió con una cerilla, aspirando bocanadas largas hasta que el aroma fresco del viento se vio cortado por el rancio humo de sus pulmones. 
 
    -Muy bien Julián, puedes salir de donde sea que estés escondido, ya sé que este sueño es tuyo - Pronunció al vacio sin por ello dejar de mirar la ciudad de roca rosada. 
 
    -Pues, en cuanto a capacidad de entrar en sueños ajenos, tienes un seis, como manipulador difícilmente tendrías alguna clase de calificación y como fumador, te daré un nueve...- 
 
    -¿¡Nueve!? ¿ No debería ser como mínimo un diez? -  
 
    -Nueve, podrías estar fumando uno de estos - Respondió Julián al momento de sacar un cubano de su bolsillo delantero, encenderlo con un chasquido de sus dedos y hacer aros en el aire - Pero no está mal, no está mal...- 
 
    -Presumido...entonces, ¿he aprendido el arte de entrar a los sueños?- 
 
    Tras una larga bocanada, Julián arrojó humo en cantidades inhumanas, inundando toda la visión de la ciudad y la cueva. 
 
    Tony le buscó y solo vio un par de manos flotando en el aire. Éstas aplaudieron y nuevamente cayó de bruces de la silla, había despertado y afuera empezaba el amanecer. 
 
    -Creo que no estás hecho para ésta magia...así que tendremos que usar otro medio -  Explicaba Julián mientras se desperezaba y apagaba la mecha de la lámpara. 
 
    El aceite se había consumido casi por completo, pero el aroma a especias y la calidez que de él manaba perduraban suavemente en el ambiente. 
 
    -Tendrás que usar únicamente la lámpara - Dijo Julián y sacando un frasco de uno de sus bolsillos, vertió un aceite. Un nuevo aroma invadía la nariz de Tony, parecía una mixtura. 
 
    "Lavanda, tal vez, mmm, un poco de  jazmín...hay algo que no identifico..." 
 
    -Bien, intento final, aunque ésta es a prueba de tontos, tuve que usar algo mucho más especial - De entre sus bolsillos, Julián sacó un pequeño frasco,  
 
    "No más de quince o veinte mililitros, el cristal es azul pero el contenido debe ser casi negro por la sombra" 
 
    -Creí que habías usado uno especial- Respondió sin perder de vista el pequeño frasco de entre las manos del viejo. 
 
    -No, solo aromático, me ayuda a relajarme, pero en éste caso, tendremos que usar un poco de raíces de sueño-  
 
    -¿Vas a quemar hierbas mágicas?- 
 
    -No, raíces, Silere Undulata, o un extracto cuando menos - Respondió secamente -  Prepárate - Concluyó al encender la mecha y sacar de su cinturón el cuchillo afilado. 
 
    Conforme sacó unos trozos de raíz seca, fue raspándolos con el cuchillo sobre el aceite en la lámpara. 
 
    -Aunque solo lo uso para cortar y preparar aceites, lo he mantenido siempre afilado, me lo entregaron cuando murió Paax. Hasta donde me contaron había sido de su padre, y su padre lo había obtenido a la vez del suyo.   
 
    'Me parecía que no lo merecía, pregunté sobre algún hijo o pariente, pero no tuvo nunca alguno, el chaman no tuvo ningún heredero y me legó el cuchillo a mí - Concluyó al guardarlo en su cinturón de nuevo y guardar el resto de la raíz. 
 
    Tony sintió un golpe inmediato en su nariz. Las cosas, el mundo en general empezó a vibrar de forma anormal, incluso Julián parecía mucho más irreal. 
 
    Había escuchado del chamán Paax, era uno de esos curanderos que simplemente no pasaba desapercibido. Tony conocía a pupilos de Paax y más de una ocasión había preguntado por él, pero nunca le daban una respuesta concreta, al parecer el viejo lo conoció y sabía perfectamente que había muerto. "Más para tomar en cuenta, el viejo y yo necesitamos una larga charla" 
 
    -Relájate y escucha, solo hay una indicación cuando usas estas raíces. Calla tu mente y escucha los tambores, calla las dudas, la ignorancia, calla el ímpetu escucha...-  
 
    La voz de Julián se tornó un eco que golpeaba los tímpanos de Tony, quien difícilmente se pudo mantener en pié. Cayó de inmediato en el suelo y se hizo un ovillo en torno a las patas de la mesa. 
 
    Trató de hablar, pero no pudo, su mente era arrastrada al sueño de forma vertiginosa. No estaba dormido, no estaba consciente del todo, solo se arremolinaba al igual que todo, un poderoso vértigo lo llevaba en caída libre dentro de su propia mente. 
 
    -Escucha Tony, después de los tambores, sabrás que entraste al sueño cuando escuches la lluvia, espera por la lluvia - Dijo una voz cavernosa y lejana mientras el mundo caía en tinieblas y los ojos de Tony se cerraban sin otra opción. 
 
    "¿Qué sucede?...estoy, estoy dentro de mí, estoy dormido, o algo que se le parece mucho, ¿qué diablos está pasando?..." La mente de Tony vagaba en una oscuridad donde solo existía su voz interna. 
 
    "Vamos Tony, ya sabes que te has quedado dormido, y que no sueñas del todo en los últimos meses, ¿para qué hacerte el sorprendido?" Respondió una voz muy diferente y, que a pesar de la apariencia, también seguía viniendo de Tony. 
 
    "Ok, dejo todo atrás y lo que hay en el fondo, es un sonido, algo con un buen beat, un buen ritmo ¿eso es...? ¿es lo que creo?" Tony logró escuchar una percusión. 
 
    "Tambores" 
 
    Tony guió su mente, no tenía nada más que hacer, al origen de los tambores y de pronto escuchó... 
 
    "La lluvia" 
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    Se encontró a sí mismo tomando café en una terraza. El lugar, la luz, incluso el aroma le fueron completamente ajenos, sin embargo estaba todo tan claramente dibujado, tan bien recreado que parecía real. 
 
    "Parece, ese es el punto clave Tony, éste es un sueño y solo se parece a la realidad" Le recordó la voz burlona que solía hacer énfasis en las cosas obvias. 
 
    Suspiró y dio un sorbo a... 
 
    -Carajo, ¿qué es esto?, ¿agua? -  Dijo al ver el té en su taza. La vació de un trago y levantó la mano para que le atendieran. 
 
    Le atendió la mesera en un idioma que le fue sumamente extraño, solo entendió que ella trataba de ver qué se le ofrecía. 
 
    -Café- Contestó Tony y le mostró la taza. 
 
    Tras esbozar una sonrisa, la mesera contestó nuevamente en el idioma ininteligible y se fue enseguida con la bandeja bajo el brazo. 
 
    La mirada de Tony le fue siguiendo hasta que se perdió cuando entró por una puerta de servicio. Embobado, palpó sus bolsillos buscando un puro, para su sorpresa encontró uno junto con una caja llena de cerillos, le encendió y echó una bocanada de humo. Al disiparse la segunda bocanada, vio a lo lejos una figura que le pareció sumamente conocida. 
 
    -Bien, vamos, bien y ahí está - Se dijo a sí mismo al reconocer a Julián, no el joven que se había mostrado en los sueños, sino la versión vieja que había conocido.  
 
    A lo lejos, el anciano bebía una taza de té y estaba acompañado de otra persona, una chica alta y de grandes lentes. Su cabello ondulado se movía suavemente con cada reacción de la conversación. 
 
    La mesera había vuelto y con sumo cuidado dejó frente a Tony una gran taza llena de café. Agradeció con el mismo gesto de los sordomudos y aspiró el humeante liquido negro. 
 
    -Ya, algo decente, ahora a saludar- Se dijo al levantarse con la mano y aproximarse a Julián. 
 
    -Te digo, no es seguro que vuelvas conmigo, no aún. Dame un par de meses y veremos -  Recalcaba Julián a la chica - Sabes que corro ciertos peligros y...- Julián se interrumpió al ver a Tony. Miró de soslayo a la chica frente a él y se levantó de su lugar  
 
    -Vaya, lo lograste - Felicitó a Tony - Este es uno de mis sueños, no invito a nadie aquí pues más que sueño, es un recuerdo. 
 
    -Y uno muy bueno, buen café- Dijo Tony al dar un trago de su taza. 
 
    -No sé si hubiera café aquí específicamente, pero estamos en Italia, puede que sea un café que yo recordara - Julián miró nuevamente hacia la joven.  
 
    Al principio la imagen era sumamente clara, pero fue emborronándose, como si se difuminara junto con el resto del sueño. La luz fue en aumento y la taza en las manos de Tony se sentía cada vez menos tangible. 
 
    -Vámonos, ya fue suficiente - Dijo seriamente Julián.  
 
    Despertaron en la misma postura en la que comenzaron, Tony sentía ya una tensión creciendo a lo largo de su espalda por la mala posición en que había estado. 
 
    -Creo que es todo por hoy, aún es muy temprano, bien podríamos ir a descansar un rato sin estar tratando de esforzarnos en invadir la mente del otro; un poco de sueños que no tengan que ser entrenamiento y ya podremos seguir en esto, o algo más intenso- Declaró el anciano bostezando y estirando los brazos  
 
    Tony tosió un par de veces. 
 
    -¿Más intenso?- 
 
    -Haz entrado a un sueño claro - Julián bostezó largo y tendido  - Pero solo eso, no has tratado de domarlo, navegar en él, hacerlo realmente tuyo. Eso lo aprenderás- 
 
    Tony tuvo un sensación de impaciencia, no era la primera vez que trataban de ensañarle alguna técnica antigua y mágica, y tenía el presentimiento de que, como en otras ocasiones, no funcionaría del todo. 
 
    -Nunca termina funcionando bien...-Balbuceó. 
 
    -¿Dijiste algo?- 
 
    -No, nada, te llevo a la habitación de huéspedes- 
 
    La habitación de huéspedes, que más bien era un catre abierto a la mitad de una sala de estar que no contenía más que una simple mesita de plástico no tardó ni cinco minutos en convertirse en un pequeño santuario de aspecto hindú. Julián clavo a las paredes símbolo, figuras, elefantes de seis brazos. 
 
    Tony escuchó diversos golpes, acomodo de cosas, más golpes, cosas raspando el suelo, raspando la mesa, sonidos en la pared. El último en sonar fue el catre, emitiendo ruidos de un lado, al otro, de uno, al otro, un giro, otro más... y silencio finalmente.  
 
    Los rituales de cada persona para dormir son impresionantes, hasta el más sobrio y minimalista tiene su propio ritual para adentrarse al mundo onírico, como si en lo profundo de su ser todos supieran que esa senda onírica requería del rito y diversos pasos previos a la inconsciencia. 
 
    Pero a Tony no le servía ningún ritual. Llevaba media hora acostado sin poder quedarse dormido tan fácilmente como cuando "aprendía" con Julián sobre los sueños. 
 
    "Mejor que lo que he dormido en mucho..." Pensaba al cubrirse hasta la cabeza con las cobijas, más no logró conciliar el sueño. 
 
    Miró su reloj despertador, eran las 5;15 am. 
 
    "Démosle una segunda oportunidad". 
 
    Mas no sirvió de nada, Tony se levantó casi descansado, con sueño pero no lo suficiente, salió de su departamento y se fue a trotar un par de horas. 
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    Desde el momento en que subió al avión en Irlanda, Héctor había alterado a todos los pasajeros de la clase turista. Mientras algunos lo encontraban francamente alarmante, otro tanto no podían quitarle un ojo de encima; más de una chica pensó seriamente el acercarse con alguna excusa tonta para verle cuando menos los ojos.  
 
    No era para menos. 
 
    Al abordar, llevaba un saco guinda y camisa azul de vestir con un pantalón oscuro bastante desgastado que pasó casi desapercibido. Esto le había valido ya para tener parte de la atención de los presentes. Héctor no podía evitar ser él mismo, su barba de candado, su rostro relajado y obviamente sus ojos junto con una muy obvia musculatura le hicieron desviar la mirada hasta al más insensible de los pasajeros. 
 
    Sin embargo, su presencia se volvía un foco inevitable de atención y una palada de carbón a la caldera de las paranoias. 
 
    -¿Ya viste a G-8? - Preguntó una de las azafatas a su compañera. 
 
    -¿Cómo no hacerlo?, por un momento creí que saltaría hacia mí o sobre alguno de los otros pasajeros - Apuró ansiosa al servir las bebidas. 
 
    -Afortunada serías, no le he quitado el ojo de encima en todo el viaje, ¿crees que sea soltero? 
 
    -Creo que no esperamos lo mismo de G-8...- Concluyó la segunda azafata nerviosa.  
 
    Por lo regular los uniformes de ésta aerolínea contaba con un pañuelo que pocas veces usaban los pilotos y mucho menos las azafatas sin embargo, tras unas horas de vuelo, el suyo sencillamente ya no podía absorber más sudor de su frente. 
 
    Estuvo tensa el resto del vuelo. 
 
    No podría desearse peor sensación que el sentirse atacado a más de diez mil metros de altura durante un vuelo de más de diez horas. 
 
    Al aterrizar, salió corriendo del avión, abandonó en cuanto antes la terminal y finalmente procuró ese mismo día escribir su renuncia a la aerolínea. No quería tener una experiencia como esa nunca más, o cuando menos no aprisionada en una cabina a más de diez kilómetros de altura. 
 
    Por su parte, G-8, para nosotros Héctor, no pudo importarle menos la reacción de la gente a su alrededor, su mente estaba en otro lado. 
 
    Más precisamente, sus pensamientos estaban concentrados en un anciano que le había tirado un edificio encima y que ahora jugaba a las escondidas en alguna ciudad de virreinal. 
 
    Mientras las azafatas se debatían si era un peligro o no, Héctor durmió plácidamente. Nadie se atrevería acercarse y mucho menos corroborarlo, pero si uno se acercara y observara atentamente, notaría que su mano izquierda aferraba varios talismanes que colgaban de su cuello. 
 
    Héctor soñó con una ciudad de roca y cantera sumergida bajo las aguas, la oscuridad se aseguró de bien de aquello. 
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    Eran las ocho de la mañana, Tony había vuelto de trotar y se encontró con un desayuno inglés preparado y servido. Julián lavaba un par de sartenes cuando le vio entrar a la cocina y le saludó con entusiasmo. 
 
    -¡Lo siento!, no pude evitar sentirme en casa, y tras todas esas pruebas de sueño pensé que con algo de comer podrías seguir adelante -  Habló con buen humor. 
 
    Tony no respondió, olisqueó el aire y reconoció la mitad de sus condimentos usados en la comida. Entre el romero, la pimienta, el aceite de oliva usado para freír, pizca de orégano, algo muy ligero, lograban hacer guirnaldas aromáticas junto con el olor propiamente de varios omeletts, queso, café y las salchichas fritas, su boca empezó a babear. 
 
    Fue uno de los mejores desayunos que hubiera tenido en años, demasiado tiempo viviendo solo y cocinándose después de medio día le habían hecho olvidar lo que era sentir una comida de ese nivel antes de las nueve de la mañana. 
 
    -Jajaja, veo que te ha gustado el menú, no es mi mejor platillo pero debería bastar para abrir el día, ¿eh?- Se daba palmadas el anciano al ver como Tony comía. 
 
    -Aghofo comegh ometes - Respondió con la boca llena y atragantándose, sonreía con gran gusto, empezaba a gustarle la idea de ése huésped. 
 
    -Después de ésto, estoy seguro que podremos practicar mejor - Siguió Julián al cortar con mayor civilidad un trozo de omelett y disfrutarlo con café.  
 
    -¿Eh, maj suegnos? - Preguntó atragantándose con el café ahora y un par de salchichas fritas. 
 
    Media hora después, estaban sentados, uno frente del otro. Para ayudar al efecto, Julián había colocado diversas camisas en las ventanas para tapar la entrada de luz y había colocado la lámpara justo en medio de ellos. 
 
    -Ahora vamos a seguir, concéntrate en la flama y mis palabras- Comenzó Julián y empezó balbucear para sí mismo. 
 
    Tony buscó concentrarse, el haber estado trotando le había despejado la mente y el desayuno le dio energía, se sentía inquieto y le gustaba, lo contrario sería sentirse cansado, agobiado y con sueño, para variar. 
 
    -Muy bien, ahora fíjate en mí- Indicó Julián al momento de cerrar los ojos y concentrarse. La lámpara frente a él comenzó vibrar y la flama danzó con vida sobre el aceite. De pronto, el pequeño fuego aumentó y se hundió en el viscoso líquido, provocando que el mismo se evaporara en colores amarillos, morados y cenizos, una espesa nube colorida que envolvió a ambos. 
 
    Tony sintió como era levantado por la nube y era arrastrado hacia arriba y abajo. Para cuando logró darse cuenta, estaba nuevamente junto al Julián joven de chaleco y pantalones verdes. Sus pies se mojaron con un oleaje fresco y el sol incandescente le cegó. 
 
    -Oh diablos, ¿dónde...? - Empezó Tony, siendo callado por un "shhh" de Julián al llevarse un dedo frente a la boca. 
 
    -Te distraerás, solo mira- Respondió aquel hombre al levantar los brazos. Una gran ola se acercaba y su tamaño se acrecentaba peligrosamente. 
 
    -No deberíamos…- 
 
    -No- 
 
    -Pero, es una gran ola…- 
 
    -Hecha de sueño Tony, no es más que un pensamiento, neuronas recordando una ola e imaginándola más grande- 
 
    -Si tú lo dices…- Respondió Tony respiró lo más profundo que le permitieron sus pulmones, “si es que en realidad son mis pulmones, o la idea de mis pulmones…”  
 
    Tony miró la ola, estaba a punto de llevárselos con toda su fuerza. “Es solo un sueño, es solo un sueño, es solo…” 
 
    La ola los impactó. 
 
    La fuerza lo impactó contra el suelo; un auto, una vaca, una ballena, diversos objetos pasaron de lado y se alejaron por la misma corriente. 
 
    “Aunque en realidad no es tan fuerte” Pensó aún tratando de contener la respiración. 
 
    -Es tu turno Tony, ahora controla el sueño- Le interrumpió Julián. No iba más nadando que caminando entre los objetos que llevaba la ola mientras avanzaba como una especie de tsunami dentro de una ciudad desconocida para Tony. 
 
    -¡¿Qué…?!- Trató de responder pero sintió como se le escapaba el aire y perdía la concentración en sobrevivir. 
 
    -En tres, dos, uno…-Julián miró en dirección a Tony, le guiño un ojo al chasquear los dedos de ambas manos y señalarlo. 
 
    Tony sintió un cambio la ola; en vez de aumentar su fuerza o velocidad, parecía ir asentándose y enfriando. El agua parecía estar en su poder y fue tratando de reducirla, sin embargo perdió la concentración y liberó el aire en sus pulmones, en ese instante entró en estrés por la sensación de ahogarse. 
 
    La ola se empezó a congelar y Julián pasó de brincar entre los objetos a correr entre copos de nieve gigantes, luego cubos congelados, hielo en bolsa, paletas heladas y finalmente grandes trozos de hielo que llovían en tamaños descomunales. “Este muchacho está muy perturbado, no puede controlarse ni un poco al soñar”.  
 
    Evitando que el hielo lo aplastara o que la ola congelada se colapsara, Julián pasó de correr a esquiar entre los icebergs cada vez más notorios. Finalmente, el paisaje se fue oscureciendo y la sensación de un frío abrasivo golpeó a Julián. Su ropa cambiaba rápidamente, suéteres, chamarras, sudaderas monos, gabardinas, ropa de esquimal, al final lo cubría un traje para esquiar cubierto de llamas, pero nada de esto lograba quitarle el frío de encima, era demasiado real. 
 
    “¿De dónde demonios ha sacado esto?, es una idea demasiado concreta…esto es un recuerdo. Necesito despertarlo antes de que nos mate de frío” 
 
    Esquiando, Julián llegó hasta donde un Tony se arrastraba en la nieve y balbuceaba cosas casi ininteligibles, algo sobre un lago.  
 
    -Vaya, vaya, no sé a dónde nos has traído, pero creo que hay que probar de nuevo con otro sueño - Afirmó y chasqueó los dedos arriba de su cabeza. 
 
    Hubo un tirón de vuelta, Tony abrió los ojos. Respiraba, el aire era cálido y lo suficientemente seco como para despertarlo, estaba en casa. 
 
    "No tengo idea de dónde haya sacado ese lugar gélido; he estado en climas extremos y eso fue, por mucho, lo más intenso que haya sentido...un frío que congelaba el alma" Julián trataba de sacudirse el frío, pero no podía librarse de la sensación que en su mente se había fijado.  
 
    "Será mejor ponerlo a dormir pronto, no quiero que el recordar ese sitio contamine el siguiente sueño" 
 
    -¿Listo Tony?, ¡allá vamos de nuevo!- Le sorprendió Julián y antes de poder abrir la boca quedó dormido de nuevo. 
 
    Como el cambio repentino de una habitación a otra, el paso de su casa a una almena de un castillo fue demasiado súbito, Tony se sintió desorientado, tenía una especie de armadura medieval, pero en lugar de casco tenía un sombrero de bufón. 
 
    -¡Oh diablos!- Gritó al ver del otro lado de una gran muralla un gran ejército acercándose, eran soldados de juguete, de plástico y todos de color verde, paja y negro. 
 
    Julián soltó una carcajada cuando vio la escena desarrollarse ante sus ojos. "Bien, un mundo fantástico y limpio, aún así debo ser rápido, si lo que pasó en el otro sueño empieza aquí, no tengo idea de a qué me enfrentaré" 
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    No hubo necesidad de una gran búsqueda, o de una investigación minuciosa, ni siquiera de indagar sobre el sentido del sueño que había tenido. Héctor recibió un bonche[13] de flyers, folletos y propaganda turística tan solo al bajar del avión.  
 
    En un principio se sintió molesto, agredido y enfadado, pero al ver la postal de un templo de cantera rodeado por agua su emoción cambió instantáneamente y experimentó júbilo. Su presa no podía evadir a la fuerza de la naturaleza, o al destino... 
 
    -O a mí en todo caso...-Se dijo al tomar la postal y arrojar el resto a un bote de basura. 
 
    -"Visite la primer ciudad inundada del siglo XXI"... por supuesto que lo haré, es justo lo que voy a hacer - Se dijo a sí mismo al sujetar con fuerza la postal.  
 
    Sus ojos brillaron salvajemente mientras la pobre propaganda se arrugaba bajo la tensión. 
 
    Pidió un taxi y pagó por el viaje completo a la central de autobuses, aún le quedaba un viaje de entre seis y siete horas antes de empezar a rastrear al viejo miserable que le sacó de la acción durante casi tres meses. 
 
    Jonás de Alvarado Contreras hizo un servicio de tan solo cuarenta y cinco minutos, tiempo récord dadas las condiciones del tráfico de la metrópoli en donde vivía. El cliente solo dijo buenas noches a altas horas de la madrugada y le entregó el recibo con la dirección. 
 
    No habló. 
 
    Ni siquiera pestañeó. 
 
    Ni una simple ocasión desenfocó la vista desde el espejo retrovisor y por ende tampoco perdió de vista al mismo conductor. 
 
    Jonás sintió un nudo en el estómago que rivalizaría con el nudo egipcio cortado por Alejandro Magno.  
 
    Usando todas las rutas que había aprendido durante sus dos años de carrera trunca en el Politécnico, Jonás atravesaba a toda velocidad la ciudad mientras, sin entender en lo más mínimo el porqué, juraba para sí mismo, para sus deidades, a su santa madrecita, que descanse en paz, a su honorable padre, dios lo tenga en su gloria, que si lograba dejar al cliente en la central norte, devolvería el auto, pagaría el préstamo y acabaría su carrera en diseño industrial. 
 
    Finalmente, el cliente bajó el taxi y después de permitirse una carcajada bastante visceral, dejó una moneda de diez pesos de propina , misma que Jonás usó para una veladora en el santuario de la Virgen de Guadalupe a quien iría a agradecerle haber salido con vida de ese servicio. 
 
    Héctor disfrutó de éste ejercicio, siempre es bueno mantener en forma las habilidades, y más aquellas que solo requieren de una mirada fija y un deseo afilado y mortífero a la mano. Arrojó un cuchillo a la calle antes de entrar a la central, compró un boleto hacia la ciudad inundada y al abordar el prácticamente vacío autobús, decidió descansar. 
 
    Soñó con una gigantesca luna plateada que giraba, a su costado corrían lobos igual de gigantescos que la hacían dar vueltas y vueltas sin fin. 
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    -No, nomás no le agarras-  Suspiró Julián tras el noveno intento de Tony, pareciera que no podía seguir ninguno de sus pasos y en efecto, Tony se perdía mecánicamente en cada sueño, cada paso, cada movimiento  
 
    – Sencillamente no lo entiendo, sigues los movimientos, te formas la idea, pero a la hora de controlar el sueño, aparecen estos escenarios inventados que toman el sueño y lo convierten en esa especie de recuerdos, y déjame te digo que, en todos mis viajes por el mundo, jamás vi un coliseo tan macabro, esa especie de ciudad amurallada y desértica o esa nevera llena de ventiscas de hielo y lagos congelados que a cada rato aparecen en tu mente. 
 
    'Tienes que sentirlo, dejar de pensarlo, tiene que venir de aquí...-Decía Julián al señalar el pecho de Tony - El resto es mecánico, y claro, forma parte del ritual- Julián se echó hacia atrás y cerró los ojos en aquel asiento. 
 
    "Claro, como a ti te es muy sencillo. No tienes un laberinto de recuerdos que vengan en avalancha cada vez que te pones a soñar y al parecer tienes lo de dormir mucho más que controlado, ¡eres la vaca sagrada de los sueños!, aquel grial cerebral que buscan todos los terapeutas de ansiedad y del trastorno del sueño y le dices a uno de esos trastornados que es bien sencillo" Reprendió en su mente con molestia y en el tono más sarcástico posible, lo único que respondió Tony fue: 
 
    -Allá vamos otra vez- Y cerró los ojos. 
 
    Su mente atravesó un túnel que giraba hacia todos lados sin sentido, luego éste se fue transformando poco a poco en un tobogán amarillo del que salió y cayó sobre un arenero. 
 
    "Un juego infantil, pero no son mis juegos infantiles" Pensó al incorporarse. Desde el tobogán se escuchaba otra voz, un niño venía bajando por él. 
 
    -¡Quítate de enfrente!- Exclamó el usuario. Sin reaccionar correctamente, Tony fue golpeado en las rodillas y cayó de bruces cuando un niño pequeño surgió de la salida. 
 
    -Diablos, ¡cuidado niño!- Respondió con la cara llena de arena, pero no vio ningún niño cerca, solo estaba Julián rejuvenecido. 
 
    -Disculpa, una pequeña broma, pero ya estás aquí, ahora entraste a uno de los míos- 
 
    "Patio de juegos con arena, esos no los hay de donde vengo, la arena la cuidan como si fuera oro" Su mente prestó atención a su alrededor al sacudirse la fina arena "De nuevo en una ciudad distinta, ésta tiene más facha de ser mucho más llena de cantera y laberíntica" 
 
    -¿Zacatecas?- 
 
    -Qué intuición amigo, claro que lo es, ¿no ves el letrero detrás de ti?- 
 
    "Oh, vaya sí lo es" Se contestó al ver un gran letrero que señalaba la ciudad y la distancia hasta su catedral[14].  
 
    -Pues bien, aquí estamos, ¿y ahora?- 
 
    -Éste es uno de los primeros y mejores trucos del sueño, vamos a caminar y vas a llevarnos solo caminando de aquí a otra ciudad hasta que le agarres la onda- 
 
    -¡Tardaremos una eternidad! ¡Mínimo de aquí a algún pueblo cercano serían un par de horas!- 
 
    -Vaya, te cuesta de verdad trabajo, ¿eh?, es un sueño, si yo quiero, puedo dar un paso en ésta ciudad, y al otro...- Julián dio lo podría considerarse el paso más lento y teatral posible - estamos en...- Se quedó callado al momento en que su pie tocó el suelo. 
 
    -Seguimos en la misma ciudad- Respondió Tony. 
 
    -¿Lo estamos?- 
 
    -Espera...eh, en Zacatecas no está ese río...es una mina no un...-Tony vio como un híbrido de ciudad se daba frente a sus ojos.  
 
    Al principio no estaba ahí, pero si veía con atención y seguían de frente, cosa que hizo, se encontraban en una calle que fusionaba Zacatecas y una larga calle de concreto que estilizaba un río artificial. Prestando atención, vio una pequeña cascada que emergía de una gigantesca olla metálica. 
 
    -El Crisol...- Dijo casi sin pensarlo. 
 
    -Qué culto...- Respondió el viejo con ironía. 
 
    -Nunca lo he visto en vivo, me contaron mucho de él, es una gran fuente pero solía ser una olla de vaciado de acero derretido- Tony avanzó a través de la mixtura de calles, pasando de cantera a baldosas - ¿Cómo logras controlar así los sueños?- 
 
    -Solo sueño a que estoy soñando, el resto es sencillo, puedo moldear, mover, cambiar- Julián jugueteaba con el aire, sus manos asemejaban los de un curandero callejero[15] 
 
    -Mmm, ¿una especie de sueño lúcido?, ¿o solo aceptas que puedes hacer cosas en los sueños? 
 
    -Ah, ahí está el truco desde luego ¿no? aceptas la realidad, debe ser real, pero un sueño no, entonces no tiene caso tener parte activa en él, pero si aceptaras el sueño tal como estás aceptando el que estás llevando ésta conversación lógica conmigo- Julián extendió los brazos hacia el frente con las manos abiertas. Todo a su alrededor se detuvo y empezó a cambiar nuevamente.  
 
    Los ambientes, los paisajes, incluso la fuente gigantesca empezaron a parecer lejanos. Tony parpadeó un par de veces, y al tercer movimiento de ojos se encontró en un museo, los escenarios que había visto, el lugar donde se encontraban, ahora eran parte de una exhibición en la pared. 
 
    -Son tuyos a final de cuentas, los sueños, ¿por qué no habrían de ser realmente lo que quisieras?- 
 
    Tony vio a lo lejos, muy a lo lejos en una serie de cuartos y pasillos casi eternos, el fondo no se veía iluminado, había un poco de penumbra. 
 
    -¿Qué hay de las pesadillas?- Preguntó pensando en las sombras. 
 
    -No entremos en ese tema, parecerán sueños pero son la oscuridad del alma tratando de abrirse camino - La mirada de Julián se mantenía fija en Tony, pero su mente se alejaba. 
 
    -¿A dónde? - Se mantuvo firme en querer saber a qué se refería el viejo. 
 
    -A la mente, una vez que las pesadillas se abren camino a la claridad de tus pensamientos - Julián sintió un escalofrío en la columna, un breve estremecer que no escapó a la vista de su interlocutor - ahí es donde el terror inicia su viaje a la realidad- 
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    Después de un monótono e incómodo viaje en autobús, a Héctor le entraban unas ganas tremendas de volver a tener su auto y conducir.  
 
    Era increíble cómo podía pasar el tiempo, haber avances en la tecnología, incluso modelos eléctricos ergonómicos de autos con asientos moldeados para la comodidad y, aun así, los autobuses seguían siendo un asco en todo el mundo. 
 
    Claro, haber rentado un auto desde la metrópoli habría implicado dar información, no importa si fuera falsa o real, habría sido información y con eso bastaba para ser tomado en cuenta, así que no era opción. 
 
    Le bastaba con mantener sus papeles, una cartera, tarjetas y dinero para acabar el viaje, aún así no le importaban del todo, porque tenía contactos, conocía gente importante, gente poderosa que sin duda a través de una llamada, un correo electrónico o cualquier medio pondrían de nuevo en sus manos el dinero necesario, la documentación adecuada o las armas más precisas, aunque no había alguna que realmente le hiciera falta. 
 
    Sonrió al caminar hacia el exterior de la central camionera, recorrió con gusto y seguridad uno de los pasillos exteriores llenos de arcos blancos que le dirigían hacia el periférico de la ciudad y cruzó un puente peatonal con suma tranquilidad.  
 
    Si alguien pensó por un instante en cometer un asalto, ese día había decidido que era mejor volver a casa, era mucho más seguro que acercarse a aquel sujeto. 
 
    Héctor alzó la mano al ver un taxi acercarse, un viejo Tsuru destartalado con emblemas de radio servicios y logos de la ciudad. 
 
    - ¿A dónde mi jefe? -  Preguntó el chofer al sentir al cliente sentarse en la parte delantera. 
 
    - No conozco mucho esta ciudad, vamos a darle una vuelta al lago- 
 
    -¿Completa mi jefe?, es una buena vuelta -  
 
    -Completa, vamos a recorrerlo todo, ya sabré a dónde vamos después- 
 
    -Como diga mi jefe, ¡vámonos!- Respondió al arrancarse.  
 
    Un cliente que solo pide un servicio sin preguntar el costo siempre es un buen cliente. Mientras en otras ciudades se manejaba un servicio de tarifa y taxímetro, en la ciudad de cantera se usaba el tanteo para calcular el gasto de gasolina, la distancia entre cada colonia y la buena voluntad para dar con la tarifa ideal por servicio. 
 
    ¿Quién lo diría?, a quien verdaderamente le saldría cara la vuelta sería al mismo taxista. 
 
    -¿Nos visita por negocios o placer jefe? -  
 
    -Ambos, pero a veces siento que es principalmente por el placer - 
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    -No  creo que tengas un daño orgánico, ni que en verdad no esté en ti, no habrías llegado lejos en estos temas de lo mágico o lo paranormal de no ser que tuvieras un cierto talento, pero hay algo que frena todo... ¡exacto! , tienes una especie de freno de mano que se activa en el momento en que todo sucede, sea el sueño o el rito- recalcó Julián, pasando la mano entre sus barbas y suspirando, Tony solo estaba terminando de despertar, estirarse y bostezar mientras el viejo hacía conjeturas. 
 
    Cuando prestó la atención adecuada, vio que el anciano había dejado la silla para sentarse en el suelo. Apoyando uno de sus codos en la rodilla y colocando el rostro en el mentón, parecía meditativo. 
 
    -Va a tomar unos días, pero tengo ya un plan para estos casos- Julián no cambió de posición, solo usó su otro brazo para agregar más aceite en la lámpara -No hay remedio, vas a aprender a usar la lámpara, parece ser lo único que no se ve afectado- 
 
    Tony contempló el dichoso objeto. Desde el principio le había parecido una lámpara vieja, pero no lograba determinar que tan vieja era, o tan siquiera un atisbo de dónde había salido. 
 
    -Si ese es el caso, podrías decirme qué es exactamente ésta cosa- Respondió alargando el brazo. Por instinto, casi el mismo que de niño pequeño, Julián atrajo hacia sí la lámpara. 
 
    -Alguien tiene apego a un objeto...-Se burló al ver la reacción del viejo. 
 
    -Si vas a utilizar éste objeto, si te he de permitir usarlo, será solo después de que te cuente...-Julián se quedó en silencio, la pequeña flama de la lámpara estaba por ahogarse en el aceite, la mecha se estaba agotando. 
 
    -Si te deja así de silencioso es que es algo más que una simple lámpara, ¿no tiene a un genio escondido por ahí?- 
 
    -Yo, solo debo estar cansado, ver tus sueños y cómo te distraes es agotador - Se incorporó de un golpe - Iré a dormir, propiamente, mañana...- No completó la frase, solo tomó la lámpara y se fue a su habitación. 
 
    "No hace falta ser un genio para saber que esa lámpara tiene algo de valor para ese hombre, y no exactamente un genio" Tony aspiró y pudo sentir restos de aquel aceite aromático suspendido en el ambiente de la cocina, "no, no un genio, más bien debe ser uno o dos demonios" 
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    Llevaba ya un par de horas en la ciudad, la primera se fue en por el tráfico, y la segunda en esperar el cruce del tren. 
 
    -Le digo mi jefe, fue solo mala suerte, hace años éste era el patio de maniobras antes de que cruzara hasta Lázaro Cárdenas pero, bien chistoso, lo sacaron de la ciudad antes de que se hundiera todo, hasta parecía planeado, y ahora va por otros pueblos. Pátzcuaro se hizo rico y a nosotros solo nos lo avientan para cambio de cajas– Hacía charla el chofer, aunque realmente la cháchara[16] la venía haciendo solo.  
 
    Héctor se había puesto unos lentes obscuros al momento en que el taxista había arrancado y había guardado silencio. 
 
    “Raro, de todas las personas de éste día, el único que no ha tenido ningún cambio o reacción a mi presencia ha sido éste taxista…debe ser eso o el cansancio, llevo más de doce horas de viaje”. 
 
    Héctor se empezaba a enfadar; fuera la humedad del ambiente, el tren, incluso la charla sin sentido ni razón de ser del taxista, algo le empezaba a irritar y no era de las personas que se quedaban con una sensación así por mucho tiempo. 
 
    -Ah ya, por fin se mueve, ya nos hizo gastar mucho tiempo, ¿eh?- Continuaba su cháchara al escuchar la bocina del tren, volvió a encender el viejo Tsuru y avanzó sobre el periférico. 
 
    -¿Hay algún lugar más verde por aquí cerca?- Preguntó Héctor al mirar hacia la izquierda. Había algo que se asemejaba a un río y muchos árboles alrededor de éste. 
 
    -Si mi jefe, aquí a un lado de donde andábamos esperando a que pasara el tren está un deportivo, si tiene usted facha de ser bien sport jefe, ¿quiere echarse un ojito para que conozca el lugar? – Preguntaba sociable, e incluso sumamente amistoso el taxista, el cual se encontraba casi eufórico, pues con esa vueltecita y paseando a un turista seguro sacaba su semanita completa en ese solo rato. 
 
    -Vamos, seguro que me encantará ver algunos árboles, algo de verde estaría bien – Contestó su cliente.  
 
    Nelson sintió como la piel de su cuello se erizaba al escuchar la palabra verde, podría haber jurado que ese “verde” sonó mucho más parecido a rojo carmesí, brillante y líquido. 
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    Tony encontró al viejo despierto en la cocina en plena madrugada. Entre sus manos había una taza con té frío, difícilmente le habría dado un par de sorbos. 
 
    No habló, hizo un ademán solo para saludar, pero no recibió respuesta. 
 
    "Esto solo me dice que el anciano quiere, no, no quiere, necesitaba hablar desesperadamente pero no sabe por dónde empezar" 
 
    -¿Te acabaste el azúcar?- Preguntó escondiendo hacia el fondo el jarrón en una de las alacenas. 
 
    -No le pongo azúcar al té, sería un sacrilegio - Respondió Julián, su voz aún sonaba lejana, parecía montada en alguna alfombra voladora surcando un abismo y con pocos motivos para volver. 
 
    -A mí me gusta para- Pensó rápidamente con qué improvisar el argumento- para las bebidas de media noche y avanzada la hora para dormir, aunque si no puedo dormir de igual modo me cae bien algo cálido - Dejando de lado la taza y encendiendo la cafetera, Tony agregó una cantidad generosa de café[17] al recipiente y llenó el aparato de agua - Vamos por azúcar, debe haber cerca en algún lugar. 
 
    -Son las cuatro de la mañana- 
 
    -Tan tarde y temprano que nos moveremos en el limbo del tiempo, es una hora espléndida para ir a la tienda de la esquina- 
 
    -¿Alguien está abierto a estas horas?- 
 
    -Siempre hay alguien que tiene abierto en éste país[18], vamos- 
 
    Tras una larga caminata hasta dar con una vulcanizadora donde compraron un fusible para poder recibir una taza de azúcar, ambas figuras caminaban a la orilla sur del lago, un par de cuadras antes de llegar a casa de Tony. 
 
    -Ya escúpelo- Rompió el  monótono andar de Julián al detenerse, exigirle hablar de una vez y pellizcar el azúcar como si de una botana se tratara. 
 
    -No sabía por dónde empezar, o qué narrar. ¿Debería contarte si quiera? - 
 
    -Puede que yo sea algo inepto para los sueños, pero llevas días enteros evadiéndolo, cada vez que observas la lámpara o empiezas a contar algo te cierras- 
 
    -Y ocupabas una excusa tan mala como el azúcar en la madrugada para preguntar- 
 
    -Ya estás hablando... así que muy mala no fue - 
 
    El silencio fue roto por una carcajada de Julián, la primera en todo el día. 
 
    -Bien, bien, ya dudaba de tus habilidades pero me has convencido. Te contaré mi historia entonces, puede que lo mejor sea centrarme al tema - Julián sintió la brisa golpeándole el rostro; a pesar de la hora, había frescura en el aire y una calidez que calmaban su oscuro desasosiego -  
 
    -Primero lleguemos por esa taza- 
 
    No tardaron mucho en volver, para cuando entraron al departamento, el aroma del café ya había impregnado el lugar por completo. Tony no tomaba café americano, parecía llenar una jarra con el equivalente de solo café espresso, algo que a cualquier persona podría haberle causado dolor de cabeza, ansiedad o una resaca de sobriedad, pero tras el tiempo que llevaba sin poder dormir mejor, era lo mínimo que podía hacer, una taza llena de sobriedad, amanecer y conciencia. Tal vez en algunos casos con una cucharadita de azúcar o crema[19]. 
 
    Dos tazas humeantes crearon ambiente, Julián daba giros a su taza, sin embargo ésta ocasión se sentía más decidido. Dio un primer sorbo amargo y tomó la azucarera 
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     ‘Era joven, casi tanto como tú. Tenía en ese entonces una carrera creciente y trabajo que se desbordaba de mi escritorio, todo consecuencia del negocio familiar al cual había empujado a crecer más allá de los límites de mi hogar y mi ciudad, no era de sorprender que estuviera todo el tiempo agotado y ocupado, pero vaya, era sumamente productivo, ¿no?. 
 
    ‘La economía en cierta medida prosperaba para todos, eran mediados de un verano especialmente caluroso, uno que prometía ser uno de los más intensos en los últimos años y que, como bien sabes de historia, tendría una serie de repercusiones a nivel mundial. 
 
    Tony se retrajo, casi perdía el hilo del principio de aquella historia por pensar en la propia, su visión de esos problemas, claro que sabía de repercusiones. Su hogar había pasado por una trepanación; toda la zona central de su ciudad se encontraba bajo el agua, inundada y sin posibilidad alguna de remediarlo.  
 
    Si en algún mundo o dimensión alternativa, los fundadores de la ciudad se hubieran dignado de fundar aquella ciudad de cantera en una meseta, si solo hubieran sido un poco más listos, entonces su ciudad no se hubiera quedado como una Atlántida moderna, pero esas costumbres de construir sobre agua eran milenarias[20]. 
 
    “Pero no es tu caso, cállate, acéptalo y vuelve a prestarle atención al anciano” Le recriminó la voz de su cabeza, curiosa por la narración del viejo.  
 
    Julián se había dado cuenta de la ausencia de Tony y solo hizo gesto que podría traducirse como  un: "¿Puedo continuar?" 
 
    ‘Nunca dejé de lado mis grandes ilusiones o convicciones de la infancia, pues más de una treintena de años después, conservaba el pedazo del primer fragmento del mapa de los sueños, pero había cambiado la pequeña caja de cobre donde lo guarde de niño por una caja fuerte detrás de un cuadro en mi oficina, todo un cliché la verdad.  
 
    '¿Has escuchado de esas personas que creen en sus sueños y los siguen?, en mi caso no tenía que tratar de recordar incoherentes memorias generadas en aleatorio, bastaba con darme media vuelta, abrir la caja y ver el fragmento brillante y dorado. Tenerlo me daba la fuerza para seguir adelante, con el tiempo elaboré un plan para averiguar los secretos del fragmento. 
 
    Julián abrió su mochila y de ahí sacó uno de los diversos fragmentos brillantes. Los ojos de Tony se sintieron cegados, en verdad eran trozos de papel brillante, y en ellos estaban impresas indicaciones que constantemente cambiaban.  
 
    Las palabras en las esquinas se arrastraban hacia arriba y abajo, mutaban y cabalgaban de un lado al otro salvajemente; las líneas punteadas rojas cambiaban a azul e incluso los glifos cambiaban, las figuras e imágenes se perseguían entre sí, cada pedazo de mapa parecía tener vida.  
 
    -Es de verdad...- Logró decir ante semejante artilugio, su voz sonó entrecortada. 
 
    Guardó todo nuevamente, Tony vio un gran bonche de hojas llenas de notas, separadores, pines, posticks, hilo y toda clase de anotaciones, una investigación completa cargada como estudiante universitario primerizo. 
 
    -Son diecisiete, todos los fragmentos que he encontrado los he ido juntando, y en esta ciudad hay uno más, podría ser el último– Cerró la mochila y gancho los seguros. Notó a Tony y sus ojos clavados en aquel – Veo que ya tengo tu atención por completo- 
 
    -Si hubieras empezado por eso…- 
 
    -Si empiezo mostrándote el mapa, bien podría mejor arrojarme a una jauría de lobos y echarlo todo por la borda... ya he perdido mucho como para seguir arriesgando de formas tontas- Se hizo un silencio, roto por los sorbos intermitentes de Tony  a su taza cuyo efecto fue que Julián se levantara con la taza entre las manos y le diera la espalda. 
 
    Le estaba costando trabajo hablar y su interlocutor lo sabía, eso le parecía realmente molesto al viejo y Tony no se dejó socavar por la compasión. 
 
    Era su intención desde luego, el desesperarlo un poco ayudaba a romper el silencio. Fuera haciendo ruido, preguntas ridículas, sorbos innecesarios a una taza casi vacía de café, malabares de ser necesario, solo así pudo sentir un aire distinto en aquel hombre, una gran capa de acero inmaterial se iba estremeciendo. 
 
    El viejo quería abrirse y Tony, al ser una piedra en lo que respecta a emociones, solía romper más fácilmente las barreras. Se levantó y salió de la cocina por un breve instante. Al volver tenía dos vasos y una botella llena de un líquido café, la tapa parecía la cabeza de un dragón hecha en corcho. 
 
    -Bien, ahora si verdaderamente te escucho, un poco para ti…-Tony sirvió medio vaso de ron en hielo y le puso la bebida entre las manos a Julián - …y un poco para mí – Concluyó sirviendo el vaso entero con solo un poco de hielo. 
 
    -Muy generoso- Julián dio un sorbo. La tensión en su frente y sus hombros se redujo, no por la bebida, sino por el momento, aquel hombre joven parecía de fiar a pesar de todas las advertencias que podían observar a su alrededor. 
 
    Si bien tenía una imagen un poco descuidada y una mirada llena de dureza, el joven demostraba atención por otros, una especie de compasión por quien ocupara ayuda que podría pasar por nobleza de no ser por el cinismo y esa aura inamovible. 
 
    Pero Julián no resintió la imagen, miró alrededor y apreció el lugar; una cocina, cuarto para huéspedes, camastro para prestar incluso. Más de un vaso, más de un plato, suficiente para que un grupo llegara y fuera atendido, un joven solitario que siempre tenía la puerta abierta. 
 
     “Hace tanto que no me siento en casa…" Pensó al entender la clase de bienvenida que representaba el vaso en su mano. "Se ha ganado algo de mi confianza solo por éste gesto”. Suspiró, dio otro tragó y siguió con su historia. 
 
    ‘Me había casado para ese entonces, ¿lo creerás?, empecé una linda familia. Mi hija ya gateaba libremente por todos lados y Lidia, mi esposa, me ayudaba tanto en el hogar como en el negocio. La verdad se nos daba muy bien, ayudaba a la relación, a cuidar a mi pequeña y a tener un futuro casi asegurado. 
 
    Y Lidia sabía del sueño. No solo le había contado de mi niñez, los sueños, sino que ella era testigo de mis planes, de mi búsqueda onírica, de mi deseo de encontrar ese gran tesoro y compartirlo. 
 
    Ella lo tomó como una metáfora realmente, una forma poética en la que yo le contaba de un prominente futuro y una gran vida, y puede que ella no creyera realmente que tenía un fragmento, la verdad no se lo mostré nunca, no lo creía seguro. Sin embargo, me apoyó durante años y a decir verdad, ella parecía comprender mucho más del sueño, del camino que yo. 
 
    Fue una época en verdad maravillosa, la imagen de mí que ves en sueños es mi yo de ese tiempo.  
 
    Un verano, Lidia organizó un viaje de vacaciones, movida por el deseo de pasar tiempo como familia y no solo salir a viajes de negocios. Ella, tomando en cuenta mi fascinación por los sueños, se aseguró de que podríamos toparnos con uno de los grandes chamanes que en ese entonces aún seguía con vida. 
 
    Cuando me contó del viaje, mi emoción se desbordó, busqué sobre los chamanes que rondaran por zonas arqueológicas, más los que se relacionaban con los sueños y encontré unos que curiosamente coincidían en las fechas de nuestras vacaciones. 
 
    Fue uno de los mejores recuerdos de mi vida, y no lo digo solo por el chamán, de él no vimos ni un solo rastro sino hasta el final del viaje. Pero ver el mar, los viejos templos, la vieja selva le dieron una paz intensa a mi ser.  
 
    No te aburriré con ello, así que solo iré hacia el final de nuestras vacaciones. Fue poco antes de que mi hija diera sus primeros pasos; nos encontrábamos en las ruinas de Tulum y ahí mismo, en la pequeña playa entre edificaciones y rocas milenarias vi por primera vez al chaman Paax. 
 
    No era su nombre real, pero siempre afirmó que era su nombre mágico, el nombre con el que podía ver más allá del umbral de este mundo con un simple ojo humano y encontrar los antiguos designios de los sueños. 
 
    Mientras Lidia y Cassi jugaban en la orilla del mar, me acerqué a aquel hombre. Sus facciones se habían endurecido por los viajes, el sol y la edad; un cabello largo y cano era resguardado parcialmente en paliacates y cintas. 
 
    Antes de lograr dirigirme a él, dio un giro, me miró de frente y se sentó en la arena. 
 
    “Ven, acércate Onironauta, siéntate a mi lado, ve el mar por un solo instante” Dijo invitándome con sus brazos a sentarme a un lado y señalaba el horizonte. 
 
    Las olas frescas rompían rítmicamente en la orilla, diversas familias, vendedores, turistas, viajeros disfrutaban de su abrazo salado. 
 
    “¿Onironauta?", le pregunté, al sentarme sin confrontarlo con la mirada. "Así es, así es como te he llamado", respondió apaciblemente, "pero no he sido yo quien te ha dado ese nombre y ese camino, eso lo has elegido tú". 
 
    ‘Pero...yo, bueno cuando era niño', empecé a narrar con la ansia infantil, más rápidamente se llevó una mano frente a la boca y me pidió silencio. 
 
    “Viajero te he llamado, viajero eres, pero no de éste mundo. Eres un Onironauta, no el primero que ha caminado bajo éste cielo y tampoco el último que aguarda la noche como si fuera su hogar. ¿Qué trajiste a éste mundo cuando tu corazón aún no sabía su camino?" 
 
    Claro, le hablé del fragmento, del sueño y mis investigaciones. 
 
    “Los sueños, cuéntame los sueños, ellos son los pasos de tu camino” Insistía cada vez que hablaba de algún recurso digital o sobre los avances en las neurociencias. 
 
    ‘Onironauta, tu camino es un mapa, para ti ese es el sueño al que viajas, tu mundo astral y tu búsqueda apenas comienza’. Señaló hacia el frente, hacia mi familia. Ellas son parte de tu camino, la pequeña sabrá cuando sea el momento, tendrás que escucharla, pues la hija del viajero descubrirá también la oniromancia.  
 
    Me bendijo en algún extraño idioma y me envío de vuelta a mi familia, "ve, son clave en tu andar, ve con ellas". 
 
    Ese verano lo disfruté como pocas cosas en la vida, fue maravilloso el final de esa vacación, no con el chamán, sino con ellas. Fue la noche en que llegamos a casa cuando finalmente sucedió, y claro que no fui yo quien se dio cuenta de ello. 
 
    Alrededor de la hora de las brujas, mi mente deambulaba, aún seguía pensando en las palabras del chaman Paax y no había logrado conciliar el sueño. Lidia estaba agotada así que dejé que ella descansara mientras yo me encontraba en mi despacho dando vueltas. Cassi despertó y claro, corrí a verla. 
 
    Cuando abrí la puerta, la luz del pasillo iluminó una habitación de color pastel, una pequeña cama con barras de seguridad y una gran criatura obscura de pie junto a mi hija. 
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    Sentí una punzada de terror que recorrió todo mi cuerpo; mi pequeña se sostenía en pie al sujetarse de las barras de seguridad de la cama mientras miraba a la criatura y ésta le devolvía la mirada con su único ojo rojizo, o eso hacía hasta que entré, entonces giró ese gigantesco ojo entrecerrado y se terminó de erguir hacia el techo, medía tal vez los dos y medio, puede que tres metros incluso, su cabeza chocaba con el techo y no parecía ser su tamaño total. 
 
    Superado el estupor y la desesperación de correr, caminé lo más pacíficamente que pude hacia Cassi y la alcé en brazos. Si había llorado o chillado en algún momento no lo podría saber, ahora estaba acurrucada en mi brazo derecho, se sentía segura y mi nerviosismo solo iba en aumento. 
 
    El ser nos dio la espalda y se dirigió hacia el muro. Lo empujó con la especie de garra que tenía al final del brazo y éste se recorrió hacia un lado como una larga puerta que quedó abierta ante mis ojos. Dudé, oh por lo más sagrado que conozcas claro que dudé de todo, y más sobre lo que sabía que tenía que hacer. Ese era mi camino, y a pesar del escalofrío que sentía por toda la espalda y en lo hondo de mi alma sabía que tenía que entrar. 
 
    Dejé a Cassi en su cama dormida nuevamente, me maldije a mí mismo y a todo lo que conocía y atravesé el portal. 
 
    Julián se detuvo y miró a Tony a los ojos. 
 
    -No me juzgues, ya lo hice hace tiempo, y así como tú, sé la diferencia entre intuición, corazonada y locura, sabía que mi hija estaría bien, pero ese día estaba aterrado, por ella, por mí, por el camino que estaba eligiendo- La tensión en las manos de Julián era máxima, Tony no se atrevió a interrumpirlo, hacerlo sería obligar al anciano a romper el vaso y lastimarse. 
 
    Me encontré en un lugar que parecía haber crecido de la mismísima oscuridad. Cubierto por miles de hojas doradas, rojizas y colores cenizos, el suelo era una mezcla de barro obscuro y hollín, un negro azabache del cual emergían cientos de árboles, pinos,  abetos y sauces sacados de un cuadro del tenebrismo.  
 
    De ellos colgaban una o dos o más lámparas viejas. De obsérvalas te habrías dado cuenta de sus mechas, algunas nuevas y otras a punto de apagarse; irradiaban luces rojizas, naranjas y tenues brillos violetas moribundos.  
 
    El resto solo era oscuridad, sin sol, luna, estrellas ni astros en ningún sitio y al ser todo negro, la luz de las lámparas no chocaba con nada más que los árboles y el suelo. 
 
    El ser se colocó en uno de los primeros árboles, pero no presté atención a cuán grande o pequeño podría haber sido, no podía apartar mi mente de ese gran ojo que me observaba sin pestañear.  
 
    Me aproximé lentamente, debía estar a unos diez, tal vez veinte metros de mí, los árboles rechinaban, había alguna clase de brisa que rodeaba cada tronco, arremolinándose entre las hojas. Presté atención y supe que lejos de la luz de aquellas lámparas espectrales debía haber alguna clase de vacío, se podía sentir la succión del aire hacia los lados. 
 
    Cerré los ojos y seguí de frente. No podía dudar de todos mis sentidos; no estaba dormido, la tensión en mi espalda estaba matándome y mis pasos no podían negar el escalofriante andar que me mantenía avanzando.  
 
    Respiré profundamente, ¿era realmente aire eso? ¿La idea de los árboles era para que no me perdiera en un espacio completamente vacío y que no se me ocurriera que estaba al borde de la asfixia ansiosa? 
 
    No podía responder esas preguntas, por todos los santos solo llegué hasta el monstruo ciclópeo y abrí los ojos. 
 
    La luz de las lámparas iluminaba parte de su cuerpo, pero solo era una gran maraña de pelo cayendo de un cuerpo semejante en tamaño y corporeidad al de un gran oso con un par de cuernitos retorcidos creciendo de la que podría llamarse cabeza[21]. 
 
    Debió entender que tenía toda mi atención, porque fue justo en ese momento cuando se movió hacia un lado y pude ver que cómo los nudos y ramas que creaban aquel árbol en concreto se removían con vida, liberando una puerta mucho más pequeña que la de la habitación. 
 
    Grabada con un rostro espectral al centro y cientos de manos rodeándola, aquella efigie de madera parecía gritar y prohibir el acceso a sí misma: "Vete, o habrá consecuencias". 
 
    Me habría quedado ahí congelado de no ser por Noche.  
 
    No hablaba, no podía hacerlo, pero la idea llegó a mí como si hubiera estado escrita en un trozo de papel con grandes trazos de tinta escarlata: "Lo que ocupas está ahí, corre por él" 
 
    Su garra acercó una rama, la había arrancado de uno de los árboles y al final de ésta colgaba una de las lámparas, brillaba con un tonó cálido y la sostuve con mis manos. 
 
    No espero ni explicó nada, solo empujó la efigie hacia al fondo y se abrió como la puerta que era. Constantemente me estaba repitiendo para mis adentros la extrañeza de las puertas y el camino que estaba recorriendo, solo estaba adentrándome más y más en aquel lugar y mi cuerpo sabía que estaba perdido, gritaba que volviera por donde había entrado, pero estaba decidido a seguir. 
 
    La puerta terminó de abrirse 
 
    Había una cueva y a menos de cien metros de la entrada, una vieja casa que empezaba a sepultarse en el suelo.  
 
    De reojo miré la entrada y antes de avanzar hacia aquella obscura revelación, me aseguré de trabarla con mi playera y diversas ramas, no quería quedarme ahí encerrado en aquel lugar. 
 
    Plantado frente a la casa, noté que parecía una construcción de los sesentas, dos pisos y con pocas ventanas. El concreto se veía agrietado, los acabados de madera se habían astillado y casi desaparecido mientras que la casa era engullida por el suelo y hacia el fondo colindaba con un gran muro de roca.  
 
    No tenía entradas, solo se podía acceder por la ventana rota de la derecha, misma que utilicé para acceder al averiar los remates de madera y tras derribar el resto del marco me encontré dentro. 
 
    El interior fue la peor de las sensaciones de toda mi vida.  
 
    La agobiante sensación de asfixia aumentó desaforadamente conforme mis pies tropezaban con piedras, muebles desvencijados, juguetes rotos y ropa vieja que llevaba acumulándose. No estaba preparado para algo así, nadie tal vez lo está cuando te asalta una anormalidad tras otra. 
 
    Me aferré a la luz de la lámpara como único atisbo de salud mental que me restaba, puede notar que poco a poco menguaba así que seguí explorando lo más rápido que pude. 
 
    Por un momento me sentí como esos viejos videos de exploración urbana[22], con la diferencia de que yo sabía que era un lugar de peligro y muerte por la manera sobrenatural en que había llegado. 
 
    Al acabar con la planta baja, me animé a subir por una destartalada escalera al segundo piso. Probé una a una cada habitación, solo basura y desecho. Podría haber jurado en una de las habitaciones que algo estaba ahí viéndome, pero al acercar la lámpara no encontré nada, lo cual me  perturbó aún más. 
 
    Sentía frío, la opresión en el pecho aumentaba conforme mi cuerpo perdía calor.  
 
    Un atisbo de enojo hizo que me distrajera del dolor de espalda, el no encontrar nada en lo absoluto más que basura me desesperaba. La sensación no duró mucho. 
 
    Al fondo de la habitación central había un pequeño pasillo que, solo acercando la lámpara daba a una estrecha escalera de caracol blanquecina.  
 
    Pude descender, la escalera con seguridad atravesaba toda la casa sin embargo no pensaba adentrarme más a las profundidades o bajar a través de ese estrecho pasadizo, sentía que no era el único en ese sitio, lo sentía a cada paso.  
 
    Me pareció que la única ruta a seguir sería ir hacia arriba y fui subiendo a través de la escalera. 
 
    La idea de que algo en esa casa estaba mucho más incómodo que yo no salía de mi cabeza y solo enfocándome a no caer entre cada paso me ayudó a distraerme. 
 
    Encontré la lámpara dentro de un pequeño nicho en el patio de la azotea. Era sumamente diferente a la que sostenía en la rama que parecía mucho más un farol, en cambio ésta tenía un diseño sumamente antiguo, de otra cultura y otro mundo. 
 
    Como un niño pequeño, estiré la mano para alcanzara y al tocarla, supe que había una trampa. 
 
    Al instante en que mi mano se cerró en el asa de la lámpara, toda la casa se iluminó, como si hubieran subido el interruptor de luz y todos los focos hubieran estado solo esperando tan solo por ese instante. 
 
    Tiré la lámpara al suelo y el faro se hizo añicos, no tenía sentido el sigilo en ese momento, lo que viviera en esa casa ya sabía que estaba ahí, que tenía la lámpara y que pensaba llevármela.  
 
    Horrorizado, corrí de nuevo a la escalera llena de luz, una luz rancia y viciosa que lejos de llevarse la oscuridad denotaban la degradación de la casa y su tenebrosa existencia. Los ladrillos que rodeaban la escalera de caracol tenían cientos de arañazos y golpes, no era la primera persona en entrar a esa casa. 
 
    Salí de la escalera hacia el segundo piso y recorrí un pasillo que a la luz estaba forrado en un tapiz verde esmeralda desgarrado, lleno de fondos oxidados y maltrechos de acero y concreto. Llegué ante la escalera y el corazón casi se me detenía al ver toda la planta iluminada. 
 
    La cantidad de objetos que atribuí eran juguetes o adornos resultaron ser restos óseos de una gran multitud de seres, humanos y monstruosos todos en el suelo, desperdigados entre la madera y ropajes totalmente extraños. 
 
    La sensación en la boca del estómago de ser observado me exigió mirar hacia arriba y cuántas noches no me arrepentí de ello. 
 
    De la argamasa y el tapiz un rostro deforme gruñía sin voz y observaba cada uno de mis movimientos. Si avanzaba se movía cerca y si corría desaparecía para volver a surgir sobre mí. 
 
    El suelo se movió y vi cómo había aprisionado a sus anteriores invasores; de entre cada rendija, hueco y de las tablas del suelo fueron surgiendo brazos que acechaban y alargándose se dirigían a  mí. 
 
    Grité lleno de horror y volví al fondo del pasillo, quería escapar pero no podía librar ese mar de brazos de pesadilla, no podía seguir ese camino. Nuevamente me encontré en la escalera de caracol, con la respiración entrecortada y bañado en sudor frío, solo una posibilidad de escape, eso pensaba cuando descendí a través de ella. 
 
    Logré descender a una alacena, ahí la única salida era la ventana y no dudé ni por un solo instante al arrojarme a través de ella. Con dolor en el cuerpo, cortes y probablemente algún trozo de cristal o madera encajado en el costado, huí a toda velocidad a la única luz que venía desde la puerta que me había enseñado aquella criatura.  
 
    No debí mirar atrás, es lo primero que tratan todos de enseñarte, no mires atrás, no mires hacia abajo o al abismo, pero tenemos que aprenderlo de primer mano.  
 
    Destrozando la entrada, una monstruosa entidad hecha enteramente de brazos y manos se arrastraba y galopaba hacia mí, sabía que le había robado y no estaba dispuesta a dejarme ir. 
 
    Un nuevo pico de terror me invadió. Cassi estaba en la puerta junto al monstruo, se sostenía del marco de la puerta. Sintiendo que todo el interior se desgarraba, corrí como pude hasta llegar a la puerta, tomé con mi brazo a mi pequeña al instante de arrancar la tela que aún trababa la entrada. 
 
    La puerta se cerró de un golpe seco, un instante después, escuché un terrible sonido golpeando el otro lado, haciendo que la puerta se destrozara y cayera hecha pedazos. No esperé en lo absoluto, las prioridades cambiaban con mi hija en mis brazos, volví sobre mis pasos a toda velocidad.  
 
    Atravesé el bosque de las mil lámparas y árboles eónicos, corrí hasta finalmente encontrarme en mi casa.  
 
    Con la respiración entrecortada, sostuve a Cassi con el brazo derecho y entre los engarrotados dedos de la izquierda la lámpara. Ella se reía, o le sonreía a algo a mis espaldas. 
 
    Volví la mirada una segunda vez, ahí estaba Noche. 
 
    Mientras la puerta se iba cerrando llegó a mi mente otra idea clara: "Ya tienes la luz, haz usado la puerta de tu hija, sigue tu camino Onironauta". 
 
    No pegué el ojo en toda la noche. Arropé a mi pequeña y me quedé contemplando las sombras hasta el amanecer, solo hasta ese momento de brillo y normalidad sentí que el mundo volvía a ser el mismo. 
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    Julián calló por unos instantes. Parecía empezar a reflexionar sobre su propia narración, sin embargo aún tenía más que decir. Jugaba con el vaso vacío y la respuesta de Tony fue tratar de tranquilizarlo, por lo que encendió la cafetera y la lleno hasta el tope.  
 
    Ya fuera el aroma, la noche o los minutos que tuvo para evocar sus memorias, Julián lavó ambos vasos, volvió a sentarse a la mesa y se recargó sobre sus brazos.  
 
    -No he contado ésta historia a nadie. Una cosa es irla viviendo, recordar alguna que otra cosa con tu familia, un comentario con algún amigo y otra es revivirla por completo...-El viejo suspiró al momento en que una taza llena de líquido oscuro generó un poco de calidez adicional entre sus manos - ha sido un viaje largo- 
 
    Un reojo a la luz de los eventos le mostró a Tony algo más allá de una musculatura bien cuidada y una capacidad atlética que personas con diez o veinte años menos que Julián envidiarían. Tony pudo notar entre las pocas arrugas y las canas a un hombre que necesitaba un minuto de descanso y bajar la guardia- 
 
    -Creo que podría ayudar un poco soltar ya de una vez el resto, ¿no?- Dijo Tony y acercó una azucarera y algo de leche. 
 
    -Gracias. Ya hace meses que no recibo ninguna clase de hospitalidad, solo he sido yo en autos pequeños persiguiendo sueños y tratar de mantenerme a salvo - El viejo dio un largo sorbo al café y alzó una ceja - Puede que un poco de leche ésta vez - Afirmó llenando casi al borde la taza. 
 
    'Tenía unos treinta y seis años cuando sucedió  esa visita de Noche. El tiempo siguió su curso, creí que no volvería a recordar a la criatura, pero cuando mi hija tuvo capacidad de usar crayones dejó claro de que ella también lo recordaba. 
 
    Los días eran largos, el trabajo y mi familia, y las noches se volvieron aún más vividas con sueños sobre puertas, grandes bosques aldeas construidas entre ríos.  
 
    Poco a poco dejé de ser solo un mero espectador, podía reorganizar mis sueños, usar sus primeras notas y colores para con ellos esbozar lo que quisiera. 
 
    Entendí que los sueños eran mucho más y comencé a montar una pequeña biblioteca. Lidia vio todo esto como una nueva especie de hobby y me ayudó a tener una mayor colección de libros, notas, artefactos oníricos y otras reliquias.  
 
    Compartimos cacerías de tesoro y viajes a bazares durante años, disfrutamos cada pista nueva, pero sobre todo era el estar juntos por el tiempo que nos restaba. 
 
    El tiempo corre a tu lado, no como un amigo o enemigo, sino como tu sombra; implacable e innegable, un día la sombra se irá junto contigo y nada puedes hacer al respecto. 
 
    "Bueno, creo que podría dar una segunda opinión, pero no sería cortés interrumpir al viejo" Escuchó su propia voz haciendo un eco y Tony se mantuvo en silencio. 
 
    Casi por quince años guardé la lámpara  junto a todos los objetos y manuscritos. Su funcionalidad y poder aún estaban lejos ya a mis cincuenta años.  
 
    Fuera a manera de celebración y el gusto de pasear, mi esposa y yo planeamos un largo viaje por cuanta ruina, templo y museo que encontráramos hacia el norte del país  y lo que en un inicio hubieran sido tres semanas de viaje se convirtieron en casi tres meses. Al final decidimos ir una última semana de viaje a Canadá, donde Cassi nos alcanzó para pasar esta vacación juntos. 
 
    No negaré que mi objetivo fue el hablar con cuanto brujo, chamán, viajero y adivino nos topáramos. Pero siempre al recordar, lo que más brilló fue el tiempo que pasé con Lidia. Tal vez de haber sabido lo que vendría, habría extendido el viaje aún más.  
 
    Sé que esos días fueron un sol para mi espíritu. A pesar de la longevidad del viaje, ella accedió al deseo de Cassi de acabar juntos la travesía y tomamos un vuelo a Canadá, a Lidia siempre le gustó que pasáramos las vacaciones juntos, es lo que hacen las familias me decía siempre. 
 
    Visitamos zonas turísticas y tuvimos la suerte de entrar en viejas reservas naturales, propiedades de amerindios quienes nos recibieron con bastante gusto. Yo y Lidia les narramos nuestro viaje y cada una de las ruinas que visitamos mientras que Cassi les contaba sobre la colección del sueño y sus estudios.  
 
    Trabamos buena relación, una que a la larga a través de correos y llamadas se volvería una encomiable amistad. Dentro de nuestras charlas, nos contaron de unos de sus viejos chamanes, uno que vivía en la misma zona Ojibwe. Después de ver que solo queríamos conocer, un interés sincero en aprender, nos invitaron una noche a compartir el fuego, el canto y la convivencia con ellos.  
 
    Los Ojibwe suelen ser gente muy recelosa de sus costumbres, nos sentimos verdaderamente agradecidos de semejante invitación. 
 
    A la cuarta noche, nos llevaron a través de uno de los senderos entre el bosque y llegamos ante un gran tótem; medía tal vez ocho o diez metros de alto. Las figuras ahí talladas brillaban con las llamas y mostraban en la base un gran lobo, luego un mapache con un solo ojo y en lo alto un halcón abriendo sus alas. 
 
    -Vengan, coman, hablemos- Nos invitó uno de los más viejos. No recuerdo su nombre original, solo sé que se traducía a Ojo de sueño, que es como lo recuerdo hasta éste día.  
 
    Al prestar mayor atención notamos un caso impresionante de heterocrómia que convertía su profunda mirada en un doble telescopio a nuestras mentes. Su ojo negro nos daba una sensación de calma, pero su ojo azul blanquecino centelleaba. 
 
    Una cena espectacular eso sí, cantos impresionantes y la compañía que uno podía valorar de verdad. Cassi y Lidia estaban fascinadas, yo lo estaba. Más tarde, las chicas fueron a descansar pero Ojo de sueño me retuvo, quería charlar un poco. 
 
    Ya que ellas se habían retirado, Ojo de sueño se sentó ante el fuego y arrojó un par de leños más junto con algunas especias aromáticas. 
 
    -Has visto a Noche- Dijo sin verme siquiera. Pasó la mirada del fuego hacia el cielo y las chispas brotando de las llamas le rodeaban danzantes. 
 
    -¿Noche?- Pregunté acercándome y sentándome casi a un lado de él. 
 
    -Mi padre lo llamaba así y de igual forma su padre. Un gran ser de sombras, el de los caminos ocultos. Por mucho dudé si era real hasta que tuve mi propio viaje y confirmé las leyendas-  El chamán levantó del sueño una larga pipa y con una de las brazas la encendió aumentando los aromas del ambiente. 
 
    La sorpresa invadió mi rostro. Después de todos esos años, respuestas. Meses viajando con un tubo en el bolsillo, finalmente lo abrí y revelé a Ojo de Sueño su contenido. 
 
    -¿Sabes qué es?- Pregunté al mostrarle el fragmento de mapa. 
 
    -No es lo que señala lo que buscas, sino lo que significa, ahora sé por qué Noche abrió una puerta para ti, pero tu camino no es en éste o ese mundo viajero- 
 
    -¿Por qué los chamanes saben eso solo con verme?, ¿de qué me perdí?- Le pregunté y Ojo de sueño me devolvió la mirada con su ojo azul. 
 
    -Tienes un fragmento y buscas el resto. Hay uno muy cercano a ti, pero no has logrado viajar aún a los sueños de otros. Oh viajero, tienes la mecha, pero no la luz, es por eso que has venido- 
 
    Recordé la lámpara en ese momento.  
 
    Ojo de sueño pidió a uno de los guías que me prepararan una pipa, la encendió, aspiró y me la pasó. 
 
    Julián echó una mirada a donde Tony solía guardar sus puros y le dirigió una mirada. 
 
    -Si crees que el puro es tabaco fuerte, no tienes idea de lo que es aspirar de la pipa de un chamán como Ojo de sueño, bastó la primer bocanada para tirarme de espaldas completamente mareado- 
 
    'Debe ser una costumbre entre chamanes cantar cuando uno está desmayado o con las defensas bajas. Vendrá en la genética, la cultura o qué sé yo, pero lo que sé es que conforme el vértigo inicial fue pasando, mantuve mi mirada fija al tótem y éste comenzó a moverse. 
 
    El canto siguió y fue coreado por los otros que nos habían acompañado durante la fogata y la cena, no debía sorprenderme, Ojo de sueño lo tenía planeado, pero no me sentí atrapado, al contrario, el estupor del sueño me rodeó y me abrigó del frío nocturno. 
 
    Echémosle la culpa a la pipa, a lo que tuviera aparte de tabaco, al canto, el cansancio, la edad, lo que quieras, el tótem parecía una imagen animada en alta resolución. 
 
    Al principio fueron las alas del halcón, pero en segundos la estatúa parecía ser una prisión de la cual todos los animales querían librarse; el mapache ciclópeo cambió, aumento en tamaño, en forma y su ojo se tornó rojo como la luna eclipsada. Era Noche y su mirada se centró en mí.  
 
    Algo gruñó y ante mis pies vi acercarse la figura del lobo, no realista, los lobos no tienen una carga alta de locura como nosotros, aún así sus ojos reflejaban una sola verdad y es que también me tenía en la mira. 
 
    -Dos almas, eso hacen al hombre, le dan dos al venir a éste mundo - Comenzó a hablar Ojo de Sueño - Una es la que vive y anda, hija de la luz y a la luz de los astros mantiene la vigilia. La otra es la que sueña, la que viaja a través del río largo de la noche, la que busca eternamente la contemplación y nos retorna lo que llamamos visión. 
 
    'No solo tuviste una visión, haz traído del viejo reino un objeto mágico y con ello has dejado marca en tu destino. Soñador, tus almas se han mezclado, puedes brincar a los sueños como ave al cielo, y de igual forma como ave rapaz te has vuelto cazador. 
 
    'Entre nosotros se habla de un ser terreno que a su paso por el mundo logra crear un puente entre los dos reinos, una brecha para que las dos almas puedan encontrarse. Soñador, ese debes de ser tú, creo en ti y tu misión, incluso si aún no la comprendes por completo. 
 
    El chamán volvió a su canto, mientras trataba de no ponerme nervioso, sabía que el lobo seguía acechando y Noche se mantenía a la expectativa. 
 
    -Tiempos tristes se acercan y entre las tinieblas del dolor brillará un fragmento. Usa agua y aceite en la lámpara - Sentí como colocaba entre mis manos un frasco de cristal - Hasta que seas un experto usaras esto y ahora dime, ¿qué visión te mostró el Tótem?- 
 
    -Noche, está ahí y un lobo monstruoso también - Respondí dentro del mismo trance. 
 
    -Cuidado con la bestia, ella sigue tu sombra y te acechará cazador, pues como en todo circulo, el ciclo debe seguir, el camino que sigues atraerá su atención y si no tienes cuidado, el cazador puede volverse presa - Se interrumpió abruptamente al mirar las flamas, algo sucedió entre ellas y la luz comenzó a descender - Al final del viaje tendrás ayuda - 
 
    'Lo veo, lo veo bien, no es un chamán, pero es otro, otro que también ha visto la verdad, que ha visto la muerte y su viaje lo trajo desde el inframundo. Reconocerá los fragmentos y será parte importante de tu misión -  
 
    Se hizo silencio durante unos minutos, las flamas se volvieron brazas y la oscuridad envolvió la zona de la hoguera. Volví del trance, solo tenía algo de dolor de cabeza y rezagos del mareo. 
 
    -Es todo cuanto me habla el Gran Espíritu- 
 
    Volvimos al cabo de unos días de Canadá. Fue nuestro último viaje juntos. 
 
    Hubo uno de esos silencios que duran más de lo necesario.  
 
    Tony empezó tamborileando en la mesa. El frío de la madrugada trato de doblegar el calor de verano y de un reojo a uno de sus relojes, supo que no tardaba en amanecer. 
 
    "Demasiado tarde...y el anciano no ha acabado, rayos si la ha tenido difícil para una vida relativamente normal, o hasta ese punto" Suspiró, sus tazas estaban vacías y el café daría solo para una taza más.  
 
    Desperezándose, le sirvió lo último del líquido reconfortante al viejo y le puso una mano en el hombro. 
 
    -¿Quieres descansar? No necesitas contarlo todo ahora...- 
 
    -Si no lo sacó por primera vez en mi vida todo, voy a reventar, no tendré las cosas claras, no querré que hagas nada y me pondré como un viejo necio, además, ya me serviste una última taza, mereces la última parte- 
 
    Tony miró la faz de Julián. El viejo parecía estar siempre en paz, en tranquilidad, con júbilo incluso y ahora solo una mirada ensombrecida y una mueca de angustia describían un ángulo de melancolía atravesándolo. 
 
    Antes de sentarse de frente, Tony volcó un chorro de ron en la taza de café. 
 
    -Bueno, esto ayuda. ¿En qué iba?- Se preguntó el viejo al retomar el hilo. 
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    'Tres meses después del viaje a Canadá, la primer visión de Ojo de Sueño se cumplió. Cáncer, uno sumamente agresivo, de esos que descomponen el cuerpo desde adentro y no se revelan hasta sus facetas más terribles. 
 
    Sin importar el tratamiento, los esfuerzos y todos los diferentes diagnósticos, pasó menos de un año antes de que ella se fuera, tan solo seis meses. 
 
    Sé que recordaré cada paseo, cada libro, cada segundo junto a Lidia, pero no puede evitar sentir que mi mundo, la estabilidad de todo lo que conocía se degradaba junto a ella. 
 
    No hubo últimas palabras, un discurso o esas visiones exageradas, solo estuve con ella cada minuto, cada segundo de esa última tarde.  
 
    Fue una bella primavera y con una brisa fresca y aromática de Abril vi sus ojos cerrarse con suavidad. Ella sabía que la observaría a cada instante y sonrió al final, fue su último acto en la vida, regalarme su mejor sonrisa. 
 
    No esperé por ninguna clase de ritos posteriores al funeral, después de asegúrame de que su urna fuera de esas que se convierten en un árbol, llegué a casa, abracé a Cassi y partimos hacia Europa. 
 
    El viaje ayuda tanto al alma, y a un viejo le ayudó mucho más. Museos, paseos, comidas, todo, no para olvidarla, al contrario, para honrar esa última sonrisa que me obsequió. 
 
    Unos de nuestros destinos fue Austria, ahí fue donde la siguiente parte de la visión se tornó realidad. 
 
    Después de una noche llena de pesadillas, Cassi me despertó y me insistió en que fuéramos de paseo, a caminar o alejar la desagradable sensación. Un rato paseando logró calmarla, pero mi mente estuvo inquieta. Tuve una sensación de familiaridad, casi podía señalarla, la misma que me embriagaba con nitidez en mi niñez pero ahora desdibujada con la edad y retocada por el duelo. 
 
    En la madrugada esperé a que ella durmiera y encendí la lámpara. Con algo de torpeza, mezcle agua y aceite y aguardé. 
 
    Lo has visto Tony, no toma mucho tiempo y de pronto estás caminando en sueños. Fue mi primer viaje consciente, mi ropa, mi cabello, barba, el tiempo en mí se había detenido en el momento exacto en que conocí a Noche. 
 
    Entendí de golpe que estaba en una ciudad que no era mía, en una mente distinta y que debía respetar el sueño. Fue un recuerdo y Cassi estaba en el, junto con Lidia. 
 
    Tomó todo en mí, incluso hasta dolía el detenerme y no salir corriendo hacia ellas, estaban de compras en alguna clase de centro comercial, pero no se habían percatado de mi presencia.  
 
    Con todo el cuidado del mundo fui siguiéndolas hasta que apareció mi yo viejo, mi yo del sueño. Cassi corrió hacia ese personaje y entraron a una tienda, Lidia se quedó esperando en una banca y no pude resistirlo más, fui y me senté a un lado. 
 
    'No soy real, ¿sabes?, pero me alegra mucho verte' Habló inclinando el rostro y mirándome de frente mientras yo solo sentí un mar en mi interior 
 
    'Yo, yo solo, lo siento, no pude....' Traté de hablar, pero me calló con un gesto, ella solía hacer eso. 
 
    'Lo sé, pero ya no queda mucho tiempo' Tomó mi mano y dejó en ella nuestro anillo de bodas. 'Ahora ve y cuida a nuestra hija, aléjala del peligro y sigue tu cacería. Desperté y en mi mano brillaba otro fragmento del mapa, finalmente era un cazador de sueños. 
 
    No fue el único, en un viaje de dos semanas posterior encontré otro fragmento de sueño, era un hombre viejo en Alemania, fue más sencillo aún.  
 
    Al volver Cassi entró a estudiar neurociencias, no creo que eso debiese sorprenderme con toda mi colección de sueños siendo hurgada una y otra vez. A su forma, ella también buscaba los sueños, claro, su aproximación fue diferente, ella trabajó años en ratas y yo me volví herbolario para aprender a usar la lámpara. 
 
    Tuve varios viajes, poco a poco me di cuenta que con la lámpara y las mezclas correctas lograba soñar con el lugar al que debía acercarme, uno de ellos me llevó a New Orleans, ahí afiné el viaje a las mentes con otros soñadores. Me advirtieron de los peligros y procuraron bendecirme de formas extrañas al irme de ahí. 
 
    En otro viaje fui hacia el Norte del país, no tenía mucho de que me enteré de que el viejo chaman Paax estaba ahí y quise volver a verle, tenía una corazonada y había aprendido a hacerles caso. 
 
    Me encontré por las calles empedradas de un viejo y polvoriento pueblo, dejado casi en el abandono y a merced del desierto. En otra época fue un pueblo minero, cuando aún había plata que sacar y la vida había encontrado camino, pero todo acabó cuando las vetas se acabaron y una epidemia de tuberculosis dejó el pueblo en un estado fantasmal. 
 
    Recorrí el Triunfo de un lado al otro, miré entre las ventanas opacas de la escuela en ruinas, caminé sobre lo que antes fuera un río e incluso me senté a la base de la vieja torre minera. Me empecé a quedando dormido cuando algo llamó mi atención. 
 
    Sonidos viajando en el aire, algo mucho más complejo que el simple pasar del viento entre los edificios y las piedras. 
 
    Siguiendo esta nueva pista llegué a una vieja casona. Llamé a la puerta y fui recibido por un grupo de ancianos, mucho más ancianos que yo, podía sentirme orgulloso de aún no tener el cabello tan blanco. 
 
    La música venía de un piano que era ejecutado por un par de ellos, alguna sonata alegre venía del golpeteo de teclas y animaba el lugar con algo de música real y no solo una grabación digital. 
 
    -Joven, el chaman Paax lo espera arriba- Me informó uno de ellos, tenía un pañuelo en la frente así como lentes redondos y obscuros, hijo de su época supongo. 
 
    Subí a través de unas estrechas escaleras y recorrí los pasillos carcomidos e iluminados por viejos bulbos amarillentos que le daban una sensación de rancia calidez al lugar. Al final del pasillo había una puerta y un par de ancianas que me hicieron señas. 
 
    -Lleva días esperándolo el viejo Paax, no está enfermo, solo le llegó la vejez de golpe, casi no le quedan fuerzas - La anciana sacó de sus bolsillos una caja de fósforos - Dijo que esperaba una última luz, ¿traerá la lámpara de casualidad?- 
 
    En el interior de la habitación se encontraba un gran ventanal. Cortinas guindas y transparentes permitían el paso de luz y marcaban el viento entrando a través de las rendijas, sin embargo el aire estaba cargado con aroma a inciensos, velas aromáticas, copal, hierbas y muchos otros aromas entremezclados.  
 
    Al centro y rodeado de mantas estaba el chamán. Dormía profundamente y estaba rodeado de veladoras y diversas mantas con diferentes deidades, prehispánicas e hindúes. La luz hacía un juego de sombras donde estaba, parecía que lo estuvieran velando por adelantado pues el movimiento en su pecho me decía que aún estaba vivo. 
 
    Estornudé un par de veces, no pude evitarlo con semejante ambiente, incluso creí que eso despertaría Paax, pero no fue el caso. Miré entorno a él, a lo lejos un par de altares más a otras entidades prendían y apagaban con luces navideñas amarillentas. 
 
    "La lámpara" pensé "Me dijo la anciana que el chamán esperaba una última luz" reflexioné y de una pequeña mochila saqué la lámpara. 
 
    Ésta ocasión sin combinar aceites y solo remitiéndome a encender la lámpara de Noche, me senté en el suelo a un lado de una de las mantas y cerré los ojos.  
 
    Sentí el sueño invadiéndome y percibí el de Paax, pude experimentar la forma en que mi consciencia brincó de mi cuerpo a la de la mente del chamán y todo se transfiguró a mi alrededor. 
 
    Ya no era la habitación, ahora era aun bosque limpio y frío al norte del mundo. Poca hierba surgiendo entre la tierra y la nieve, grandes árboles de corteza roja y ramas llenas de hojas verdes, escarchadas de igual modo. Juré escuchar una voz y sentí que eran los mismos árboles dialogando entre ellos, mas no les presté atención, me adentré entre los senderos buscando al chamán. 
 
    A la sombra de un tótem mediano, de unos tres metros de altura tal vez, el chamán Paax encendía un pequeño fuego.  
 
    El tótem era distinto al que vi cuando conocí a Ojo de Sueño, éste tenía labradas cuatro figuras: la base era Noche, una figura que ya reconocía con facilidad. Arriba de ésta había una figura triple, al centro un hombre y con grabados y color se distinguía a su derecha un perro negro y a su izquierda una niña pequeña de ojos violetas.  
 
    -¿Eh?- Tony le interrumpió y tosió de pronto. Al acabar echó una mirada al anciano, lo esperaba para seguir narrando. - Tú sigue, solo me atraganté, adelante, adelante, el tótem...- Julián suspiró profundamente. 
 
    ‘Como decía, la tercer figura era un lobo y un hombre, ambos estaban pelando por ser la figura central, esto cambiaba sumamente la estética del tótem. A lo alto, la última figura era un hombre extendiendo las manos hacia el cielo y sosteniendo una vasija. 
 
    -Una visión, tal vez la última que llegue a tener - Interrumpió mi observación el chamán  Paax. 
 
    Al igual que yo, en sus sueños se veía mucho más joven, de la misma edad tal vez que cuando lo conocí en las ruinas de Tulum. 
 
    Paax hizo un ademán para que me sentara frente a él, había ya una pequeña flama creciendo entre las ramas y hojas que estaba quemando, el humo no viajaba con normalidad, hacía espiral entorno al él y al tótem. 
 
    Usando sus manos levantó nieve y tierra, los mezcló y fue creando objetos con ellos, vasijas, esferas, plantas, podía usar la materia del sueño a su criterio, aún mejor que lo que nunca podré hacerlo. Al final dejó dos figuras humanoides que caminaron en círculos alrededor del fuego.  
 
    -En los tiempos en que el hombre aún vivía en los bosques, la barrera entre nuestro mundo y el de los sueños estaba lejos de existir. Había un umbral, pero todos podíamos viajar de un lado al otro, un puente abierto. Podíamos ir a de un lado al otro nutriendo nuestra mente de fuerza, visiones, fantasía, la vieja grandeza de la mente abierta. 
 
    'Grandes seres del mundo onírico entraban y salían a voluntad al nuestro y compartíamos la vida'. 
 
    Conforme el chamán hablaba, las figuras interactuaban, una especie de teatro que se volvía realista desde esa perspectiva. 
 
    'Pero el corazón codicioso del hombre fue su perdición. Sin caer en cuenta de sus acciones, empezó a encerrarse en la que llamas realidad, desando conocer, clasificar y controlar todo cuanto podía percibir.  
 
    'Sintiendo la amenaza, el mundo de los sueños elevó entonces la gran barrera para que solo en las noches la humanidad recordara los grandes mundos, dejando solo sombras oníricas para que noche tras noche la humanidad pudiera tener tan solo la esperanza del soñar. 
 
    'Pero no todos fueron ciegos y sordos a esto y temiendo que nuevamente la codicia del hombre le arrancara ésta última esperanza, resguardaron las entradas, delinearon el mundo de los sueños y crearon los reinos y sus guardianes para que cada uno pudiera protegerlo adecuadamente. 
 
    'Se volvieron protectores del corazón que aún se atrevía a soñar y creer. Con los eones dejaron atrás su naturaleza humana y se volvieron algo muy parecido a los viejos dioses. 
 
    En ese momento, la narración de Paax ya no pudo ser interpretada por las figurillas humanoides que se arrojaron al fuego. El humo se tornó de colores y en un espejo de humo fue mostrando seres ancestrales custodiando ríos, montañas, cuevas, volcanes, bosques; vestimentas de otro tiempo y la sensación de un poder elemental enmarcaba a cada uno de ellos. 
 
    'No eres el primero cazador, pero sin duda eres uno de los que ha viajado más. Has buscado tu mapa desde la niñez, tienes la luz para viajar y si eso no bastara, tú misma esencia ha cambiado, finalmente eres el Onironauta, viajero. Ahora comienza la verdadera cacería. 
 
    El humo reveló una figura antropomorfa, el lobo monstruoso que en otras ocasiones se había presentado. Detrás de ésta un hombre saliendo de entre las llamas lo retaba y peleaba con él. 
 
    'Indicio del futuro, afrontarás la codicia del corazón y su monstruoso deseo, pero no estarás solo, el hombre devuelto por las llamas será un aliado en tu viaje. 
 
    El humo fue envolviéndolo todo y comencé a toser. Desperté finalmente. 
 
    -El hombre que ha perdido sus sueños estará condenado a la realidad, pero aquel que cree en sus sueños, si tiene la convicción, podrá vislumbrar un mundo nuevo, uno mejor- El chamán Paax estaba despierto y hablaba con tranquilidad, yo había despertado también pero me sentía abrumado por la vigilia. 
 
    Logré levantarme, apagué la lámpara y me acerqué a él. 
 
    -Es nuestro último encuentro, puedo descansar en paz. El Gran Espíritu me ha honrado permitiéndome ir con él y mis antepasados - El chamán sonrió por última ocasión, cada arruga en su rostro sonreía y los pocos dientes en su mandíbula le daba un aspecto de abuelo feliz - Adiós Onironauta, adiós amigo - 
 
    Julián quedó en silencio, algo asomaba entre sus ojos. Entre sus barbas cayeron varias lágrimas, motivo de su historia, sal fresca de una añoranza escuchada y la puerta al vació de la soledad timbrando ante una visita. 
 
    Por su parte, Tony, quien no era especialmente bueno para momentos emotivos, llenó una segunda taza de tan solo leche fresca, se había agotado todo el café y el licor en la narración. La acercó al anciano y le invitó a ver el resto del amanecer. 
 
    -Bien, me has contado todo esto con una finalidad, creo que entiendo lo que significa ésta lámpara. No solo es una herramienta, es una carga pesada que has arrastrado hasta aquí- Tony se puso de pié y sirvió de la cafetera otra taza de obscuro despertar - No lo pidas, sé que ya es difícil, pero puedes confiar en mí, cuidaré de la lámpara y encontraré los fragmentos faltantes. 
 
    Julián miró a Tony profundamente, no tuvo palabras, ¿qué expresión verbal podría contener, no solo el que alguien te escuchara, sino el que creyeran en tu narración y encima de todo, que le ayudarían a finalmente encontrar sus sueños en el mundo onírico de la fantasía?  
 
    Afuera y golpeando el interior de la cocina, los destellos de un amanecer de verano se abrían paso al interior de sus corazones, ecos de luz. 
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    Era un verano húmedo, de eso no cabía duda. Había bruma por las mañanas, un sol incandescente desde el amanecer y siempre acompañado de bastantes nubes esponjosas que, en lugar de taparlo, acrecentaban la sensación acalorada. Incluso las noches se habían caracterizado por estar llenas de neblina y vapor. 
 
    Tiempo atrás, la humedad no había llegado a estos niveles, ni había tanta niebla más allá de los alrededores de los dos ríos que cortaban diametralmente la ciudad, pero a partir de la inundación y los años sucesivos, la imagen había cambiado. 
 
    Muchos se quejaban de la neblina en verano, hacía que los caminos transitables se volvieran casi ciegos al caer la oscuridad y que más de uno perdiera el paso. 
 
    A Héctor le alegró encontrarse con tan refrescante telón natural. El aroma a gasolina quemada impregnaba el aire a su alrededor y sus manos.  
 
    Era obvio que tendría que recargar el tanque y lavarse correctamente, pero nadie dudaría que había tenido un pequeño problema con el auto y que había hecho el esfuerzo por empujarlo lejos de las vías del tren antes de encenderlo, ¿quién dudaría de una persona tan elegante como él?. 
 
    Nelson, el chofer original, se había ya asfixiado en su propia sangre y cualesquiera que fueran sus planes se habían esfumado en un abrir y cerrar de ojos, lo cual fue  exactamente lo que había hecho antes de sentir como le arrancaban la tráquea de un simple tirón. 
 
    Su cerebro se sobresaltó, casi no pudo razonar o pensar sobre lo que había sucedido, solo sintió un dolor inmenso y una falta de aire que lo arrodillaron sobre la vía del tren. Vio sangre a su alrededor cubriendo el metal de la vía, las piedras a su alrededor y las hojas verdes de la hierba. 
 
    No logró saber si iba a morir desangrado o asfixiado, solo se hincó para jamás levantarse.  
 
    Frente al cadáver del taxista, Héctor se había acabado de arreglar, con todo el cuidado del mundo se acomodó la camisa y puso atención en su brazo izquierdo para asegurarse de no tener ningún manchón marrón y volvió al auto. 
 
    Palpó en todos lados hasta encontrar una cajetilla de cigarros, encendió uno, aspiró profundamente el humo y la toxicidad de aquel tabaco. Junto a cada bocanada podía sentir el aroma a humedad, hierba fresca, árboles y sangre. Una sensación que le era francamente enervante. 
 
    Pero había algo más en el ambiente, un aroma familiar y la sonrisa en su mandíbula se ensancho mostrando una serie de dientes afilados. No había prisa, lo que buscaba estaba en esa ciudad. 
 
    Encendió el Tsuru y se alejó entre la neblina y los destellos de un caluroso amanecer, las cosas marchaban bien. 
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    Pasaron un par de semanas. El poder de la prueba y el error, el indudable método del "de nuevo" junto con la incuestionable e inquebrantable terquedad que caracteriza al mexicano[23], así como la magnánima paciencia de Julián dieron como fruto el que Tony finalmente lograra abrirse camino entre los sueños[24]. 
 
    "Claro, con toda la dificultad del mundo y con la ayuda de un objeto mágico, místico, lo que sea, empieza a preocuparme eso de que no se me dé la magia, pero será un tema para después" Reflexionaba Tony siguiendo a Julián por las calles abarrotadas de gente de uno de los mercados de la ciudad. 
 
    Era sábado, lo que significaba con absoluta certeza que habrían tianguis[25] regados por todos lados y ellos se habían dado a la tarea de recorrer las colonias aledañas del lago, comenzando con las cercanías de casa de Tony y de ahí fueron expandiendo su búsqueda. 
 
    -¿No dijiste que tenías una técnica especial para saber la localización del sueño o del fragmento? - 
 
    -Por supuesto y los resultados son muy claros, hay dos fragmentos en ésta ciudad, dentro de un área de ocho, tal vez nueve kilómetros a la redonda- 
 
    -Eso no es muy específico- 
 
    -Cuando buscas alrededor del mundo, menos de diez kilómetros me parece bastante específico, incluso tenemos la ventaja del lago, no creo que haya muchos soñadores bajo el agua- El comentario flotó en el aire, un aire recortado por la poco armoniosa o melódica voz de varias personas rematando ropa al dos, tres e incluso el cuatro por el precio de uno[26]. 
 
    -¿Los muertos pueden soñar?- 
 
    -Por supuesto, todos soñamos, los muertos no son la excepción, aunque no es una de las cosas más agradables que puedes experimentar...- 
 
    -¿Por lo de muertos?- 
 
    -Esa es la primer dificultad, un alma en pena siempre es un problema, pero lo que de verdad vuelve complicado de los sueños de los muertos es que en ellos solo puedes ver su obsesión hecha una completa pesadilla- 
 
    -¿Como una pesadilla normal?- 
 
    -Siguen siendo sueños, hay que tratarles con cuidado, pero los sueños de los muertos te arrastran a su muerte agónica una y otra vez, su obsesión del paso a través de la muerte  podría volverte loco- 
 
    Tony pensó en sus experiencias con lo paranormal. En general se las había logrado arreglar con algunos exorcismos, sacando a patadas a algunos de los fantasmas basándose en su capacidad para sacarlos de quicio. Claro, en su historial, no solo figuraba esto, pero tampoco era necesario revelar más de lo que se ocupaba y se fue a lo más reciente. 
 
    -Hay una casa del otro lado del lago. Está lleno de fantasmas, atiborrado, casi como este mar de gente pero en espectros, ¿podrías encontrar sueños ahí?- 
 
    -Tony, no me tomes por tonto, te conté que llevo años en relación con los chamanes, sé que en ese lugar, y a la menor oportunidad, los fantasmas te harían pedazos con tal de agrandar sus números y en sueños sería más que un peligro, sería una muerte cerebral- 
 
    -Solo decía- 
 
    -No sé si para una trampa estaría bien o mal usarla, pero tendrías que saber bien qué hacer con tanta entidad, o saber que a quien pongas en su trampa podría no salir con vida- 
 
    -Claro claro, mejor, no te estreses, conozco un puesto de tacos muy bueno aquí adentro- Tony comenzó a guiarlo hacia las parte más aromática del mercado. 
 
    -¿Quieres distraerme con comida?- 
 
    -Llevamos cuatro horas sin comer, claro, es solo un comentario...- 
 
    Después de un abundante almuerzo servido en platos de plástico cubiertos de papel, ambos recorrieron el resto del tianguis hasta acabar en las profundidades de una de las colonias más populares de la ciudad, el tiempo voló para ellos.  
 
    El crepúsculo se presentaba de colores incandescentes y acrecentaba el calor.  
 
    La gente a su alrededor estaba acabando de guardar todas las piezas de metal con que armaban los puestos, barriendo la calle y abandonando la zona y por su parte Tony y Julián se alejaban de las ventas rodeando el lago. 
 
    -No hubo suerte, mañana tal vez- 
 
    -Debe estar cerca, puedo casi sentir que algo está por aquí, no creo que hayamos dado toda la vuelta en balde de nuevo- 
 
    -Era un día de mercado, igual y la persona a quien buscábamos también paso todo el día dando vueltas. Mañana va a ser igual así que podemos ir descartando otras zonas - 
 
    Habían vuelto a una de las desembocaduras del lago, ahí las aguas se agitaban y la naturaleza se había hecho cargo de reverdecer todo a su alrededor. Una pequeña plaza conmemorativa se había creado con una gran placa, habían diversas de éstas alrededor del lago y marcaban la altura máxima que se lograba con las lluvias. 
 
    -"A la memoria de todas aquellas vidas que se perdieron en la gran inundación..."- 
 
    -Todas dicen lo mismo- Le interrumpió Tony cuando se sentaba en una de las bancas de metal -  
 
    -¿Todas?- 
 
    -Hay cinco placas de estas alrededor del lago, dicen exactamente lo mismo, "A la memoria de todos aquellas vidas que se perdieron en la gran inundación, que la tragedia no vuelva a repetirse"- 
 
    -Vaya que las conoces bien- 
 
    -Cuando pasó, lo único que quería era volver a ayudar, sentía que era mi  deber, mi responsabilidad.  Tenía que estar aquí, y sin embargo me atrasé, tardé tres años en volver. El momento en que pise de nuevo la ciudad, ya todo estaba en orden, la calma, la normalidad, eso me superaba, aún lo hace- 
 
    -No deberías cargar con ello, es una ciudad entera, no podías haber hecho la gran cosa...- 
 
    -Es mi ciudad, yo estuve ahí, el momento en que la presa falló, yo lo supe con suficiente tiempo, avisé a cuantos pude, pero debí volver a ayudar a los que se quedaron, yo...- Tony se interrumpió de golpe, una tremenda sensación de soledad a su alrededor y un  silencio sepulcral le pusieron en alerta. 
 
    -Algo va mal, algo va muy mal- Empezó a decir agitado, lo que sucedía le había sacado del tema, por un momento Tony olvidó el nudo en la garganta que cambió por concentración - Vámonos de aquí, ahora- 
 
    Julián no se molestó en cuestionarlo, de igual forma se sintió en alerta, el ruido era casi nulo, por algún azar ni siquiera había autos circulando cerca y Tony había pasado de un estado casi melancólico a una total preocupación. 
 
    Sobre sus pasos regresaron a la colonia donde pasaron todo el día, ya la noche se asomaba y la poca luz junto con las luces nocturnas daban una visibilidad irreal. 
 
    Tony giró en una esquina y contó las cuadras, solo estaban a cinco de su casa, no era la gran cosa. 
 
    Un grito le heló la sangre, dio media vuelta y no vio al anciano por ningún lado. 
 
    -¡Tonto, tonto, tonto no debiste perderlo de vista!- Se gritó a sí mismo al regresar a la esquina. 
 
    Ahí lo vio, una mole monstruosa de pelo , garras, colmillos y cola levantaba al anciano con un solo brazo en el aire, lo estaba estrangulando como si fuera una muñeca de trapo. 
 
    Y reía. 
 
    Tony buscó de inmediato entre su ropa, la paranoia nunca bastaba, debía prepararse para ese tipo de momentos y entre el recorrido del mercado se había hecho de una llave inglesa, misma que empuñó sin dudar un instante. 
 
    -¡A ver maldito, suéltalo ya!- Gritó al impactar al monstruo lobuno en la cabeza. 
 
    Julián cayó al suelo y un chillido vino de la criatura que se llevó una garra al rostro. 
 
    Sin esperar, Tony volvió a impactar dos veces más al monstruo antes de arrojar la llave al suelo y correr a ayudar a Julián. 
 
    -¡Vámonos!, corre anciano, ¡ya, como vas!- Le apuró tratando de incorporarlo. 
 
    -La criatura, la criatura vino por mí- Respondía en shock el viejo. 
 
    -¡Claro que vino por ti, ahora cállate y vámonos de aquí!- 
 
    No lograron recorrer media cuadra cuando de nuevo el licántropo les pisaba los talones. Se arrojó sobre Julián, pero Tony se metió en su camino, llevándose gran parte del impacto y bastante dolor. El viejo solo cayó de nuevo al suelo y buscó a sus espaldas bajo el chaleco que llevaba puesto. 
 
    Tony por su parte trataba de defenderse, el hocico intentó morderle un par de veces y cuando evadió por quinta vez una garra tratando de desgarrarle, el monstruo le tumbó nuevamente de una patada demasiado bien acomodada. 
 
    -Aparte de monstruo ¿karateka?, ¿qué demonios eres?- Preguntó pero sin respuesta, el monstruo se arrojó nuevamente sobre él sin darle oportunidad. 
 
    Los pocos pensamientos de Tony  se enfocaron en mantenerse apartado de todo lo afilado y babeante, pero no tenía salida. Hubo un chillido y un estallido de sangre en un costado, el monstruo olvidó a Tony y con los ojos inyectados de color carmesí  se levantó y atacó al anciano. 
 
    Adolorido, Tony se incorporó tan rápido como pudo, para ese momento ya empezaba a acercarse gente por el ruido y los golpes. Uno le ayudó a mantenerse en pie. 
 
    -¡¿Julián?!-  Buscó al anciano, pero éste estaba tratando de evadir al monstruo, en su mano estaba el cuchillo de hueso lleno de sangre. A pesar del arma, el viejo no era buen combatiente y en un arranque la criatura le desgarró el pecho. 
 
    Un par de hombres curtidos, dignos forjadores de casas [27] corrieron contra el monstruo pero fueron derribados fácilmente. Tony no esperó, fue corriendo hacia Julián quien le entregó el cuchillo. 
 
    Entre el caos se escuchaba una señora escandalizada, sin duda  habían llamado a una ambulancia y a la policía mientras los dos derribados se recuperaban del golpe. Entre el breve momento de incertidumbre, el monstruo había desaparecido. 
 
    Tony no le vio el sentido a quedarse ahí tampoco, con  gran esfuerzo se llevó a Julián de ahí y perdió a los mirones entre las calles obscuras de la colonia. 
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    Lo habían sobrepasado, y eso lo ponía furioso. Se alejó a toda velocidad de los alrededores y una vez en el auto, buscó ocultarse entre las calles con poca iluminación hasta tomar una larga avenida y lograr dirigirse a una zona a las afueras de la ciudad.  
 
    No lo buscarían los policías, nadie podía denunciar un monstruo y eso le dejaba cubierto, pero su ventaja se había perdido. 
 
    “Maldito anciano cobarde, además de todo se consiguió un guarura aghh” El monstruo maldecía en silencio y gimoteó al llevarse una mano al costado.  
 
    A pesar de estar nuevamente bajo una figura humana, el dolor y los chillidos creaban ecos guturales, sonidos bestiales. 
 
    -Ahh y además el niño se sabe defender, pero eso no es problema, nunca es un problema - Se decía al verse en el espejo retrovisor y toser –Maldita sea la gente chismosa, se tenían que meter... ya ahora solo necesito reponerme, unos días, si, solo descansar, ni siquiera necesitare médico ésta vez, solo debo cerrar este corte y volveré por ellos – Siguió tosiendo al conducir el auto robado, llenando de sangre el tablero.  
 
    Se le hizo fácil llegar a un hotel a las afueras de la ciudad, disfrazar los cortes y la sangre con una sudadera deportiva, cortesía del taxista, y pedir una habitación, la mejor que tuvieran a pesar de ser una pocilga. 
 
    Antes de que el gerente en turno dudara de su estado físico o de salud, Héctor insistió en darle una pequeña propina en diversos billetes, sin olvidar mencionarle sutilmente un “extra” que dejaría al final de su estancia en tan buen alojamiento. 
 
    Tuvo que contenerse solo unos momentos hasta entrar a su habitación; a pesar de que nadie lo había guiado ni seguido debía mantener la postura, la gente recuerda siempre  a un herido.  Cerró la puerta a sus espaldas y sin siquiera encender la luz, se guió hasta una larga bañera, se arrojó en ella y abrió el grifo. Héctor se dio el lujo de desmayarse en ese momento. 
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    "Es mucho más fuerte que yo, demonios, ¡¿de dónde salió?!" la mente de Tony revisaba el evento sin dejar caer al viejo de su hombro. 
 
    -Es la criatura, el monstruo del humo, viene por mí, siempre vuelve por mí- Julián balbuceaba adolorido. 
 
    -Aguanta viejo, ya casi tendremos ayuda- 
 
    -Creí que era más de un fragmento, pero la otra señal era la criatura, eso...eso significa que solo hay uno -  
 
    El viejo, sangrando y desesperado jaloneaba las ropas de Tony, no solo el shock, sino la angustia de no lograrlo le llenaban de ansiedad. 
 
    -Te tocará a ti encontrarlo, no creo poder enfrentarlo de nuevo, no otra vez, estoy demasiado cansado- Julián se desmayó, no era una herida mayor pero debía atenderse pronto, cualquier tonto podía morirse con una herida en el pecho.  
 
    Con paso lento, Tony ya se había encaminado hacia la única clínica que le venía a la cabeza y cruzaba los dedos de que sirviera de algo. 
 
    Similar a su anterior visita, Tony dejó a Julián al cuidado de Eugenio, sin embargo no tuvo que ir a conseguir nada, esta ocasión no fue extraoficial y tras dejarle unos billetes extra le encargó a sobremanera al anciano con un 'cualquier cosa me avisas' , ya él mismo volvería a que también lo atendieran. 
 
    "Pero primero, necesito información, ocupo saber qué va a pasar y qué demonios era esa cosa que parecía sacada de una película de hombres lobo, había querido evitarlo pero tengo que ir con Orión" 
 
    Le tomó cerca de una hora llegar hasta uno de los bares más psicodélicos de la ciudad. Incluso dejó pasar el tiempo, a que se hiciera más tarde y estar seguro de que lo encontraría ahí.  
 
    Preguntó al guardia de seguridad y este dijo que había llegado a tiempo, solo tendría que hacer fila durante un rato. 
 
    No se molestó por la idea, a su manera también necesitaba digerir los eventos. 
 
    "Nos acaba de atacar un hombre lobo, casi seguro, pero se recuperó de tres fregadazos[28] en la cabeza con una llave inglesa en menos de cinco minutos, eso es inusual incluso para ese tipo de malditos" 
 
    Pidió un ron doble en las rocas, el día, no, el monstruo lo ameritaba. Entre sorbos y pensamientos, Tony diluyo las ideas a las más básicas, tomó una servilleta y garabateo con una pluma que robó al mesero descuidado, al fin y al cabo, tenía varias. 
 
    -Ya hay cancha para que veas a Orión, pásale carnal- Le dijo el guardia y señaló la puerta al fondo, la que estaba dibujada con cientos de ideogramas y figuras geométricas- 
 
    Tony se encaminó y ni siquiera llamó, solo entró y se sentó frente a un hombre sumamente alto y fornido que aspiraba humo de una pipa.  
 
    La mitad del rostro estaba maquillado en rojos y diversas figuras que acrecentaban las facciones de su piel morena. De mirada profunda, barba y bigote marcados al estilo colonial, ropajes que lograban una mezcla entre lo moderno y lo medieval, sus rasgos que parecían surgidos del cruce entre el mexicano y el árabe, el chamán Orión recibió gratamente a Tony. 
 
    -¡Qué onda hommie!, ¡milagraso que te dejas ver ante la raza!- 
 
    -Ni tanto, si me saco a pasear de vez en cuando- 
 
    -¿De vez en cuando?, Aquí lo dicen las cartas carnal, tres años recluido en los infiernos y meses después aquí estas a mi puerta, buscando claro, siempre buscas, parece que buscas la búsqueda en sí misma- Le respondió sacando varias cartas del tarot de entre sus manos como si de una mano de póker se tratara. 
 
    -Oh vaya, ¿tan precisas son las cartas?- Respondió Tony abriendo los brazos, a lo que el chamán jaló su brazo izquierdo y luego el derecho, ya había empezado sus lecturas. 
 
    -No que va jaja, depende del mazo claro, me lo dijo el tarot hace rato,  pero ésta mano tuya nunca me ha logrado mentir en todos estos años. Aún así no me va a dejar de sorprender, parece que entre más la leo, más pronto cambian los designios, tienes muchos destinos atados al tuyo- 
 
    -Hablando de destinos, tengo uno que quisiera quitarme antes de que se vuelva todo un problema- 
 
    -Ya lo es, solo que no has encontrado el balance- 
 
    -¿Qué?- 
 
    -Uuuh si te contara en el rollo que te has metido, pero vamos, vamos a leer las cartas- Respondió y sin siquiera darle  oportunidad a Tony empezó a barajear un mazo de cartas- Ya te sabes el número, ¿las vamos arrojando?, ¿quieres preguntar?, ¿o quieres que pregunte?- Orión movía las cartas sin dejar de entrecruzarlas, cortar, barajear una y otra vez. 
 
    -¿Dónde encuentro el fragmento de sueño que estaba buscando Julián?- Preguntó al aire sin rechistar ni pensarlo por una segunda vez. 
 
    -Demasiado específico, pero vamos a ver qué logramos- Respondió al abrir un abanico frente a los ojos de Tony. 
 
    -Tres cartas mi amigo, tres te dirán la respuesta específica, elige tres- 
 
    -Sabes que no me fío mucho del Tarot, es...tendencioso- 
 
    -Por eso no vamos a cortar un Tarot, ahora, elige tres- 
 
    Tony miró las desgastadas cartas y fue moviendo una a una hacia afuera con el dedo índice. 
 
    -Ahora sí, veamos- 
 
    La primer carta reflejaba una figura descansando, la imagen se veía con rasgos asiáticos combinados. La segunda un par de monjes que parecían vigilar y orar al mismo tiempo. La última era una especie de fortaleza que destacaba de entre un oleaje intenso. Ésta le dio un escalofrío a Tony, le hizo pensar en la ciudad hundida.  
 
    Las tres cartas eran enmarcadas por los caracteres orientales, pero el principal de cada una era un hexagrama colocado en la base del dibujo. 
 
    -Y entonces ¿esto cómo se lee?- Preguntó Tony a pesar de que sabía que había hecho su pregunta a un I-Ching. 
 
    -Pues son La espera, el Clan y finalmente el Abismo - Orión empezó a cantar en una especie de doble voz, combinando cuerdas vocales con cuerdas falsas al estilo mongólico.  
 
    -Durmiente. Custodiado por roca y piedra orante, vive en olvido aquel que nunca más abrirá sus alas al cielo- Dijo al acabar su canto y al pasar sus manos sobre las cartas y riendo para sí mismo -  Ah, ah sí, eso buscas, puedo sentir, hay agua, mucha agua uh,  mmh, deja lo pienso bien, si, ¿no tendrás un pequeño traje de buzo por ahí?...- 
 
    Dos horas después, Tony estaba sentado junto a Julián. Había pasado de vuelta con Eugenio quien le prestó una silla de ruedas para llevar al viejo hasta su casa.  
 
    'No hace falta, por Dios santo, solo tengo sesenta y cinco, puedo moverme solo' había afirmado una y otra vez, pero Tony logró llevarlo a regañadientes de vuelta, ahora el viejo dormía plácidamente mientras que él revisaba mapas de la ciudad. 
 
    -Maldito aparato, pero aún peor es tener que desarmar un acertijo- Mascullaba para sí entre los ronquidos de Julián. 
 
    "Mapas viejos, mapas nuevos, si está bajo el agua debe aparecer algo relacionado, lo que sea..."  Tony pasó los ojos entre diversos mapas de la ciudad, muchos de esos viejos, del siglo XVII, XVIII y XIX, en ese entonces claramente la ciudad lucía un centro notable, lleno de calles alegóricas a temas, historias y leyendas. 
 
    "Y se volvió un charco, bueno, lago. Recuerdo de chico haber visto muchas placas viejas en las esquinas, había calles con dos o tres nombres" 
 
    -Vive en olvido... Olvido era una calle- Pronunció en voz alta al encontrar un mapa del siglo XIX. Figurando entre nombres de calles sumamente coloridos, la calle del Olvido se escondía entre una pequeña plaza y una avenida - O solía estar ahí, tendré que llegar en alguna clase de embarcación- Tony miró de reojo a Julián, el anciano ya descansaba plácidamente y no tardaba en amanecer. 
 
    Puedo aprovechar a descansar unas horas, he podido hacerlo más desde que el anciano está aquí, parece un amuleto con patas - Tony soltó las botas, echó al suelo el viejo aparatejo[29]celular donde revisaba los mapas y descansó la cabeza con los brazos cruzados. 
 
    Tony se quedó dormido. 
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    Julián soñaba. 
 
    Se encontraba subiendo una larga escalera de emergencia y sentía que había algo a lo alto, un lugar por ser descubierto. 
 
    Mientras subía se percató de la diferencia en su ropa. Normalmente él tenía el suficiente control de sí mismo y del sueño como para verse con una misma imagen, el mismo vestuario, la misma edad.  
 
    Algo falló, sus ropas eran las mismas que en el mundo real, el vendaje en el pecho y la sensación de agotamiento. 
 
    -Muy poco usual para la imagen joven, debe ser uno de esos sueños que solo suceden- Se dijo al quitarse el chaleco y ver bajo la camisa manchas de sangre del vendaje.  
 
    "Son de mi imaginación, una muy vívida, sé que estoy herido pero esto es mi sueño, no debería afectarme el..." 
 
    Se interrumpió al ver a lo alto a Tony, deambulaba entre las ventanas, lejos de la escalera metálica y trataba de entrar por una de las ventanas. A pesar de la aparente altura del edificio, unos diez pisos, se le veía bastante tranquilo y hábil al recorrer las salientes. 
 
    -¿Será el verdadero o mi versión del sueño?- Se preguntó.  
 
    En realidad Julián no pensaba mucho en las introyección de los sueños. Sabía que al conocer a una persona, por ende la mente la integraba a su propio trasfondo, a su base de datos y le daba función en la psique, era una acción muy común[30]. 
 
    Lo anterior podía ser a veces un problema cuando él tenía sueños normales, pues no estaba seguro si estaba interactuando con otro soñador, o solo ese pedazo de su imaginación funcionando en automático. 
 
    No le tomó mucho tiempo llegar a la parte más alta del edificio y ya veía a Tony andar en el interior. 
 
    -Podría probar- Se dijo y trató de forzar una de las ventanas. 
 
    En apariencia sencillas, no tardó en notar los barrotes en el interior y los diversos clavos colocados en todas ellas. 
 
    Toc, toc, toc, del otro lado de la ventana Tony llamó. El anciano volvió su atención pero no escuchó nada, solo le veía hacer señas y gestos, algo hablaba pero era casi ininteligible. 
 
    -No te escucho, no hay sonido- Dijo señalando su propio oído y negando con la cabeza. Por respuesta recibió un  'ok' con la mano de Tony y éste fue hacia el interior entre los pasillos. 
 
    De pronto vio a Tony correr con un extintor y comenzar a golpear la ventana intempestivamente. El cristal cedió y junto con el extintor, gran parte de la ventana cayó por un costado.  
 
    -Un poco arriesgado, ¿no lo crees?- Dijo Julián al meterse a través de la ventana rota. 
 
    -No critiques, es tu sueño, ¿o no?- Respondió ayudándolo a entrar. 
 
    -¿Mío?, bueno si, si lo pensaba pero ahora no estoy seguro, no conozco éste lugar- 
 
    -Mmh...- Fue todo lo que respondió Tony. Haciendo una seña a Julián para que le siguiera, recorrieron el interior. 
 
    Parecía ser lo que restaba de un viejo hotel, el tapiz y el alfombrado se veían sucios y apolillados, mientras que las lámparas y todos los encendedores estaban seriamente averiados. 
 
    Tanteando varias de las puertas, encontraron al final de un pasillo un acceso de servicio; hacia abajo el camino se veía en ruinas y bloqueado mientras que aún era posible subir a un piso más. 
 
    -Creí que éste era el último piso- 
 
    -Siempre hay más, te sorprendería lo que es escalar torres y edificios, sugiero que vayamos, me empieza a intrigar que no sea sueño de ninguno de los dos en apariencia- 
 
    Subiendo las escaleras llegaron al nivel del ático. Era un poco más reducido que el piso anterior, las ventanas estaban llenas de suciedad y tonos de tinta marrones dando un aire macabro a la lúgubre iluminación. Tardaron unos minutos en dar un rodeo completo, no había algún otro acceso o salida al techo.  
 
    El centro era un gran estudio, las ventanas opacas, la poca luz del exterior y la suciedad hacían la vista muy difícil y sin embargo podía intuirse por el escritorio, las tablas de trabajo, lámparas y demás vestigios que lograban obviarse. La pared era madera, acero y cristal, bastante reforzado, oxidado y con una sensación de prohibido sin permiso. 
 
    -Podría ser un penthouse, quitando lo maldito tal vez, una lavada y una buena pintada - Expresó sarcásticamente Tony. 
 
    -¿Lo maldito?- 
 
    -Claro que está maldito, se siente en el ambiente, nos trajeron aquí, no llegamos simplemente de paseo- 
 
    "A mí me parecía un sueño normal, bueno, rayando un poco en la pesadilla pero solo eso, ¿cómo es que él se dará cuenta?" 
 
    -Aquí lo difícil va a ser entrar a ésta oficina, creo que tiene contraseña- Dijo al señalar una entrada. 
 
    No había perilla o cerradura, una frase escrita y un pequeño panel numérico. Arriba estaba garabateado en letras tétricas que parecían sobresaltar de la pared: "La respuesta se encuentra entre el dos y el cuatro, el uno y el trece". 
 
    -Más acertijos...me lleva el demonio- Dijo Tony y sintió de pronto un temblor, el edificio se movió. 
 
    -Creo que no le gustó al edificio tu afirmación, ¿qué otros acertijos hay?- 
 
    -Digamos que sé dónde está el fragmento que buscábamos por el lago- 
 
    -¿Cómo lo lograste Tony?, ¡eso es grandioso! ¿Tienes el dato? ¿Al soñador?- Preguntó Julián lleno de emoción, de nuevo se comportaba como niño pequeño, otro temblor lo interrumpió. 
 
    'No es de ninguno de los dos, el edificio, el sueño debe estar reaccionando a nosotros - Julián tocó las paredes y colocó las manos - Nos va a sacar en cualquier momento, es inestable- 
 
    -¿Pero quién lo creó?, ¿Quién está soñando esto?- 
 
    -No lo sé, pero si tienes una idea para resolver el enigma, éste es el momento, unos minutos antes de que el sueño colapse- Respondió Julián y concentró toda su atención en mantener el piso en forma. 
 
    "Algo, hay algo en este sitio que me pone la piel de gallina y me estresa, ahí dentro  hay algo y hay que abrir la puerta" Julián se sentía estresado, no podía acceder al sueño, no podía controlar nada y a duras penas con su fortaleza mental podía mantener algo de estabilidad, pero los temblores se volvían más violentos "Casi como el temblor de hace quince años, ¿quién lo diría?, ahora solo espero que demuestre su capacidad como detective o podríamos perdernos de algo valioso" 
 
    -Dos y Cuatro, entre el Uno y el Trece...- Tony repitió la frase una y otra vez en voz alta, se sentó frente al tablero y observó los números colocados en el tablero. 
 
    -Entre el dos y el cuatro hay un tres, pero entre el uno y el trece hay once números, sería una clave demasiado larga, ¿se te ocurre algo?- 
 
    -No hay cero...tres hileras, nueve números, igual que...- Los ojos le brillaron - Igual que un celular...malditos aparatos - Respondió y alargó la mano para presionar en el teclado. 
 
    Julián escuchó un solo sonido como su hubieran presionado una nota de piano que le fue ininteligible seguido de un 'clack'. 
 
    Ambos voltearon y a un lado de donde estaba el número, las paredes se separaron. 
 
    El edificio volvió a sacudirse y ésta vez no se detuvo. Tony se recorrió hasta donde estaba Julián y se sentaron ambos mirando las ahora puertas corredizas abriéndose poco a poco hacia los lados. 
 
    La sensación de estar despiertos los estaba reclamando y solo a un instante de abandonar el sueño vieron en el interior de la oficina un gran ojo rojo que les devolvía la mirada. 
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    Un sobresalto sacó a Héctor de la bañera. Le costó trabajo, demasiado trabajo el encontrar a los malditos y más el arruinarles su contacto en el sueño. 
 
    Con la respiración entrecortada y sintiendo entumecido el cuerpo, logró arrastrarse hacia afuera del baño y llegar a un pequeño escritorio. 
 
    -Vamos, siempre hay uno, siempre tienen un paquete por miserable que sea el hotel...siempre hay...-Sacó del fondo un estuche con hilo y aguja. 
 
    -Podría no haber nada- Se dijo y comenzó a coserse la herida.  
 
    Pequeñas, punzadas de dolor, nada realmente, solo debía cerrar la herida y dormir unas horas, el resto se arreglaba solo, solo había que detener la hemorragia. 
 
    Héctor volvió a desmayarse diez minutos después, ésta vez cayó inconsciente por completo. 
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    La renta del bote fue un robo, o eso pensaba Tony mientras arrancaba el motor de la lancha, entre sus propios gruñidos y las risas atragantadas del dueño del bote. 
 
    Cuando arrancó finalmente lo dirigió hacia el centro del lago. Sentía la brisa húmeda en su rostro, la sensación de calor refrescándose por el agua.  
 
    Le había llevado una parte del día convencer al anciano que le dejara a él hacer la parte de investigar el sueño, sin embargo el cambiarle la venda y que éste contemplara la herida ayudaron mucho. 
 
    -Eso sin contar las horas hablando de la pequeña visita del cíclope, no recuerdo bien  lo que sucedió, pero Julián lo vio y habló toda la mañana de Noche, parecía un poseso hablando de un fantasma que le seguía - Tony se sacudió la humedad de la frente, no sabía si era sudor o la brisa del lago - Eso debió ayudar - 
 
    Un verano cálido, sin duda, no el más cálido que hubiese vivido, pero si lo suficiente como para tener que quitarse el saco de piel y continuar con la camisa con uno o dos botones desabrochados. 
 
    “Podría ser peor, podría ser uno de esos veranos destructivos de hace diez años, en ese entonces ya te alegrabas de que pasara un día sin temblor, volcán, tsunami o inundación, tres años de caos para que al final la humanidad entendiera, en verdad solo al humano le toma más de mil días caer en cuenta del problema que ha causado”. 
 
    -Y henos aquí, aún respirando, con dos o tres países inundados, un par más rotos y otro milagrosamente volando, ¿nos sorprende?, claro que no. Nos habituamos tan rápido a la genialidad que se nos olvida maravillarnos y en lugar de mejorar, solo le aventamos hielo artificial al planeta para refrescarlo – Se dijo en voz alta, reclamándose a sí mismo como solía hacer en esos momentos de soledad o sobre el lago.  
 
    Había pasado medio año de haber vuelto y Tony aún no se acostumbraba al mundo[31]. 
 
    “Pero ahí voy de metiche, y ahora resulta que tengo que encontrar los sueños de un fantasma… ¿no pude haber sido un simple gerente de súper mercado?” 
 
    El gps del celular empezó a vibrar, Tony no era muy adepto a estos, la mitad de sus trabajos y sus casos podrían resolverse solo con noticieros locales de altercados y una ouija, pero tampoco era a menos ir con el chamán Orión. 
 
    “Si él dijo que era aquí, algo va a haber aquí” Pensaba al apagar el motor y arrojar la pequeña ancla del bote hacia el fondo. No había mucha profundidad, se aseguró incluso quedarse en una zona prudente a la sombra de las torres de catedral.  
 
    Al centro del gran lago se encontraba la vieja catedral. En otro tiempo, era un símbolo de la ciudad, el elevado y significativo centro de la zona, coronando con su virreinal estilo la misma ciudad de cantera, sin embargo, tras la inundación, lo único que ahora sobresalía de las aguas eran las torres y parte de la nave donde se encontraba la cúpula. 
 
    Tres años atrás Tony vio como, a consecuencia de diversos temblores y choques tectónicos influidos por los viejos volcanes, se logró activar el efecto de la falla de San Andrés, la ciudad y la meseta antes orgullosa de su lugar privilegiado se hundieron, una cuenca perfecta para las diversas presas y el lago artificial en los cerros consecuentes.  
 
    “Lo suficiente como para crear este lago” Escuchó de su misma mente. 
 
    Cada vez que Tony tenía tiempo para sí pasaba lo mismo, se perdía en pensamientos de haber dejado la ciudad  a su merced. Había culpa, tal vez  añoranza, y más por haber dejado la ciudad y el mundo en general por tres años. 
 
    -Pero ya no sirve de nada lamentarse, mejor hagamos el trabajo- Se puso en orden a sí mismo y sacó de una mochila la lámpara, los aceites cerillos y encendedor. Con poca solemnidad realizó las mezclas tal como había aprendido de Julián y de pasó engulló un bocadillo que no duró más que lo que tardó preparándolo.  
 
    "Y claro, un poco de café, no es que me quite el sueño, eso ya es harina de otro costal"  
 
    Tony encendió el celular nuevamente y revisó la zona en un mapa de diez años atrás, coincidía perfectamente con la calle del olvido, "solo resta esperar" pensó al sentarse frente a la lámpara y relajar su mente. 
 
    Una hora flotando en la barca con la pequeña lámpara fue necesaria para que le entrara algo de sueño, aunque la presencia de Julián de los últimos días había ayudado mucho, aún le costaba tener sueño por sí mismo, el letargo se alejaba, le rehuía como si tuviera sarna. 
 
    -Un poco de ayuda tal vez…- Dijo al darle un trago a un frasco que había guardado en uno de los bolsillos de la mochila, la palabra “dramamine” brilló con la luz de la lámpara antes de desaparecer nuevamente en el bolsillo. 
 
    Tony roncaba media hora después. 
 
    Se vio así mismo zambulléndose en el agua, sintiendo pequeños fragmentos de tierra, arena y lirio entre la piel y la ropa. 
 
    Aunque la luz de la luna era potente, Tony palpó en sus bolsillos y sacó su encendedor. Negando la lógica, empezó a dar chispazos. 
 
    “Vamos, sé que es un sueño, yo no uso encendedor para mis puros…” Pensó al octavo chispazo, finalmente se hizo una pequeña llama que iluminó todo a su alrededor. A su alrededor nadaban pulpos, peces, una extraña orca que tenía un monóculo y un cardumen de latas de atún. 
 
    -Bien, aquí vamos, descendiendo a la vieja ciudad- Se dijo al nadar hacia el fondo, nada de lo que veía le parecía extraño,  
 
    Como muchos, Tony aceptaba lo que veía en sueños, pues en estos no suele suceder la extrañeza, solo la eventualidad.  
 
    Podrías saltar de un edificio, eso no era un extraño, en el mundo real hay edificios y brincar de un acantilado siempre es posible. El que a uno le salgan alas, lo rescate un héroe, caiga en una alberca o salga volando al espacio no es un evento irreal o imposible en los sueños, solo una eventualidad que alarga la historia y mantiene al soñador atento, entretenido y, sobre todo, dormido. 
 
    Tony vivía una versión de esta intrigante eventualidad sin preguntarse tan si quiera si podía o debía respirar bajo el agua, simplemente olvido ese detalle. 
 
    Poco a poco el nivel del agua fue cambiando. Tony sintió como si de pronto todo fuera reabsorbido por el fondo de manera vertiginosa y trató de asirse a cualquier cosa, sin embargo acabó encaramado a uno de los oxidados semáforos al momento en que la totalidad del lago quedó seco. 
 
    Bajando, sintió una sensación de alivio desmedido, estaba de nuevo en el centro de la ciudad, de pie en el fondo. 
 
    Alzando la vista solo encontró una noche serena, un viejo recuerdo de una ciudad bajo el manto de la oscuridad y una suave llovizna. 
 
    “Hasta parece real…bueno, a la calle del olvido” Se reafirmó al moverse entre las vacías calles de su memoria. 
 
    Conforme avanzaba, la lluvia y la neblina aumentaban, pero él sabía que en realidad se estaba acercando a la burbuja del otro sueño, al mundo onírico de otra persona. 
 
    “Una persona muerta por cierto, vaya, no creí que soñaran…”. Sus pasos le guiaron a través de las sombras, paredes viejas de cantera, pequeños caminos y callejuelas, una gran explanada con una fuente chorreando agua por todos lados y más allá de esta, por un costado, la calle del olvido. 
 
    Estando a menos de cien metros, o cuando menos Tony sentía que esa era la distancia, las cosas cambiaron radicalmente. 
 
    No caminaba, nuevamente estaba nadando, pero no a través de un lago o una ciudad inundada, ésta vez era una especie de alberca de porcelana. Tony tenía camisa, pantalón y botines en las primeras brazadas, pero ahora, tenía un ridículo traje de natación de los sesenta. 
 
    -¡¿Qué diablos?!- Se logró preguntar cuando la sombra de un dispersor de té gigante se abrió camino hacia él. El agua empezó a calentarse y Tony apuraba las brazadas hacia la salida. 
 
    Cayó de la gran taza por una orilla, justo cuando ésta se había llenado hasta el tope con agua hirviendo que era servido por una señora en silla de ruedas. 
 
    “En todo el trayecto no me había sentido tan estresado como ahora. Por suerte, es un sueño, no es tan peligroso…” Pensó Tony a la hora en que gigantesco terrón de azúcar golpeo la orilla y fue bombardeado con granos de azúcar. Esquivándolos lo mejor que pudo, evitó la mayoría pero no fue suficiente y uno acabó golpeándolo en el hombro. 
 
    Se sintió aturdido por el golpe, no solo le dolió, fue espantosamente agónico el impacto del azúcar en su hombro. Ahora sangraba el anticuado traje de baño y se mantenía en guardia. 
 
    -Eh no, esto no va por este lado, debo tener control- Se dijo seriamente al detenerse ante la lluvia de azúcar – Debo recuperar control, solo estoy soñando – Se repetía tratando de ignorar los golpes que recibía en el cuerpo. 
 
    Tony abrió los ojos. Ya no estaba vestido tontamente, ni se encontraba lastimado, solo se veía a sí mismo como siempre, botines negros, pantalón de mezclilla oscura, camisa y un saco de piel negra. Se encontraba en una habitación sumamente vieja. Al centro había una mesita con un juego de té y una taza servida, frente a ella estaba una anciana, pero parecía estar bajo el agua, ahogada y ahora era una especie de zombi acuático. 
 
    “Oh, fantasma” Escuchó Tony de su misma voz al verla respirar pesadamente.  
 
    Cada exhalación era un espectáculo grotesco al ver salir restos de órganos, sangre, piel y burbujas, como si aún se encontrara bajo el agua.  
 
    -Eh, mucho gusto señora, este, no sé si lo sepa, pero creo que lleva algo de tiempo muerta, unos tres años por lo menos - Comenzó a hablar Tony mientras la anciana ni siquiera se inmutaba - El lado optimista es que creo que usted está soñado, por otro lado, tal vez, no sé, si usted aceptara que su tiempo ya ha pasado, podría dejar de tener estos...-Se interrumpió al ver una lengua flotando cerca de su rostro-...bonitos sueños. 
 
    La figura de la anciana empezó a deformarse, pasando de una imagen demacrada, ahogada y algo tenebrosa a una deforme, estirada y versión zombi de la misma; su mirada expresaba muy claramente una idea: por supuesto que sabía que estaba muerta, lo había intuido desde el primer momento en que la ciudad se vino abajo con los temblores, con los problemas del calor y ni hablar de la inundación. 
 
    La señora Clementina Carrasco era una de esas personas reacias a la vida. Sabía que llegaría a anciana desde la primaria, cuando sus maestras le ofrecían galletitas y té; los indicios de su vida constantemente le decían que la muerte pasaría de lejos y se olvidaría de ella, recordándoselo con cada gato muerto a la década y haciendo mayor énfasis por cada uno de sus tres diferentes esposos. 
 
    Lo que la señora Clementina no toleraba era morir de algo que no fuera vejez, un hecho muy interesante dado el caso de que al inundarse la ciudad el ahogamiento parecía la única opción simple, una que intentó evitar.  
 
    Morirse es fácil, siempre puedes caer de las escaleras, romperte el cuello, ser atropellado en la calle por el furor de un escape, o vaya, dadas las condiciones, algún fierro viejo y morir de tétanos. 
 
    Pero en el caso de la señora, las piernas no dieron el ancho, se quedó a media escalera cuando el agua irrumpió por la puerta de su casa. Asustada, corrió de nuevo a su habitación. No había nada que hacer, Clementina se sentó por última vez frente a su juego de té favorito y bebió en silencio. 
 
    Tony no se enteró de todo esto, claro, tenía ya mucho en qué pensar, principalmente el cómo escapar de ahí entero. 
 
    No era para menos, normalmente tratar con fantasmas era escabroso, no se diga sobre los poltergeist, sin embargo entrar a sus sueños, oh vaya, eso eran aguas de otro caldero. La comparativa sería pelear con un tigre de bengala a mano limpia en la selva y otra era estar en la misma jaula que el tigre, que seguramente ya llevaba tiempo enojado. 
 
    Tony echó a correr y obviamente esto no sirvió de nada.  
 
    Conforme huía hacia abajo a través de unas aparentes escaleras, la anciana flotaba amenazante hacia él. No solo era la anciana, también le seguía peligrosamente una tetera hirviendo, la vajilla completa y la silla de ruedas. 
 
    “Esto es ridículo, es solo un sueño y muy tonto además, imagina algo, ¡ahora!”  
 
    Se detuvo y tomando del suelo una silla la fue blandiendo una y otra vez hasta que esta reluciera como una espada. Atacó la vajilla, hubo éxito, destrozó la tetera, y se quemó las manos, pero pudo enfrentarse a la silla de ruedas aún así. Con el fantasma no hubo tanta suerte, empezó a reírse ahogadamente, emitiendo más trozos de piel, burbuja y una especie de sangre negra de la boca. 
 
    Los trozos de la vajilla cobraron vida de nuevo, giraban alrededor de Tony y le cortaban la ropa y la piel, la tetera insistía en golpearle la cabeza violentamente y la silla de ruedas lo apresaba. 
 
    “Maldición, ¿y ahora cómo me deshago de esto?” Pensaba al ser agredido, por muy sueño que fuera, el dolor le pareció algo muy real. 
 
    “Piensa, no hagas tonterías, es un fantasma, ya los has molestado antes y has salido vivo, algo la debe aterrar…” 
 
    -Agua…-Dijo entre diversos golpes. 
 
    Detrás de la fantasma, una de las ventanas se rompió y un gigantesco chorro de agua se coló en la sala. El fantasma se escandalizo y se alzó rápidamente en el aire. 
 
    “Así que es agua…aún no supera la inundación, vamos a asustar un fantasma” 
 
    Abriéndose camino, Tony corrió hacia la puerta y la abrió con gesto triunfante. 
 
    No pasó nada, atrás de esta había otra puerta. 
 
    -¡Oh diablos! ¡No ésta broma!- Reclamó al abrir la siguiente. En el interior había otra más pequeña. 
 
    Los trozos afilados de la cerámica se fueron clavando en su espalda mientras Tony seguía abriendo puertas. 
 
    La anciana gruñó, ya no quedaban trozos de tazas y solo le restaba a ella atacar al invasor. Se arrojó contra de él gruñendo ahogadamente.  
 
    Tony se apuró hasta encontrar una puerta minúscula, del tamaño tal vez de un cerrojo. Empujando la mano hasta el fondo y procurando jalar la pequeña perilla con la uña, Tony logró abrir la minúscula puerta. 
 
    El chorro de agua surgido era irracionalmente fuerte, golpeó de lleno a la fantasma y en cuestión de segundos fue rompiendo cada marco de puerta, ampliando la cantidad de agua entrante. Tony se volvió a las escaleras, subió rápidamente hasta la habitación donde encontró a una anciana asustada. No era grotesca, ni siquiera se veía fantasmagórica, solo estaba aterrada por la inundación. 
 
    “Ahora sé amable y todo saldrá bien” 
 
    -Señora, lo lamento, creo que empezamos mal. Sabe, usted es un fantasma, lo que significa que puede irse cuando quiera…podría ser ahora....- 
 
    -Pero yo…mi casa…- 
 
    -Está bajo el agua, señora esto es solo un sueño, valdría bien la pena que despertara finalmente, podría irse  a un lugar mejor, más seco- 
 
    -Puedo… ¿de verdad?- 
 
    -Por supuesto, es más, saltemos por la ventana, usted despertará en ese momento- Tony reflexionó rápidamente, “¿Qué era lo que buscaba?” – ¿De casualidad no habrá visto por aquí… un mapa del tesoro o algún papel brillante?- 
 
    No hubo respuesta, la anciana solo se acercó a la ventana  la abrió. El exterior parecía un camino que se elevaba hacia el cielo. 
 
    “Bueno, hicimos el intento, saquemos  a la anciana de aquí” Tony caminó a un lado de la viejecilla y le ayudó a salir por la ventana. La puerta de la habitación cedió en ese momento y el agua lo inundó todo. 
 
    -Lo siento muchacho, aquí no hay fragmentos de sueño… estaré algo loca, seré un fantasma y anciana pero sé bien que hay o no en mi cabeza…- 
 
    -Oh vaya, bueno, había que preguntar- Tony despidió a la anciana, ésta se elevó y Tony cayó al agua. 
 
    Cuando despertó, sintió como se empezaba a ahogar, Tony chapoteó, pataleó y finalmente logró salir de entre las oscuras aguas. El bote seguía en su sitio, al igual que la lámpara, solo él se había caído por un costado, se había quedado dormido. 
 
    -Y todo para nada, ¡carajo!, necesito un trago- 
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    De entre las aguas oscuras, la noche y el reflejo de la luz de las estrellas, así como el ruido de la calle y el breve, pero existente, bullicio de medianoche, surgió una figura.  
 
    Arrastraba un bote simple de remos y motor que se había quedado atascado. No usó los remos, pues no fueron incluidos por el dueño, aún así había remolcado el bote nadando hasta la orilla. 
 
    Finalmente llegó a puerto, ató el bote a la orilla y caminó con suficiente cansancio y ropas escurriendo como para hacer un correcto efecto en el arrendador de aquel intento de navío. 
 
    Diez minutos después, y con un reembolso de más del trescientos por ciento, se encaminó en busca de un bar. 
 
    Vagabundeó un rato por las colonias cercanas al lago, esperando que el calor veraniego y el andar secaran algo su ropa. Se topó con un bar de lo más acorde a su humor, con música en vivo y entró sin pensarlo dos veces. Tony no era de los que empinaban el vaso a la mitad de un caso, pero considerando el cansancio, la hora y el haber remolcado la lancha, se debía a sí mismo algo. 
 
    -Un ron y fuego- Vociferó al entrar a la camarera que le recibió. La chica corrió a la barra mientras Tony se buscó sitio entre las mesas de la orilla, lejos de la luz.  
 
    Ni siquiera se había sentado cuando el hielo sonaba en el fondo del vaso y ya pedía un segundo trago. Palpó sus bolsillos, los puros de reserva estaban desechos. Gruñó, pidió un segundo vaso y preguntó si de casualidad tendrían puros. 
 
    Para su buena suerte hubo ron en su diestra y un puro en su siniestra en poco tiempo, ahora Tony podía meterse a su cabeza, o salir de ella tal vez. Poco a poco el efecto de ambos junto a la música y el fundirse entre la gente del bar hicieron efecto en él. Se sentía menos adormilado, incluso despierto y sobre todo distraído de sí mismo. 
 
    “La pista no iba por ese lado, debe ser alguien que lleve más tiempo muerto, un sueño mortuorio más longevo” La camarera pasó junto a Tony, le ofreció más ron, le guiñó un ojo y se llevó el vaso vacío y sin hielo. Tony le había devuelto una sonrisa, pero su mirada absorta, había conectado con la de ella. 
 
    “Durmiente, custodiado por roca y piedra orante, vive en olvido aquel que nunca más abrirá sus alas al cielo…¿pero dónde diablos voy a buscar algo así?, es en el lago eso seguro, la carta del abismo hablaba por sí sola, pero basarte en una baraja para encontrar información precisa es una tontería, ¡no hay algo como una maldita coordenada o dirección en ninguna baraja con un demonio!" 
 
    Pasó un par de horas haciendo conjeturas, pero más que nada diluyendo sus pensamientos, ahora se volvía a sentir lento, puede que fuera a causa del ron.  
 
    Al fondo se escuchaba una banda coreando una canción redundante sobre el color azul; azul esto, azul el otro y azul aquello, Tony pagó y salió al traspatio del bar donde estaban los lavabos. 
 
    Había un par de baños colocados en un desván y un gran espejo que le permitía verse de manera difuminada. Se arrojó agua al rostro y agotado se sentó en unos columpios que servían de sillas de espera, muy oxidados.  
 
    Tony se mecía con suavidad abriendo y cerrando esporádicamente los ojos, vio su reflejo en un espejo sobre el lavamanos, al exterior del excusado.  
 
    Se veía agotado y su ropa hablaba de la misma forma; había sido un error no ir con más precaución, el cansancio lo estaba volviendo descuidado y en cualquier evento mayor podría irse despidiendo de su segunda vida. 
 
    "Bien podrías ser tu el de las vendas en el pecho..." 
 
    Al fondo se escuchaban las últimas rimas y coros de una canción que ya había durado demasiado hablando del azul, tanto que le parecía un error a Tony la duración anormal del cover, o puede que solo estuviera confundido y su mente no hubiera pasado ya de la repetición del color. 
 
    -Si te hubieras bebido eso antes, tendrías cuernitos seguramente – Comentó a su lado una voz.  
 
    La mejor reacción que Tony logró en su estado casi etílico fue tratar de levantarse de golpe, tener dos pies izquierdos y caer de bruces en el suelo. Levantó la vista al espejo, definitivamente ya no estaba solo. 
 
    Giró con cuidado y se sentó en el suelo, frente a él había una niña de cabello oscuro, rojizo y suelto al aire. Tenía pecas, un jersey azul y una chamarra estampada con un equipo de béisbol, los diablos rojos. 
 
    -Lili… ¿qué haces aquí?- Logró preguntar al reconocer a la pequeña. Un par de ojos violetas le devolvían la mirada desde el columpio. 
 
    -Vine a un partido, a veces puedo salir, pasear, me gusta ver grandes cantidades de personas obsesionadas y vueltas locas por la euforia, es divertido. Eso y verte a ti y en los problemas en que te metes – Se empezó a reír. 
 
    Tony miró al suelo, claro, debía estar ebrio, o tal vez soñando de nuevo, "qué se le va a hacer", pensó mientras respondía a la risa con un gesto sonriente. 
 
    -Parece que solo sé encontrar problemas, eso de husmear en sueños resulta agotador- Logró decir cuando intentaba subir de nuevo al columpio. 
 
    -Lo es, además que nunca descansas, solo sueñas demasiado, pero despierto y casi no duermes de verdad, ya van tres meses así… ¿podrías empujarme? - Preguntó la chiquilla. Tony no habló, se levantó como pudo y empujó a la pequeña en el columpio; ésta daba grititos de gusto cada vez que se elevaba. 
 
    -Ahora me encuentro algo perdido, hay una pista, muy mala, y otra casi tan mala como la primera, ¿cómo es posible que alguien te quiera revelar el futuro o el camino mostrándote una carta de tarot, aún más cuando el lugar donde vives es conocido como la ciudad hundida? - 
 
    -Suena a que te lo dijo un brujo, mago, o una de esas médiums que ven en esferas de cristal chinas- 
 
    -Chamán, de hecho…- 
 
    -Son lo mismo para el caso, necesitan un coaching urgente para la declamación, está bien que vendan humo y espejos... pero a veces es más humo que espejos - se corrigió a sí misma acariciándose el mentón en forma cómica - pero hay que meterle calidad al producto, ¡eso solo nos hace quedar mal al más allá!, ¡nos da mala fama!– Declaró señalando hacia el suelo. 
 
    “Claramente es un sueño…no recuerdo que ella hablara así, aunque ha pasado un tiempo y lo de disfrazarse de niña es una manía, ella debe tener milenios de edad…” 
 
    - ¿Cuál fue su adivinanza? - Preguntó la pequeña 
 
    -“Durmiente, custodiado por roca y piedra orantes, vive en olvido aquel que nunca más abrirá sus alas al cielo”, busco obviamente al durmiente, pero no entiendo dónde- 
 
    -Es un ángel- 
 
    -¿Qué?- Respondió en seco al escuchar el nivel de seguridad y facilidad en la respuesta, incluso dejó de prestar atención en el columpio lo cual le acarreó un golpe en la cara cuando este venía de regreso. 
 
    -Un ángel, el durmiente que buscas está cerca o junto a un ángel, eso es lo de orante. Se bien de eso de no abrir las alas al cielo y vivir en el olvido, lo otro es la postura, seguro es una escultura de esas que abundan en las fuentes- Concluyó al saltar en el aire del columpió. Tony se sostenía la cara por el golpe, pero la pequeña mano le distrajo. Lo guio al columpio de en medio y lo sentó. 
 
    -Ahora empujo yo- Dijo al colocarse atrás de Tony e ir tomando distancia para una carrera - ¿Conoces alguna escultura así? - 
 
    -Bueno, ahora que lo dices de esa forma, había una, debe estar en el fondo del lago, era una fuente con un ángel, creo que estaba… ¿orando? –Logró decir Tony justo en el momento en que Lili corrió hacia él y lo empujó con ambas manos.  
 
    Fue un golpe fuerte, con demasiada fuerza para una niña pequeña y arrojó a Tony al suelo. Con el impacto se sintió arrancado de un sueño y al golpear la tierra con todo el cuerpo sabía que estaba despierto. 
 
    -¡Eh! ¡No tan fuerte! – Reclamó al aire, pero no había nadie más ahí. 
 
    -Pero no hago ruido- Respondió una voz desde el baño, la luz estaba encendida en señal de que estaba ocupado. 
 
    -Yo, eh, no, ¡no me refería a ti!, solo era que…- 
 
    -Menos mal, me había preocupado - Agradeció la persona en el inodoro. 
 
    Tony miró el columpio desocupado, había un puro nuevo con un listón violeta.  
 
    Se arrojó agua a rostro nuevamente y salió de aquel bar a la calle y su cálida madrugada. 
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    Sin ninguna clase de dirección o sentido al andar, Tony se mantenía en movimiento, más que nada para poner sus ideas en orden. 
 
    Se detuvo, el hecho de estar caminando a esas horas, cerca de un lago y detenerse bajo un farol era demasiado cliché, muy arquetípico o estereotipado. 
 
    - ¿Qué se le va a hacer? – Preguntó al aire, palpó su bolsillo, sacó el puro que había encontrado, guardó el listón y lo encendió.  
 
    Un par de caladas le llenaron de humo los pulmones, el ron se había ido de su sistema por completo, casi de forma mágica, no lo había metabolizado siquiera, solo se había ido y la sensación del puro quemándole por dentro prevalecía. 
 
    -Empieza por el principio, piensa y ponte en orden, ya es demasiado trastear con los demás y hacerte el listo, hora de usar lo que tienes, desde la casa de Ana, ¿Qué ha pasado? – Se cuestionó al reclinarse sobre un cadenero de roca bastante oxidado. Su mente empezó el monologo. 
 
    “Estoy buscando sueños, no para mí, lo cual es gracioso, tengo problemas de insomnio y ayudo a alguien que parece dormir y soñar a voluntad. Fragmentos de un mapa que solo aparece en sueños, no suena real, solo hasta ver el mapa no creí en ello”.  
 
    Dos gruesos aros de humo se elevaron en torno a las estrellas, unían galaxias inexistentes y formulaban la idea primigenia de la creación, Tony solo les vio desaparecer a lo alto de su cabeza. 
 
    “El mapa existe y el viejo tiene miedo de algo, ese cuchillo no es para cortar raíces definitivamente, hasta un pela papas haría ese trabajo, lo tiene cerca por si es necesario, no está siendo sincero conmigo, primer agujero. Tiene aún dudas de mí, pero no lo culpo, tampoco yo confiaría en mí, aun así sabe que le ayudaré, sabe demasiado de mí, segundo agujero.” 
 
    El humo se arremolinaba a su alrededor, ya era muy tarde y el viento le indicaba que no tardaba el amanecer; el ambiente neblinoso sobre el lago indicaba un cambio en la temperatura, más frío. 
 
    “No hay realmente prisa por encontrar el fragmento, al anciano lo persigue algo y se dejó lastimar para que tuviera que tomarme la molestia de ayudarlo…chantaje, me debe un par de explicaciones…” 
 
    La luz de farol generaba un reflejo en un charco cercano, Tony vio su reflejo envuelto en penumbra.  
 
    -Humo y espejos, ¿de cuál habrá más?, fácilmente podría yo ser el humo, más humo que espejos…- 
 
    Tony se encaminó a su departamento, tal vez con todo el cansancio pudiera tomarse unas horas dormido, recuperar algo de energía, aprovechar esa aura de sueño que provocaba Julián, soltar la mente. 
 
    Pero con una mente como la suya, pocas veces se puede descansar. Hay mentes que constantemente están susurrando en las tinieblas; acostumbran la noche para tener ideas, danzar al compás de la oscuridad mientras deslizan mensajes, llamadas y cantos en clave, claman en el viento mensajes de mundos lejanos, sitios que burlan la realidad y se refugian bajo madre luna, madre sombra.  
 
    Como si no fuera ya suficientemente difícil el comprenderse a sí mismo, la nocturnidad pide traer diccionario. 
 
    La mente juega sucio, pues es testigo, jugador y árbitro de uno mismo. 
 
    Tony atravesó la pequeña plaza de cantera y bordeó el lago en silencio, pero su mente cantaba con la voz de una niña pequeña: “Más humo que espejos, más humo que espejos, todo un abismo de humo, ¿dónde están los reflejos?” 
 
    La reflexión no le llevó a casi nada, solo se encontró echando un ojo al anciano descansando en el viejo camastro ya en su casa. Para ser más precisos, en realidad lo veía tener un mal sueño. No era difícil saberlo, ni siquiera se ocupaba un mínimo de inteligencia, ni mucho menos la lámpara para darse cuenta de que en su mente se estaba dando lugar algo desagradable. 
 
    El viejo tensaba el rostro, se revolcaba de un lado al otro y cerraba constantemente los puños. 
 
    -Una noche agotadora, ¿no lo crees? - Habló Tony aún  sabiendo que Julián no le escucharía. Le dolían los párpados y se sentía agotado. 
 
    “Y el tan fácil que duerme…pesca sueños durante años y en las mañanas amanece más fresco que tú, pareciera que tengo café en lugar de sangre” Pensaba al sentarse en dirección al viejo, éste seguía revolviendo las sábanas. 
 
    Sintió poco a poco el efecto que provocaba Julián a su alrededor, sus músculos se relajaban, incluso su mente iba más liviana y tranquila, su voz interna se iba callando, y aunque canturreaba de un momento a otro, le parecía un arrullo. 
 
    -No sé tú, pero en mi caso necesito descansar bien- Volvió a decir alejándose a su habitación. El viejo estiró una mano hacia lo alto, trataba de alcanzar algo, seguía inmerso en la pesadilla. 
 
    “Si entras se dará cuenta de inmediato, es el amo de estos jueguitos, pero si haces algo y es compasión, no lo criticaré” Escuchó de su mente en un tono severo. 
 
    Gruñó, a veces ni siquiera parecía su voz la que hablaba en ese tono y le molestaba, es molesto que se metan con tu cabeza. 
 
    Hurgó la mochila de Julián, algo debía servir entre todos los artilugios que solía cargar. Palpando casi al fondo en el morral más pequeño de todos, encontró lo que buscaba. 
 
    Tal vez la magia, a pesar de todo lo que había vivido, le parecía cosa de nada o algo demasiado común, pero las creencias eran diferentes, y Julián sin duda tenía sus creencias colocadas casi en totalidad sobre memorias, sueños y objetos mágicos. 
 
    A final de cuentas, la esperanza es un tipo de magia. 
 
    Tony revisó el contenido y echó un ojo a las pequeñas muñecas de los sueños[32] , cada una ataviada de un color diferente, y sin duda hechas a mano cerca de la selva o algún pueblo perdido en el sur. Despacio y en silencio, Tony escurrió el morral bajo la almohada.  
 
    Esperó unos segundos, el rostro del viejo se fue relajando, sus puños se abrieron y soltó la tensión. Su agitación fue desapareciendo y respiró profundamente, incluso hasta suspiró. El cazador durmió en paz, las muñecas se habían llevado las pesadillas. 
 
    Tony no tardó en hacer lo suyo, se fue a su habitación, y sin siquiera cambiarse o quitarse los zapatos se arrojó a la cama suave, roncó en un santiamén. 
 
    Entre los ronquidos y un amanecer tardío, Tony soñó. 
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    Recorría las calles de una ciudad perdida, todo roca, todo invadido por una naturaleza salvaje y viva; existía sin personas, sin autos , máquinas, ninguna clase de ruido que no fuera el viento entre los árboles.  
 
    Sus pasos rompían una armonía de silencios. 
 
    Era el crujir de ramas, hojas secas e incluso las pequeñas piedras que abrían paso a su pies, mas los pocos sonidos lograban ahogarse por la tierra húmeda y el musgo fresco, el esfuerzo del silencio natural por mantener su eónica afonía. 
 
    Era un hermoso atardecer el que iluminaba aquellas calles amplias y que se veía reflejado en la roca que aún sobrevivía a la cobertura verde, Tony suspiró al contemplar semejante lugar lleno de paz. 
 
    No contento con ello, avanzó entre todo aquel paraje hasta la plaza principal, o cuando menos la plaza quería dar esa imagen. Las tiendas de su infancia y su juventud se dibujaron en el mismo estilo de postapocalipsis verde[33]; los viejos anuncios, carteles e incluso una avenida fue abriéndose camino frente a sus ojos. 
 
    Tony contempló un mundo donde no hubo inundación, pero si un abandono urbano absoluto, su sensación de tranquilidad no duró mucho. 
 
    A una mirada de distancia, en uno de los edificios notó una iluminación menos orgánica. Unas sombras se tambaleaban y supuso que era luz de velas. 
 
    Tony no podía impedir esa forma de ser suya, ni siquiera en sueños. Debía investigar de inmediato, sin pistas, sin caso, solo el acto de ir a descubrir por sí mismo qué era lo que creía haber visto. 
 
    Echó abajo una gran puerta de madera carcomida y buscó las escaleras para llegar hasta aquella ventana, su mente le decía que algo sucedía y que debía estar ahí. 
 
    El atardecer se volvió ocaso y la luz violácea entró a través de la ventana; espontáneos tonos azules, tonos naranjas y la brillante amatista daban en el rostro de Tony en su ascenso por las largas escaleras. Al final, el día dejó la ciudad verde y la oscuridad se extendió entre sus calles y formas, devorando todo a su paso menos la luz cálida que Tony quería alcanzar. 
 
    Finalmente en el tercer piso, Tony llegó al final de un largo pasillo y abrió la única puerta de la que parecía emanar una calidez y luz. 
 
    A través de la puerta encontró a Sebastián dormido en una cama de madera, del otro lado de la habitación estaba Julián con su lámpara haciendo meditación, de ahí venía la luz cálida. 
 
    Pero no estaba solo. 
 
    Vio una nube de humo que daba brincos, se arremolinaba cerca de la cabeza de Sebastián y trataba de entrar en ella. Un paso en falso y la sombra, así como Julián giraron la mirada hacia Tony. Los ojos del viejo emitían un brillo ciego, como si solo fueran cuencas vacías y una luz dorada surgiera del interior. 
 
    La nube a su vez parecía tener su propia versión de ojos, miraba intensamente a Tony y gruñía. Eran un par de ojos azules con la pupila completamente dilatada.  
 
    Sin perder un segundo más, Tony echó a correr lo más lejos que pudo de ese lugar. Era obvio que la sombra lo atacaría a él, era el único consciente o despierto en ese momento. 
 
    “¡Eh! Espera, esto no funciona así, yo no huyo del problema, debe ser una especie de sueño, ¡maldición!” Le gritó su mente conforme se escabullía. 
 
    A tropezones, golpes y sin un plan, Tony siguió reaccionando lo más instintivamente que pudo, lo cual equivalía a arrojar cuanto encontraba a la nube, brincarse las escaleras por las orillas y salir por la primera ventana que se le puso enfrente y que por un instante le asemejó una salida, todo para encontrarse en una habitación contigua. 
 
    “¡Diablos!, busca armas, algo, lo que sea sirve, un abanico incluso, hay que enfrentar esa cosa” 
 
    La habitación vacía tenía toda la madera llena de polvo y un gran tragaluz en lo alto que permitía una leve iluminación. A lo alto una luna emitía una azulada exhalación taciturna, bañando de azul y plata la habitación, permitiéndole ver. 
 
    Su reflejo le sonrió, otro le señalaba la puerta rota, uno más la ventana, justo por donde se acercaba la sombra y otros tantos de sus reflejos estaban haciendo diferentes gestos, uno incluso estaba fumando puros. 
 
    -Son espejos, solo espejos- Se repitió al tomar varios de ellos y encimarlos sobre la puerta, bloqueándola. Los Tonys reflejados en ellos se quejaban y hacían gestos al estar encimados. 
 
    Los espejos temblaron, la sombra gruñía y golpeaba desde la puerta tratando de entrar. El resto de Tonys seguían atentos a lo que sucedía, asomándose lo más que podían en sus marcos de madera, metal y de cerámica. Tony no les prestó atención, al fondo uno de ellos parecía lejano, tan lejos que le reflejaba a él tratando de bloquear la puerta con espejos. 
 
    “¿Ese es mi reflejo, pero, porque se ve diferente?” Se cuestionó al avanzar sigilosamente hacia ese último espejo. 
 
    Bajo la luz de la luna, Tony vio su imagen inversa y sintió como era arrancado del sueño, la imagen quedó en su cabeza, era él, pero tejido a mano, hecho de tela, igual que una de las muñecas. 
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    Despertó y el día ya brillaba lo suficiente como para dar la sensación de mediodía. 
 
    Y algo olía bien en el ambiente. 
 
    Tony se levantó y tambaleó, aún se sentía adormilado, tropezó al dejar atrás el sillón donde había pasado la noche. 
 
    - ¿Ni siquiera llegué a la cama? Vaya, eso ya es nuevo- 
 
    Se tomó la tranquilidad de llegar arrastrando los pies a la cocina, ahí Julián estaba frente a la estufa, estaba salteando algo que olía muy bien e incluía champiñones, parecía que estaba canturreando algo muy por debajo del sonido del guiso. 
 
    -Buen día Tony, ¿Qué tal los sueños?- Preguntó sin siquiera voltear a verle. 
 
    -No tan buenos como los tuyos al parecer-Respondió asomándose tras un hombro del viejo, Tony vio una receta sencilla que incluía vegetales salteados y un par de salchichas fritas. 
 
    -Podría ser, podría ser, preparo el brunch, ¿no te molesta si todo está frito verdad? Hay café – Comentó señalando la máquina de americanos trabajando como loca, parecía más petróleo que café lo que hacía. 
 
    -Yo…iré a arrojarme agua al rostro-Logró decir, su cuerpo le tardaba en reaccionar a pesar de que su mente ya empezaba de nuevo a ir tras él. 
 
    -“Si no bastaran con los sueños, ahora empiezo a ver cosas también. ¿Qué era esa sombra?” Tony reflexionó mientras el agua le refrescaba el rostro. Estaba siendo un verano particularmente caluroso, demasiado como para pensar sin necesitar un par de hielos en la cabeza o como mínimo tres duchas al día. 
 
    “Cuando menos esto es real, ¿no? estoy seguro de que no estoy hecho de tela…” Comenzó a reírse, el aroma del guiso llenaba su nariz desde lejos, algo de comida no estaría mal. 
 
    -Muy conveniente…Julián es el cazador sueños, hay una sombra al acecho de quien no sé nada aún y ¿por qué no? , ahora soy la muñeca para alejar las pesadillas - Un último golpe de agua terminó de hacer efecto en Tony. 
 
    -Bien, es hora de sacar la baraja y el nombre del juego- 
 
    Menos de diez minutos después, ya con una taza llena y un plato envidiable, Tony respiró profundo y se dirigió a Julián. 
 
    -Muy bien, creo que es hora de hablar- 
 
    -No diste con el fragmento, lo sé, me habría dado cuenta de inmediato. Relájate, eso de los trozos de mapa son un problema para el inexperto. En cuanto a la criatura, no sé su nombre, me viene persiguiendo desde ya hace más de un año, es una especie de hombre lobo pero sumamente extraño, no obedece a las reglas comunes de la luna y expide un salvajismo bestial distinto a cualquier lobuno - Julián sacó de un costado de su cinturón el cuchillo, no lo había soltado en todo el tiempo. 
 
    'Lo bendijo un chamán, así que su poder traspasa las maldiciones, enfermedades y hechizos, siempre lo mantengo afilado, aún así...- 
 
    -¿Aún así qué?- 
 
    -El sueño o la visión de Paax, no podía derrotarlo si no estabas presente, creí que finalmente había muerto hace varias semanas en Irlanda, ¡le tiré una maldita iglesia encima al infeliz y aquí estuvo ayer!- El sartén en mano de Julián tembló. 
 
    -Tiene muy claro lo que busca eso sí, ¿cómo diablos te siguió?- 
 
    -¡¿Cómo esperas que lo sepa?! - El viejo se había salido de sí por un momento, nuevamente hubo silencio en la cocina, ésta vez gélido - te digo que lleva tanto tras de mí, yo... creí que eran los sueños, mi pista, el aroma, pero no, el desgraciado solo da conmigo y mi familia una y otra vez, yo no...- 
 
    -Entiendo, por eso llevas tanto de no ver a tu hija y viajas solo, ya me cuadra todo - Tony empezó a comer con calma, necesitaba que el viejo se tranquilizara y lo mejor era ignorar su enojo- Bien, ¿cómo lo matamos?- Preguntó con la boca llena. 
 
    -Si lo supiera créeme que no estaría aquí- El viejo se sentó con un plato lleno. 
 
    -Lo sé, por eso enfatizo, ¿cómo?- Preguntó Tony entre el café y la salchichas. 
 
    -Si un derrumbe no basta y herirlo con el cuchillo tampoco, supongo que primero hay que tener todos los fragmentos. Solo falta uno y así tenemos la ventaja, ya no sería toparlo sino que vendría a nosotros. Si supiera dónde está el último...- 
 
    -Eso ya lo resolví- Dijo con la boca casi llena nuevamente. 
 
    -Creí que no lo habías encontrado- 
 
    -En efecto, fue una pérdida de tiempo el ir a buscarlo, pero ahora sé bien dónde queda, recibí un poco de, puedes llamarlo asesoría- 
 
    -¿Tienes certeza? ¿Ese asesor tuyo es de fiar?- 
 
    -Podría apostar mi alma- 
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    Tres días le bastaron para ponerse en forma. Había vuelto a su vestuario formal casual, y el gerente del hotel le adoraba por sus espléndidas propinas. 
 
    La atención del motel no cuestionó que tan flamante caballero estuviera en uno de esos autos, claro que viajaba de incógnito, ¿quién no? la incongruencia se veía a kilómetros pero su silencio estaba asegurado con propinas de alta denominación, nunca se cuestiona el que te deja medio salario en propinas. 
 
    A pesar de tener seguro el favor de todos en el motel, el humor que Héctor se cargaba estaba mucho más allá de las pocas pulgas. 
 
    Las heridas se habían cerrado, pero el corte en el costado le había dejado una cicatriz fea, y aún le ardía. 
 
    Esto le parecía inaudito a Héctor. En más de quince años con el poder, nada, absolutamente nada le había dejado ni siquiera un rasguño. 
 
    “Pero no se quedará así, oh no lo hará” Pensaba para sí mismo. Levantó sus collares.  
 
    Ante la luz que entraba por la ventana de la habitación se vieron reflejos de luz de un disco plateado, uno de obsidiana y cuatro más en diferentes balances entre el metal plateado y los óvalos de obsidiana, recordarían algunas fases lunares. 
 
    Héctor no era una persona paciente, pero tenía un poco de prudencia, la suficiente como para no destruirlo todo a su paso, no aún cuando menos.  
 
    Bajó a recepción, dejó su llave de la habitación comentando que volvería más tarde, subió al Tsuru del que ya había arrancado la señal de taxi y echó a andar el motor. 
 
     “Despejar la mente, debo despejar todo, el anciano y su amigo van a aparecer, los fragmentos lo saben, yo lo sé, solo debo estar abierto a ello, a su aroma, o si entran en algún sueño. Se descuidarán y se arrepentirán” 
 
    28 
 
    Esperaron un par de días más, suficiente para recuperarse del encuentro con el monstruo y que fuera fin de semana. Julián podía ya moverse sin tanto dolor y  
 
    Tony se había ejercitado los tres días, son contar que había consultado a cuanto conocedor de lobos había podido.  
 
    "Nunca estaba de más, eso y varias herramientas, un par de planes por si todo falla y, por si las dudas, una vacuna antirrábica[34]. 
 
    -¿Al embarcadero entonces? - Preguntó Julián por tercera ocasión mientras se dirigían a la única zona del centro que sobresalía del lago. 
 
    -Confía en mí, sé a dónde vamos.  Aún podemos encontrar una buena lancha, una que no se apague cuando menos- Dijo pensando en su viaje anterior. 
 
    El embarcadero estaba algo concurrido y diversas barcas estaban llenas de personas, entre ellas varias que iban con ropas coloniales y disfraces. 
 
    -¿Alguna clase de feria virreinal?- Preguntó Julián al ver la discrepancia de épocas. 
 
    -No, solo son los del tour de leyendas, ahora solo nos falta encontrar a...- 
 
    -¡Joven!, creí que no se animaría a venir, después de todo le ha llamado la atención el recorrido en lancha ¿verdad? - Los abordó el mismo guía turístico que Tony se había encontrado semanas atrás. 
 
    -Si están interesados en un tour tenemos lugares disponibles, estamos preparando un recorrido mucho más ortodoxo, llena de interesantísimos datos de la ciudad hundida -  El guía se encargaba de hacer énfasis en cada palabra a través de sus manierismos. 
 
    -En realidad teníamos planeado un tour un poco más privado, ya sabe, algo especial para este caballero, es, ehm, ¿cómo lo llamaban en la academia?- Improvisó Tony echándole gestos a Julián. 
 
    -Magistrato maximo di la caza di Juliani- Respondió Julián en pleno Italiano[35], Tony no se esperaba esto pero ayudó a la interpretación. 
 
    -Oh, oh claro, supongo que eres su intérprete entonces - Preguntó Filemón, preocupándose por su muy oxidado don de lenguas. 
 
    -No, no, no necesario, yo hablo bien españiole, pero aúin así el me ha acompañado a todi, la ciudade, y le dije, quiero ver el lagui de noche, es mi gran sueñiue en ésta ciudad- 
 
    -Naturalmente, ¡naturalmente! ¡No es un paseo cualquiera!, y la inundación tan reciente, ¡aún puede oírse el fluir de las aguas!- La emoción de Filemón llamó la atención a su alrededor, claramente sabía vender su producto, Tony reía por lo bajo, siempre era lo mismo con los guías que había conocido, Julián hablaba una blasfemia de italiano. 
 
    -Pues, por una tarifa, ya saben, significativa, podríamos hacer un recorrido aún más personalizado, podría planear para mañana por la noche...- 
 
    -Ahm, no, la verdad es que es la última noche de mi amigo aquí y no quisiera que se perdiera de tan magnífico espectáculo, ya sabes, además estoy seguro que la propina será igual de...singular- Respondió Tony alargando la mano y depositando un billete azulado rápidamente en el bolsillo de Filemón. Claro que de inmediato el guía comprendió qué sucedía y sin perder tiempo corrió a buscar una barca[36]. 
 
    -¿Era necesario el soborno?- 
 
    -En lo absoluto, pero creo que le dio énfasis en nuestra necesidad, además, hay más de una denominación para un billete de ese color...- 
 
    -¿Sabes el riesgo que implica?- Preguntó el viejo señalando a su alrededor. 
 
    -Dos personas, si todo se hunde, tu cargas a una y yo a la otra, ese billete compró la seguridad de al menos veinte más, mismas que podrían entrar en pánico si alguno de esos sueños se sale de control- 
 
    -¿Y si aparece la criatura?- 
 
    Tony no habló y mostró algo brillante dentro de su saco de piel. 
 
    -Arriesgado, sí, tomé mis precauciones. En cuanto al bote, es mucho mejor que intentar ir en una barca robada o en un tour con más gente, además, necesitamos guía, no importa que haya vivido en la ciudad antes de la inundación, siempre es mejor alguien que sepa la dirección precisa - 
 
    -Caballeros, caballeros, disculpen la demora, aquí el joven Anselmo hará de nuestro capitán de embarcación - Les interrumpió el guía que había vuelto y mostraba un rostro radiante. 
 
    -¡Capitán!, oh madre mía, ¡nunca nadie me había llamado capitán!, me habían dicho flojonazo, torpe, mal viviente, bebedor...-Anselmo detuvo la letanía por el pisotón de aquel hombre que le había mostrado un par de billetes y que le prometía un par más por un paseo privado[37].  
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    Hay personas que quieren ver el mundo en llamas. 
 
    Por otro lado, hay gente que solo reacciona con su propia versión de lo justo y lo correcto y cuyo límite entre la acción e inacción pende de un delgado hilo. Héctor era una de estas personas. 
 
    Condujo alrededor del periférico de la ciudad por un par de horas. Se tomó incluso la molestia de ajusticiar a dos o tres infractores de la ley en la calle.  
 
    Primero arrolló a un peatón que había cruzado una avenida plácidamente sin utilizar el puente, se aseguró de que saliera volando y echó en reversa para tener la certeza de que no volvería a repetirse.  
 
    Posteriormente siguió un auto que le rebasó por la derecha sin siquiera utilizar las direccionales. Esperó a que la conductora bajara y acelerando desde atrás se llevó tanto a la conductora como la puerta que aún tenía agarrada con la mano. Escuchó un grito y un “Silvia” en el fondo, pero no era importante, Héctor solo estaba haciendo tiempo. 
 
    Su camino de destrucción siguió una hora, pero sintió entonces un cambio en sus collares, estos desprendían una luz sobrenatural.  
 
    Condujo en línea recta y unas cuantas cuadras cerca de ahí, Héctor vio una luz naranja desde una habitación, el brillo de los sueños y supo que el viejo había pasado por ahí, sería fácil seguir una pista como esa. 
 
    Hay gente cuya cordura pende de un delgado hilo, es tan fino que casi siempre es difícil saber si es locura. 
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    -¡Contemplen!, ante nosotros las torres de Catedral, a nuestra espalda sobresalen las torres del templo de San José, al que alguna vez llamaron el torres mochas. Por aquel otro costado a la derecha de las torres principales y sobresaliendo está la torre del templo de san Agustín. ¿Notan la punta de la cúpula sobresaliendo? Muchos turistas querían tomarse justo ahí la foto, casi volando sobre el agua pero fue prohibido por riesgo a que ésta acabara de derrumbarse- 
 
    Filemón se lucía, sentía que tenía un público apropiado, un par de personas dispuestas a pagar por una muy completa y clara explicación del lago. Claro, tenía historias de sobras, desde el hundimiento cuando era aprendiz de arquitecto vio el potencial del lago y se metió de inmediato a un curso en línea de teatro callejero. 
 
    Julián se dejó llevar por el juego, insistiendo en la dirección que le había dado Tony, a espaldas de catedral. 
 
    Sin embargo Tony no estaba participando del todo en el  espectáculo que  armaba el guía. Algo en aquella presentación y exageración lo llevo varios meses atrás, años a cuando estuvo muerto. 
 
    Viendo el reflejo del agua, la palma de la mano y la mediana luz de luna que ayudaba a la iluminación natural en el lago, Tony dialogaba para sí mismo. 
 
    "Estoy vivo, pero no lo entiendo del todo. Tengo mi vida, mi alma, mi cuerpo, pero tres años perdidos y al parecer  solo yo tengo esta noción; podría decirse que todos recibieron el memorándum de haber estado muerto durante tres años y que los pasé en unas calurosas vacaciones en el inframundo,  todos menos yo. 
 
    'Claro todos piensan sobre el mal que seguramente hice en la vida, esas malas acciones y otras cosas, pero no fue el caso. Solo sucedió que estuve muerto, o algo muy parecido y fui a hacer un trabajo a las mismísimas calderas del Infierno, algo que me parecieron un par de semanas o más y que resultaron ser más. 
 
    'A pesar de todo, el viaje, el recuerdo y la memoria de esos, ¿días?, ¿años?, sea lo que sea, todo eso parece irse alejando de mí. Dicen que el tiempo se pierde en el mar de la memoria, para mí esos tres años fueron un simple y sencillo viaje redondo". 
 
    Tony miró a Filemón hablando de la formación de la ciudad y su construcción, no pudo evitar notar su exageración al hablar, los datos revueltos con la paja cultural. Un deja vu instantáneo le recorrió toda la columna. "Guías, siempre lo mismo, en casa, el cielo y el Infierno, solo saben hacer teatro". 
 
    -Ya que estás tan ilustrado sobre la ciudad, ¿qué sabes de las viejas fuentes?- Tony se interrumpió a sí mismo y al guía, ya era tiempo de poner manos a la obra. 
 
    -Oh las fuentes, claro todas están actualmente bajo el agua. Hace un año se comenzaron las labores de rescate por parte del H. Ayuntamiento de la ciudad, el objetivo era recupera cuanta obra arquitectónica fuera posible aunque la verdad ha sido muy difícil el proceso- 
 
    -¿Entre ellas se encontrará de casualidad el ángel de la pila del ángel?- Tony preguntó y Julián giró de inmediato la cabeza hacia él. 
 
    "El maldito sabe dónde es, no mentía" Pensó el viejo sin medir ni reflexionar un instante, le movió el tapete que después de haberse comportado como tonto supiera exactamente lo que buscaba. 
 
    -Lamentablemente no, esa es una de las obras perdidas. Como sabrás, ya hace unos doce, quizás trece años que sufrió un lamentable accidente a manos de unos albañiles que trabajaban en la fuente; ellos intentaron repararla y... -  Filemón se quedó en silencio mirando las tranquilas aguas - ¡La destrozaron por completo![38] - 
 
    Julián y Tony podrían haber jurado que el guía se había echado a llorar pero logró contenerse a tiempo de darle indicaciones a Anselmo y el bote se dirigió hacia las torres de catedral. 
 
    Años atrás el viejo templo contaba incluso con un show de luces y sonido, ahora se alzaba como un par de columnas obscuras dibujadas por las pocas estrellas y la mediana luz de luna, dándole un lúgubre contraste. 
 
    -No es el mejor de los días para estar cerca de las grandes torres, incluso me atrevo a decir que más tarde podría llover incluso, no nos vendría mal un buen tormentón en este verano ¿eh?- El guía se había compuesto rápidamente, al parecer la emoción de ir a un sitio poco recorrido y una muy buena propina le mantenían en una pieza. 
 
    -¿Qué haremos cuando lleguemos al lugar?- Preguntó Julián a Tony por lo bajo. 
 
    -En cuanto hayamos pasado la cúpula - Tony señaló hacia el caparazón de tortuga que sobresalía atrás de las torres - haz el truco que intentaste conmigo para dejarlos durmiendo, nos dará un tiempo para entrar al sueño -  
 
    Julián asintió y esperó escuchando las explicaciones del guía. Hubo un momento en que, en un gesto teatral se colocó al frente del bote como marinero explorando, fue el momento en que éste y Anselmo vieron de reojo una luz naranja a su alrededor y cayeron al suelo del bote roncando.  
 
    -Muy eficiente- 
 
    -No creas, debe ser la herida, normalmente se habrían desmayado menos de golpe, esto solo sucede cuando algo en mis habilidades no está en perfectas condiciones- 
 
    -Han sido días agitados, pero ya estamos en esto - Respondió Tony al tomar el motor y guiar la lancha. 
 
    Dejaron atrás las torres y la cúpula por poca distancia, Tony se guiaba en el GPS usando una versión antigua de los mapas. No pudo evitar notar al viejo demasiado callado. 
 
    -Tony, tal vez no te agrade la idea, menos después de haber pasado tanto tratando de aprender a navegar en sueños pero me gustaría que esta pieza me la permitieras a mí solo- 
 
    "¿Debería sorprenderme?, no, claro que no, el viejo pensó que no podría y ahora que está aún peor que con la golpiza que se llevó en nuestro primer encuentro quiere hacer las cosas por sí mismo...¿qué se le va a hacer?" Tony reflexionó al apagar el motor y arrojar la pequeña ancla por un lado. El bote dejó de avanzar. 
 
    -Bien, yo cuido el bote y al par de angelitos roncadores, ya estamos en sitio- Respondió y sacó un puro de sus bolsillos - Ve aquí te espero - Acabó encendiéndolo con unas cerillas, cortesía del Anselmo. 
 
    -Gracias- Dijo el Anciano.  
 
    Le tomó menos de un minuto tener afuera la vieja lámpara. Una vez encendida, los aceites impregnaban al aroma acuático a su alrededor, combinándose con el de la cantera húmeda y una herbal sensación de verano, daban todos en conjunto una armonía inusitada que amenazaba con romper el aroma a tabaco de Tony. 
 
    Al viejo no le importaba, en su mente había una certeza, solo debía confirmar una cosa más antes de entrar al mundo onírico. 
 
    - Durmiente, custodiado por roca y piedra orante, vive en olvido aquel que nunca más abrirá sus alas al cielo, eso es todo, ¿cierto?- Preguntó y Tony solo asintió con la cabeza. 
 
    -Espero que al soñar la idea sea algo con más sentido- Susurró para sí mismo y cerró los ojos. 
 
    Julián soñó. 
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    “Solo tenía un guarura y el viejo..." Se escuchó una profunda respiración, demasiado cavernosa para una persona "Debe estar buscando entre sueños, eso significa que estará agotado, y aún con vendajes en el pecho, herido, puedo encontrarlo” 
 
    Con más hocico que mandíbula, Héctor respiró la noche, se sacudió para quitarse un par de pulgas que le habían adoptado en el hotel y cerró los ojos. Su mente se dividió en pensamientos y aromas, la división le permitió ver a lo lejos, cerca del lago encontró un rastro. 
 
    “Ya te encontré” 
 
    Corrió entre las calles, el aroma era lo suficientemente intenso y claro ahora que ubicaba el de aquel sujeto. En un inicio fue guiándose de los soñadores cubiertos por la ligera bruma naranja, el viejo ni siquiera era consciente de provocar eso en las personas dormidas pero luego vino el aroma del acompañante. 
 
    Solo una clase especial de guarura, pero el anciano debió usarlo para disfrazar su aroma, el aroma de los sueños y ocultarse lo más posible. 
 
    “Pero ya no, ahora te he encontrado y no tendrás oportunidad”. 
 
    Llegó ante una clínica supo que ahí habían estado al herir al viejo. Se concentró, y de su pecho llegó un suave resplandor, el brillo de sus collares. 
 
    “Te has escondido, pero no es suficiente" Hubo una risa macabra, fruto de una garganta monstruosa cargada de obscuras intenciones. 
 
    Héctor trazó la ruta por la que podrían volver del lago, pocas veces planeaba pero cuando lo hacía se aseguraba de acertar. 
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    Sintió un peso inusual entre sus brazos y al revisar sintió alguna especie de vieja manta, había algo en ella, pesaba, se movía, hizo ruidos. 
 
    -Esto es del todo...-Julián tuvo la delicadeza de descubrir ligeramente el bulto que cargaba, revelando un bebé cuyos ojos turquesas y centelleantes le devolvieron la mirada al anciano - ...inusual- 
 
    Revisó a su alrededor; había una oscuridad que lo envolvía todo y al menor movimiento chocaba con salientes rasposas y rugosas, su cabezo topó con algo afilado que venía desde arriba e incluso su eco le daba pie a sentirse un poco claustrofóbico. Respiró hondo y cerró los ojos. 
 
    "No es mi sueño, siento el peso del dueño de esto y no me va a permitir moverme con tanta facilidad, pero deberá ser comprensivo, necesito ver" Pensó mientras visualizaba una antorcha. Estirando su brazo izquierdo y sin soltar el pequeño bulto pudo sentir el peso y la forma de una antorcha con una alargada base de madera.  
 
    Escuchó goteos entre las paredes y observó el estrecho túnel en el que se encontraba. Considerando el espacio iluminado y su tamaño, tal vez fueran tres metros de altura y casi uno y medio de ancho. 
 
    -Bien, seremos los dos atravesando...- Julián se quedó mudo y sintió la tensión en su pecho al mirar con la luz a la criatura. 
 
    Era un bebé de roca. 
 
    "Esto es...es un sueño y por lo tanto hay algo oculto. Tranquilo, tranquilo viejo, querías hacer el viaje solo, ahora hazlo". 
 
    Julián acercó un poco la flama a la criatura, y sus centelleantes ojos cerraron por reacción a la luz. Gimoteando un poco, el bebé comenzó a llorar por el escozor en los ojos, agua y arena gris. Su eco cavernoso viajó a lo largo de todo el túnel, poniéndolo aún más nervioso al sentir el rebote detrás de sí. 
 
    -Ya pequeño, ya deja te cubro de nuevo y veamos a dónde nos lleva el camino- 
 
    Alzando la antorcha, avanzó hacia las penumbras. A pesar de ser un experto soñador, éste sueño en especial le costaba trabajo, tenía poco dominio sobre sus habilidades, difícilmente cambió sus zapatos por botas más adecuadas y el avanzar entre sombras le era difícil sin contar con sus brazos libres. 
 
    El bebé aún estaba gimoteando y Julián estaba seguro de que era por seguir percibiendo la luz de la antorcha.  
 
    "Lo siento amiguito. Ventaja ya es tener la luz y saber cómo avanzar, no puedo darme el lujo como tú de estar a la oscuridad" Lo cual solo transmitió a través de diversos "shhh" con los que intentaba calmarlo. 
 
    Recordó que en alguno de sus viajes había recorrido una gruta o dos, pero siempre en zonas exploradas y las minas de Zacatecas, se recordó, ya no contaban como una travesía a lo desconocido, eran demasiado urbanas[39]. 
 
    "Pero esto, esto es la roca pura, es una caverna en la que nadie ha estado y si es un sueño, probablemente sea aún más obscura de lo normal". 
 
    Prestando toda la atención, percibió goteos más constantes hacia el frente y avanzó con más seguridad. Se topó con un acceso a una cavidad gigantesca de la cual no lograba iluminarse casi nada por la antorcha. El único rebote de luz era el suelo en el que caminaba y los diversos riachuelos formados por el agua, pequeños reflejos perdidos entre la negrura. 
 
    La galería pétrea imponía su dolménica exuberancia ante los ojos del soñador, y en sus pensamientos la búsqueda hacía un ligero eco en tan inmensa oscuridad onírica.  
 
    Bajando a través de diversas rocas, dejó atrás una cascada de roca y erosión y finalmente el nuevo eco que escuchó en la prominente caverna fue de agua cayendo. 
 
    Los riachuelos se habían unido un único cuse y Julián fue en su dirección, el único indicio de movimiento en tan atronadora soledad. 
 
    "Claro, aún tengo en mi brazo al bebé de roca, ¿pero cuál es su sentido?, ¿por qué cargo con él?, ¿a dónde vamos? 
 
    Sus dudas no durarían mucho. 
 
    El recorrido le llevó a una cascada y para su eterna sorpresa y desconcierto, ésta desembocaba en un estanque artificial. 
 
    Ayudado de la antorcha, Julián se descubrió ante una arquitectura negra como el carbón, tan gigantesca como la cueva misma y de un aspecto extrañamente barroca. 
 
    "Pero los temas no son las personas, ésta me habla sobre el agua, las rocas y la luz, no hay figura humana" 
 
    Julián cruzó un patio negro y vislumbró un gran acceso en forma de arco gótico, el único acceso en el patio y entró aún más en la nave de roca.  
 
    Un vestíbulo de igual negrura y labrado en la más exigente de las artes sobre roca se encontraban ahí existiendo en perfecto estado, como si una civilización le hubiera construido y antes de consolidar la obra viviendo en ella se hubieran desvanecido del mundo. 
 
    Al avanzar sintió como el bebé se movía, extendía los brazos y gorgojaba, sabía que estaban en el lugar de roca profunda. Teniendo cuidado de no volver a deslumbrarlo, le descubrió los ojos y de nuevo tuvo frente a sí a los ojos turquesas. 
 
    -Creo que hemos encontrado tu casa- 
 
    La poca tranquilidad que había logrado se esfumó al toparse con una reja también creada en roca que dividía aquella sección en dos zonas, y la diversa cantidad de brillos del otro lado le dijeron a Julián que no estaba solo en aquel sitio. 
 
    Sintió un estremecimiento, casi como cuando años atrás había recorrido un mundo extraño a través de puertas secretas, supo que ahí había algo. 
 
    Sonidos guturales e inteligibles comenzaron del otro lado. 
 
    -Yo, vengo en paz, yo solo estoy buscando, quiero...- Calló de inmediato al ver que uno de ellos se acercaba. Cubriéndose con cuidado los ojos, aquella figura humanoide se acercó y alargó su mano.  
 
    No se ocupaba un genio para saber lo que seguía. Julián con cautela fue acercándose hacia la reja. La luz fue demasiado y la entidad volvió a alejarse en movimientos extraños, reacciones tan inmediatas como el cambio de imágenes en una grabación o video. 
 
    -Entiendo, la luz los daña, está bien, lo dejaré aquí, lo pasaré con cuidado  y lo dejaré a salvo - Sentenció y con la delicadeza dejó del otro lado de la reja al bebé de roca.  
 
    Julián se alejó y giró solo para ver como las otras formas se acercaban. Diversos brillos, rojizos, blancos, azulinos y violáceos destellaron ante la antorcha del soñador y después de moverse en torno al bebé de roca desaparecieron en el mismo silencio con que habían llegado. 
 
    Suspiró tranquilo, aquello le ponía los nervios de punta, pero ya había acabado. "Pero aún me falta el sueño, ¿dónde está el fragmento?" 
 
    Al exterior volvió sobre sus pasos y al entornar la vista hacia el estanque se llevó un susto. Una estatua alada y de postura orante se encontraba en el centro de esa desembocadura de agua. 
 
    "Durmiente, custodiado por roca y piedra, orante vive en olvido aquel que nunca más abrirá sus alas al cielo. Tony, no sabes escuchar tan correctamente como deberías, estuviste cerca de resolverlo eso no lo negaré". Se dijo para sus adentros al reír. Había comprendido la literalidad de aquella predicción y caminó hacia la estatua. 
 
    Instantáneamente sus manos se abrieron revelando un trozo que iluminaba aquella oscuridad. 
 
    -Gracias- Logró decir el viejo mientras el sueño fue desdibujándose a su alrededor.  
 
    -No, gracias a ti- 
 
    Sintió el estupor del sueño. 
 
    Sintió la humedad del lago y su aroma, el suave oleaje. 
 
    Sintió una serie de codazos a su costado y abrió finalmente los ojos, era Tony. 
 
    -¿Encontraste algo? tardaste un par de horas- 
 
    Julián no respondió, solo abrió sus manos y los ojos de ambos se iluminaron bajo la noche estrellada. 
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    -Una chela y un ron en las rocas, gracias - Indicó Tony guiñándole el ojo a la mesera. 
 
    -Vaya, no te creí tan festivo, la mía que sea obscura- Afirmó el viejo y la chica tomó nota rápido. 
 
    -El último fragmento, ¿no? o cuando menos hasta donde sabemos ya tenemos el trozo, hay que celebrar un poco - Respondió Tony acomodándose lo mejor que pudo en el asiento de plástico barato. 
 
    No era el mejor de los bares, pero al ser una recreación de las cantinas que solía haber en el centro, la Conga era lo mejor que podían darse  en ese momento. El reloj tiraba a las diez de la noche, ni siquiera habían tardado en encontrar el fragmento. 
 
    -Entonces, vuelve a explicarme, lo que soñaste entonces, ¿qué fue?- 
 
    -Se me va un poco, ya sabes cómo funcionan los sueños, no siempre regresas con todo, pero la idea general era un bebé durmiendo, al devolverlo a la roca y a las piedras orantes, que en este caso era una especie de criaturas pétreas, me permitieron ver la estatua del ángel. Por lo que recuerdo, no le vi ningún parche o reparación, se veía en perfecto estado, casi recién hecho en mármol- 
 
    -¿Eh?, ¿mármol?, era de piedra, cantera me parece- 
 
    -Ahí es donde entra mi interpretación. Creo que llevé a cabo el sueño de esa escultura, devolver el bebé es devolverle la vida, la inocencia a toda aquella oscuridad que está bajo el agua. La cantera y todas las figuras de la ciudad tienen vida. Tony, es la primera vez que veo un sueño de una escultura, estoy impresionado- 
 
    -¿Las piedras sueñan?- Preguntó al momento de recibir las bebidas. La chica le sonrío como pudo a Tony y se fue corriendo. 
 
    -Claro que sí, debe ser, las ciudades sueñan, miles de personas, cientos de eventos dan vida a un lugar, ¿sería una locura creer que cada escultura se reserva para sí misma un poco de esa vida? ¿No quedará algo más que un simple eco en lo que llamamos arquitectura? Al fin y al cabo, hacemos esculturas para representarnos a nosotros mismos y que den más la sensación vida a la ciudad, ¿no lo crees?- 
 
    Tony dio un par de tragos al ron, le pareció que era mucho mejor que el último con el que se había pasado de copas, sin embargo le hacía falta algo. 
 
    -Vuelvo en un momento, ponte cómodo- 
 
    -Te vas a destrozar los pulmones- 
 
    -No quiero vivir eternamente, además, solo así sabe mejor el ron- Respondió Tony ya sacando uno de los puros que aún tenía guardados- 
 
    Julián contemplo en sus manos el vaso helado lleno de cerveza. No recordaba cuando había sido la última vez que había sostenido una entre sus manos con tanta calma. Sabía que aún había peligros y sin embargo ese pequeño momento le pareció un éxito.  
 
    Metió su mano en la mochila y revisó. La lámpara, los frascos de los aceites, el cuchillo y entre ellos una hoja de papel doblada en cuartos. Como los niños pequeños, la sacó rápidamente de la mochila y la escondió en el bolsillo de su camisa y cerró el saco sobre el anticuado chaleco. 
 
    "Mejor ahí, más cerca. Llegaremos pronto y podré unir el mapa, finalmente" Pensó y lanzó un largo suspiro. 
 
    -¿Algún otra cosa que le ofrezca? - Preguntó la mesera. 
 
    -No, está bien, perfecto, todo empieza a ir perfecto- 
 
    -Le vi suspirar muy tranquilo, ¿y su amigo?- 
 
    -Vuelve en un rato, está afuera disfrutando algo de aire, le diré que preguntaste por él- Respondió el anciano y también le guiño el ojo en un gesto de complicidad. La chica se fue corriendo sonrojada. 
 
    -Maldito, tiene suerte, bueno, ésta noche todos hemos tenido suerte. El barquero y el guía tuvieron su propina, ésta chica probablemente se quede con el número de Tony y tenemos el fragmento- Julián conversaba con el vaso y su espumoso contenido. 
 
    Miró hacia afuera, no había señales de Tony por ningún lado, vio su reflejo en el vaso, en la ventana y su atención cambió por completo cuando un par de ojos le devolvieron esa mirada. Un par de ojos amarillentos. 
 
    35 
 
    Un solo minuto antes, un solo minuto y tal vez las cosas habrían sido diferentes.  
 
    Ésta es la voz de aquellos que desean corregir un evento, los que lamentan el pasado y añoran otra versión de lo sucedido: un solo minuto por un mundo que se ha acabado, un minuto de silencio por aquello que nunca más volverá a ser, un minuto más por favor, claman algunos, un minuto más para evitar lo que está fuera de mí. 
 
    Ese minuto para Julián comenzó con una simple palabra. 
 
     -Aquí- Expresó un ruido gutural, no podría llamársele voz a ese sonido. 
 
    No se tomó la molestia de volver a ser humano, ni entablar ninguna clase de diálogo. Héctor no era un villano que disfrutaba de monólogos narcisistas ni declaraciones verbales de poder, él era el poder. 
 
    La ventana se rompió en mil pedazos y Julián se levantó del asiento de un brinco tratando de evitar el primer golpe.  
 
    Se ocupó un solo instante para que el sitio fuera caos y la gente saliera a tropel, dificultando a Tony entrar de inmediato. Sabía quién era, y que sucedía en el interior, solo pudo maldecir mientras traba de ir hacia adentro y de su saco extrajo una pistola 
 
    "Desperdicio una bala, quedan cinco" Pensó y disparó al cielo, la gente abrió espacio y pudo entrar. 
 
    Por su lado la bestia no le dio tregua a Julián, ni siquiera una oportunidad. Le arañó la espalda, le pateó y lo arrojó por entre las mesas.  
 
    Finalmente, el licántropo fue tras él, lo levantó con una garra y volvió a arrojarlo por encina de la barra de bebidas. Con una reacción inmediata giró la cabeza a la entrada, y vio a Tony.  
 
    Antes de que aquel él pudiera reaccionar, le rajó el vientre al viejo, tomó de entre sus ropas el trozo brillante de papel y huyó a través de la ventana hacia la obscuridad.  
 
    Con el arma aún en su mano, Tony disparó un par de veces, acertó, o eso creía, pero el monstruo había huido. 
 
    Un solo minuto antes, tal vez las cosas habrían sido diferentes, puede que mucho mejor, pero Tony tardó demasiado, y el monstruo solo quería hacer el mayor daño posible.  
 
    -Ni se te ocurra hablar -  Le ordenó Tony y cubriendo las heridas del viejo como pudo con los trapos del bar, Tony se lo echó al hombro usando toda su fuerza y salió corriendo del sitio. 
 
    Solo había un sitio al cual ir donde no hubiera preguntas, problemas y sobre todo él pudiera seguir en acción pero lo más importante era llegar.  
 
    No podía perder tiempo, ni un solo minuto más. 
 
    36 
 
    Una vez que salió por la ventana, escuchó a sus espaldas disparos, y claro que las balas le acertaron, pero Héctor no era un hombre lobo, solo era un humano monstruoso con el poder del Nahual.  
 
    Se volvió parte de la oscuridad que asola al mundo antes de perderse en la noche. 
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    La habitación se sumió en absoluto silencio. Julián podía sentir como si una bomba muda hubiera detonado a su alrededor. No eran sus oídos, tampoco la hemorragia o el aturdimiento lo que estaban frenando sus sentidos, sino todo lo contrario, estos tenían finalmente algo a lo que prestar atención y habían decidido olvidar al mundo y todas sus distracciones. 
 
    Sabía que Tony y la médico a cargo de la pequeña clínica estaban ahí frente a él, discutiendo sobre llevarlo a un hospital con mayor capacidad.  
 
    Sabía que afuera, los ruidos de la noche y la ciudad seguían rugiendo, gruñendo al silencio, dominando la pared, la roca y el suelo con vibraciones.  
 
    Sabía que las sombras nocturnas eran asediadas por luz en cada calle, cada rincón y lugar…pero, por algún motivo todo esto había pasado a un segundo plano. 
 
    “Pareciera que hasta los sonidos quieren alejarse de éste lugar, no fueran a salir lastimados también o encontrarse en medio del fuego cruzado. Ese bastardo…” Julián no tenía que tocarse la herida o ver la ensangrentada venda que tenía en el pecho y el vientre, claramente estaba dejando todo un desastre sanguíneo, claramente estaba muriendo. 
 
    “Todo lo que he pasado para que un maldito animal me causara problemas, ahora hasta el sonido de toda la ciudad pareciera contener la respiración por si llega a rematarme” 
 
    Julián soltó los puños y despejó su mente. Casi de igual forma que en los sueños, empezó a centrarse en el momento y cerró los ojos. Necesitaba salir, moverse rápido y, sobre todo, no morirse en aquella camilla, no después de todo lo que había pasado.  
 
    Llevó a su mente la imagen de los fragmentos de sueños que había acumulado; pensó en su hija estudiando, recordó la sonrisa de su esposa y presionó con fuerza los párpados, una lágrima cayó de su ojo izquierdo y sintió ardor cuando ésta tocó una herida en su rostro. 
 
    “Toda una vida y ahora que tengo el mapa, ¿no podré usarlo?, no me parece justo, no con todo lo que he sacrificado, con el precio que se ha pagado” 
 
    Su mente gritó y Julián abrió los ojos. 
 
    La habitación no cambió en lo absoluto, aún así Julián pudo sentir su piel erizándose conforme la extinción de toda clase de sonidos iba dándose a su alrededor.  
 
    Solo había un par de ideas claras en su mente. El dolor de muerte había desaparecido, pero no la hemorragia, la cual aumentó peligrosamente cuando se sentó en el lado derecho de la camilla con la mirada baja.  Un color rojizo en las vendas fue creciendo. 
 
    La segunda era que, a un costado de su cama, había aparecido una puerta empotrada en el suelo. 
 
    Madera vieja, barniz viejo, forjada con tablas de madera y herrería antigua coronado por una ventana redonda que hacía juego con una perilla giratoria y diversos remaches de un viejo metal negro.  
 
    Una brisa cálida iba colándose desde las orillas de la puerta, había luz del otro lado, una sensación que alejaba la frialdad del dolor que había sentido y de la misma clínica donde se encontraba. 
 
    -Así que después de todos estos años, tras todo lo que ha pasado y tener el mapa, solo hasta ahora me ofreces una puerta, eres un cínico, pero la tomaré, puede que sea mi único camino después de todo- Julián hablaba al aire, no había nadie ahí para escucharle, los otros en la habitación ni siquiera se percataron de sus movimientos. 
 
    Con lo que le restaba de fuerza, dio una patada a la puerta, la luz entró a respuesta del golpe, iluminando la habitación como fuera el resplandor de un gigantesco foco de luz encendido a medianoche. 
 
    Julián no se percató, pero del otro lado de la cama, observándolo sin hacer movimiento alguno, se encontraba una figura obscura. Con más de tres metros de altura, que topaba con el techo de la habitación, una entidad cubierta por completo por pelo negro que le surgía de todos lados, así como un gran ojo rojizo en lo que podía entenderse como cabeza, se encontraba observando las acciones del anciano, menos mal.  
 
    Por su lado, el viejo cazador se miraba las manos, había perdido una uña y ambas estaban amoreteadas y entumidas. Le costaba aún trabajo respirar, y mientras su pierna lastimada por el encuentro con Tony aún se iba recuperando, la otra estaba vendada por completo y la sensación de dolor en el pecho comenzaba a volver. 
 
    -Una puerta, una sola puerta por vida y para cada quien, ya sé a dónde lleva, ¿vamos? - Habló para sí mismo y se arrojó dibujando una sonrisa maltrecha en el rostro. 
 
    Tony percibió todo lo anterior de una forma muy diferente. 
 
    Al principio escuchó balbucear ininteligiblemente a Julián, después, entre las mil y un razones por las cuales discutía con la doctora sobre llevar con urgencia al viejo a un hospital, y de pronto, de reojo reaccionando a un rayo de luz, vio al anciano balancearse por un costado de la cama, cayendo mientras una gigantesca sombra detrás del anciano desaparecía. 
 
    -¡Cuidado!- Gritaron Tony y Madeleine, corriendo hacia Julián, pero no había nada ni nadie en el suelo. 
 
    Madeleine se giró rápidamente hacia Tony, cruzó los brazos y le arrojó una mirada que habría sido la envidia de cualquier inquisidor del medioevo. 
 
    -Más te vale tener una muy buena explicación para todo esto – Dijo al inclinar la cabeza en un esquema acusatorio y sumirse en un profundo silencio[40]. 
 
    -Oh Diablos- Fue lo único que respondió Tony. 
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    La solemnidad no procede de la ropa, el lugar, los adornos o el lugar donde se encuentra uno.  
 
    El verdadero acto lleno de solemnidad y poder es aquel que se realiza por sí mismo, la intensidad se puede percibir en el aire y el ambiente por cada acción, cada detalle. 
 
    Héctor sostenía con cuidado el objeto en sus manos. No hubo ningún pedazo de papel brillante o ninguna clase de mapa, solo un collar con forma de luna, media luna. 
 
    Lo puso con tanto placer como pudo alrededor de su cuello y resonó al golpear el resto de las diversas lunas que ya colgaban. 
 
    El trabajo se acercaba a su fin, pero el gusto por la cacería, el placer de atacar y destruir a tus enemigos era algo que Héctor siempre tenía a consideración, era parte esencial e incluso podía vivir solo con ello. 
 
    Con relativa incomodidad fue quitándose las balas del costado y la espalda, casi como si se tratara de astillas.  Levantó una de ellas frente a su mirada. 
 
    -¿Plata? que desperdicio de material - Sonrió malévolamente al tirar el resto de balas por la ventanilla antes de encender el auto. 
 
    "Ahora uno de los dos hará una imprudencia, el guarura seguro querrá confrontarme, solo basta esperar, una señal, puedo encontrar su aroma  mientras el viejo se desangra...ya casi  acaba todo". 
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    Tony recorría la habitación por decimoquinta ocasión, se agachaba y revisaba la parte de abajo, se escurría de un lado al otro y sentía el aumento del estrés. Era como acumular agua de tres diferentes causes. 
 
    Estrés del anciano que había desaparecido. 
 
    Estrés de la mirada acusadora de la doctora ahí presente. 
 
    Estrés de saber que ahora no tenía claro a dónde dirigirse o qué hacer. 
 
    -Tony...- 
 
    -No lo sé, no hay ninguna marca, energía, círculo mágico, puerta, nada que me diga qué diablos pasó... 
 
    -Creo que...- 
 
    -No creo que pueda atravesar el suelo, no hay ninguna trampilla, a menos que no me lo hayas dicho, no se ha ido arrastrando eso está claro...- 
 
    -Tal vez deberías...- 
 
    -¡Buscar un amuleto! tienes razón, puede que haya sido transportado por el que nos atacó, pero no había visto nunca algo tan limpio y eficaz, mejor que cualquier clase de portal que haya visto en mi vida, incluso...-Tony enmudeció, sentía otra mirada en su nuca -¿Solo estoy haciendo el tonto verdad?- Concluyó al ponerse a un lado de Madeleine. 
 
    -Lo normal, ahora, ¿podrías explicar esto?- Argumentó al mover las sábanas, no había ni una sola gota de sangre, estaban tan impecables como al momento de colocarse por la mañana, olían a enjuague para ropa. 
 
    Bajo las sábanas, los diversos vendajes del cuerpo de Julián estaban de igual forma doblados y limpios. 
 
    -Esto, esto sí es raro...-Concluyó Tony, no era ninguna conclusión satisfactoria, en realidad, ni siquiera una idea clara, solo la confirmación de la obviedad, Julián había desaparecido. 
 
    -Veamos el lado positivo, ahora no hay que llevar a nadie a ningún hospital - Agregó, recibiendo un golpe con el anverso de la mano enguantada de Madeleine. 
 
    -Tienes dos minutos para explicarme esto, todo- 
 
    -No te va a gustar...- 
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    "Algo pasó, el anciano ¿ya no está?, tengo que asegurarme, su rastro sigue en el aire, fresco" Pensaba al sostener los collares. 
 
    Héctor dejó el auto abandonado y se dirigió al único aroma restante corriendo en cuatro extremidades. 
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    -No sabes más que meterte en problemas- 
 
    -Es mi especialidad, ya lo sabes, lo que aún no visualizo es a dónde se ha ido- 
 
    -¿Y por que todo está en orden?, casi como si se hubiera desvanecido del mundo- 
 
    "Nadie se desvanece del mundo, claro, al menos no de esta forma. No hay cuerpo, portal, rastro, nada que diga a dónde fue o qué se lo llevó, solo la gran sombra negra y...un momento" 
 
    Tony se arrojó a plena cama, alcanzando con sus manos la almohada. 
 
    -No es el mejor momento como para una siesta, ¿no crees?- 
 
    "No, no lo es, pero para Julián sería ideal, sería perfecto, ir al mundo de los sueños, al verdadero, había dicho, usando el mapa, pero, ¿y si usó otro método?" Pensó al extender sus manos y alcanzar la almohada, la arrojó al suelo y se acercó con cuidado. 
 
    Frente a sus ojos había un círculo de figuras de tela, vestidas de colores, con ropajes folklóricos, antiguos, pequeños deseos, ilusiones de una mente que cree con certeza en los sueños, que teme a las pesadillas y busca oníricos caminos. 
 
    -Son...- 
 
    -Muñecas de los sueños, Julián las tenía en su habitación, incluso llegó a necesitarlas un par de días. Se llevan los malos sueños, ¿sabes?, al parecer los devuelven a su lugar sin embargo, Julián no las carga a todos lados- 
 
    -Entonces que hacen ahí, ¿porqué están en círculo?- 
 
    "Vinieron corriendo a ayudar a Julián, a sacarlo del mal sueño...pero no lo encontraron" Tony hizo memoria de la historia del viejo soñador.  
 
    Toda la narración de Julián le parecía un libro de anécdotas mezcladas con fantasía; cada viaje y cada cosa lo hacía por los sueños. Una cosa era creer en los sueños, inspirarte y crear a partir de ellos metas en la vida, pero convertirlos en el objetivo ya era otra cosa.  
 
    "Pero no le bastaba con navegarlos, su objetivo y deseo infantil era el mapa y para él, ésa era la única prueba que necesitaba,  un medio para alcanzar la fuente de los sueños, el cazador solo buscaba una puerta a un mundo inaccesible..." 
 
    -Lo tengo Made ...- 
 
    -¿Qué? y es Madeleine si no te importa- 
 
    -Dije que lo tengo, creo, creo que lo tengo...- 
 
    -¿Y bien?- 
 
    -No tengo tiempo de explicarlo, sería muy complicado y creo que no hay tiempo para ello - Tony empezó a correr ante la estoica doctora que aún no entendía lo que pasaba -  Luego te cuento - Logró gritar desde la puerta. 
 
    -Dudo que vuelva...-Miró cerca de la camilla donde en teoría se encontraba Julián, un paquete de puros nuevo estaba en el suelo. 
 
    -Mmh, puede que si vuelvas al final- 
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    Héctor encontró la clínica, pero los aromas ya no estaban ahí, ambos entraban, pero solo uno salía del lugar. El aroma del viejo solo se había desvanecido poco a poco, tenía una sensación a sangre seca y fierro. 
 
    "¿Podría ser?, no, la muerte tiene aroma, los cadáveres huelen a dulce canela y en ancianos siempre hay esa sensación acre, pero su aroma solo desapareció en el aire...podría ir a investigar un poco...". 
 
    El tren de pensamientos del monstruo cambió drásticamente, uno de los aromas, el del problemático se iba alejando, y llevaba prisa pues sin duda había tomado un transporte al salir de la clínica. 
 
    "La prisa me dice que sabes qué hacer, o cuando menos que lo crees". Héctor volvió a correr detrás del aroma, sabía volvería más tarde, ningún cabo suelto, así es como él solía hacer las cosas. 
 
    Ni un solo cabo suelto, solo deja el caos. 
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    La pequeña sala de estar que fungía de habitación de Julián se encontraba sumida en un largo silencio, ni siquiera la puerta abriéndose logró romper el hechizo de sueño. 
 
    -Ahora... ¿dónde guardaste el resto del mapa?- Preguntó Tony al vacío del lugar. Sus ojos repasaron rápidamente todo el sitio, unos días bastaron para que  la habitación le pareciera ajena y eso era bueno, le ayudaba a entender al viejo, a ver entre los rincones y las grietas, prestar mayor atención sin dejarse llevar por la familiaridad. 
 
    Se recostó en el camastro y cerró los ojos. Visualizándose a sí mismo como un viejo setentero, ajeno a un mundo que le parecía poco apetecible y plano.  
 
    Entrando en materia, se empujó a entrar a una mente volcada a un mundo de sueños, un espejo obnubilante de reflejos oníricos donde podía verse en una edad perfecta, entre la juventud y la vejez, un punto intermedio entre la sabiduría y la locura. 
 
    "Aún así, todo esto lo empezó un sueño infantil, un mapa del tesoro es solo la fantasía máxima de un niño que busca encontrarse en aquel cofre del tesoro, así saben si son piratas, aventureros, capitanes o marineros, diablos incluso si son el cocinero planeando amotinarse, es toda una metáfora" Tony estiró los brazos al aire y los cruzó tras la nuca. 
 
    -Y los niños saben que hay monstruos en el armario, bajo la cama y en el rincón; hay tesoros en islas del Caribe, mundos a través de portales y ventanas. Todo es más seguro si prenden una luz en el pasillo, si leen o escuchan un cuento antes de dormir, si viene y los arropan antes de dormir. El mundo queda atrás en ese momento en que se esconden bajo la cobijas y cuando quieren esconder algo no pueden evitar...-Tony detuvo su lengua pero no sus ideas. 
 
    Se levantó, bostezando un par de veces, solo haber estado recostado ahí le bastó para tener descanso significativo. 
 
    Poniéndose de cuclillas frente al colchón del camastro, lo arrojó a un lado con poca fuerza y la habitación se llenó de brillo. La luz venía de una serie de trozos de papel, por instantes dorados, a reojo se volvían plateados, todos formando una figura cartográfica inconclusa. Faltaban piezas. 
 
    -...ser niños - Concluyó finalmente, rebuscó en sus bolsillos y Tony trató de encontrarle sentido. 
 
    "Pero no lo va a tener, ¿verdad?, puede parecer un mapa, tener una gran equis dibujada en medio, y nunca encontraría el lugar porque no existe, es solo la fantasía de Julián hecha papel..." Su mente le habló en un tono condescendiente, las sospechas comenzaron desde la primer inmersión en los sueños, ¿para que un mapa si el ya podía navegar en sueños? 
 
    Juntó todas las hojas y las llevó a su propia habitación. 
 
    "No sé a dónde me pueda llevar esto, pero de lo que estoy seguro es que ese lobo va a volver, y me estoy tardando, ya debe andar tras de mí...espero que solo de mí". 
 
    Tony sacó de su armario una vieja mochila bandolera de mezclilla para acampar y la dejó sobre la cama junto a los pedazos brillantes del mapa. Se cambió rápidamente de ropa, mezclilla, botas de casquillo, cinturón de piel, camisa limpia y un bléiser de piel negra.  
 
    Durante este proceso, fue colgándose diversos amuletos entre los bolsillos y el cuello. A manera de brazaletes, se fue atando cuarzos en las muñecas y los tobillos, guardó un par de cuchillos en el bléiser, un revólver negro, mismo que cargó con balas de una cajita casi desecha. 
 
    Cada bala se veía desgastada, ennegrecida por el tiempo que llevaban guardadas y en desuso, no importó y el resto los guardó en otro de los bolsillos. 
 
    Finalmente del otro pantalón extrajo el cuchillo de Julián, no lo contempló, solo lo arrojó a la bandolera, junto con un hacha, una gran lámpara led, un abre cartas, todos los trozos del mapa y algo de dinero. Del fondo de un cajón sacó un empaque casi vació, solo le restaba un puro y lo colocó en el bolsillo de la camisa. 
 
    -Listo, si todo sale bien, debo mejorar el arsenal, esto es demasiado pobre...debo cambiar de ferretería- Finalizó tras cerrar la puerta de su departamento y bajar a trote las escaleras. Algo le decía que debía salir corriendo lo más pronto posible de ahí y tender una emboscada. 
 
    Corrió sobre la calle, no debía ser más de media noche, aún así se apuró a la avenida más cercana y detuvo un taxi. 
 
    -¿A dónde joven?- 
 
    -¿Cuál es la casa mas embrujada que tenemos?- Preguntó a manera de respuesta. 
 
    -Uuy, no vaya a salir de esos que provocan el mal agüero- 
 
    -No, no para nada, trabajo para una revista, estamos haciendo un tributo a la mano peluda y la casa de espantos  es de lo mejor para el tema- 
 
    -Ah, no pues así ya cambia la cosa joven, la vieja casa Silvia para la salida Salamanca, claro, pero nomás se tiene que andar con cuidado joven, está llena de drogos y vagos ese lar- 
 
    Tony encendió el último puro, tal vez después fuera a comprar más o a recuperar los que había olvidado en la clínica, por ahora solo hizo conversación con el taxista que se animó a hacer competencia de humo con Tony con sus cigarros. 
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    Héctor olisqueó el ambiente, había vuelto a moverse, tras una hora en un solo sitio, se había ido de nuevo en un auto viejo y ahora se dirigían hacia el norte. En el rastro notó una cantidad exuberante de tabaco quemado, químicos y toxinas de algún cigarro ocultando pero no por completo, una serie de aromáticos papeles viejos y la esencia del sueño en ellos.  
 
    "Tonto, tu rodea, yo iré a través, es solo un simple lago, me facilitaste mucho las cosas llevándote el mapa" Pensaba al trotar hacia uno de los embarcaderos. 
 
    Diez minutos después, con un puñado de llaves ensangrentadas, Héctor en su forma humana dirigió la lancha hacia el norte. 
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    El taxi dejó a Tony en la entrada de un edificio ruinoso de tres plantas en una colonia llena de subidas y bajadas de lomas pavimentadas a manera de caminos llenos de cráteres de meteoritos que además de todo se hacían pasar por baches. 
 
    Echó una segunda mirada al edificio. Con la poca luz de los faroles de alrededor, aquel lugar se veía peor que en ruinas y alejaba a los mirones con su efecto destartalado. 
 
    "Aquí no hay nadie que pueda salir lastimado, vivo cuando menos. Para haber confiado en el gusto del taxista, la verdad escogió uno de los peores sitios, menos mal que vengo preparado" De unas cuantas patadas, Tony se abrió paso entre las rejas de la entrada y accedió al interior. 
 
    Un aroma rancio le golpeó de lleno, obligándolo a hacer una mueca de desagrado y orillándolo a poner un mayor esfuerzo en lo que restaba del puro. 
 
    "Si lo que dijo Julián es cierto, aquí no habrá forma de que nuestro peludo amigo ataque usando sueños, no con tanto fantasma alrededor y eso también lo afectará en lo físico, lo van a agobiar, no hay peor lugar para estar en toda la ciudad" 
 
    No es que a Tony no le aterraran esas cosas, desde el momento en que entró la piel se le había erizado, pero enfocó su mente al peligro más real, el de la bestia que acechaba en la oscuridad. Le bastó esto para adentrarse en aquel lugar. 
 
    Recorriendo el primer y el segundo piso, Tony se topó con la parafernalia clásica, libros voladores, paredes sangrantes, ahorcados, fantasmas tras las puertas y algunos intentando jalarlo hacia ellos. Uno de los desdichados intentó darle un tirón en el tobillo izquierdo, solo para salir chillando de dolor al haber tocado el cuarzo que tenía Tony atado ahí. 
 
    "Un poco cruel, lo sé, debería venir y exorcizarlos a todos [41], pero no he tenido el tiempo, entre trabajo y el poco dormir, ya lo haré" Suspiraba al pensar en ese deber y siguió cruzando puertas y pasillos. Los fantasmas, al tercer intento de atacarlo, se rindieron, los amuletos que rodeaban a Tony los quemaban a pesar de haber existido años sin dolor.  
 
    Pero los espíritus furibundos podían esperar, se les daba bien. Ya entraría alguien más a quien volver loco, pensaron y regresaron a su estasis post-mortem. 
 
    Sin escaleras al tercer piso, Tony usó una de las ventanas y escaló por el exterior, usando tabiques, barrotes, acero oxidado y suerte para abrirse camino de la fachada. 
 
    Resbalando un par de veces, logró llegar a la ventana, afuera empezaba ya a chispear y se vaticinaba tormenta. Romperla y atravesar el cristal roto fue la única forma de entrar al refugio y la oscuridad. Debía ser una de las pequeñas, romper el ventanal no sería ventaja, a los villanos les gustan las entradas y el ventanal era una invitación casi irresistible. 
 
    Polvoso, abandonado, lleno de espejos rotos, paredes rayadas y con la mayor parte del mosaico del suelo roto, Tony buscó en su bandolera e iluminó un salón de baile desecho por las lluvias, el tiempo y el pandillerismo. 
 
    Sus pasos resonaban, claro que era la zona más embrujada de la casa, cerca del cielo pero los fantasmas nunca iban ahí, solo rumiaban su existencia sin sentido ni propósito. Avanzando a tientas, llenó de eco el sitio, haciéndolo sentir inquieto. 
 
    -Pero recuerda Tony, es tu plan, y aquí el peor monstruo aún no ha llegado- 
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    El aroma se había detenido ante una casucha embrujada, solo le bastó respirar el aire a Héctor para saber que el lugar estaba maldito a más no poder. 
 
    -Sigue creyendo que soy un monstruo- Expresó una voz gutural ahogada en rabia, lluvia y espuma de su boca. 
 
    Héctor miró con la poca luz de las lámparas los diversos collares en forma de lunas, brillaban en tonos plateados y dorados, el resto debía estar ahí cerca. 
 
    De un par de brincos logró llegar al segundo piso y sin ningún esfuerzo adicional ya estaba escalando por el tercero. Rodeó el ventanal, sintió el dulce aroma de la sangre viva entre la rancia muerte del interior y estuvo tentado a destrozar el gran rosetón central. 
 
    -Pero no soy una pesadilla, soy algo mucho peor- Volvió a expresar la profunda y grave voz gutural de un ser que, a pesar de ser un noventa y nueve por ciento instinto, había reservado ese uno por ciento a la poca humanidad que le restaba, buscó otra ventana. 
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    -Vamos, vamos, busca la ventana, es la grande, la única que deja entrar algo de luz, no te preocupes de lo bien que aún se conserva. 
 
    La tormenta se hizo presente, las goteras no tardaron en hacerse notar y los primeros rayos orquestaban el fondo musical del lugar embrujado. Tony vio con unos de los reflejos de luz a la bestial figura asomándose a través del ventanal. Menos mal que por debajo solo había un gran hueco y esto le daría la ventaja del terreno alto. 
 
    Un segundo relámpago y la figura había desaparecido. 
 
    -Oh diablos- Dijo Tony - Esperaba que cuando menos para esto fuera teatral...- 
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    Desde la visión de Tony, la criatura había desaparecido, ahora podría encontrarse ante cualquiera de las ventanas o accesos, aunque perdiera parte de la ventaja, aún así el monstruo tenía que enfrentarse a un lugar lleno de fantasmas y poltergeists. 
 
    Desde la perspectiva de Héctor, el otro sujeto estaba muy equivocado. Cuando irrumpió en silencio a través de una de las ventanillas traseras, fue atacado de inmediato por cuanta entidad se atrevió. 
 
    "Un error, claro, ¿qué creen que soy?, ¿un lobo?, ¿un simple mortal?" la criatura empezó a reír, un sonido gutural, chillante y macabro surgía de la comisura del hocico, junto a sus colmillos.  
 
    La bestia tomó entonces una postura sumamente inusual. Se irguió sobre sus patas traseras, se erigió con el hocico hacia arriba y levantando las manos en una postura orante, comenzó una plegaria. 
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    Tony experimentó un cambio en el ambiente. La que fuera una casa sumamente embrujada que constantemente le hiciera sentir alerta y un ambiente demasiado pesado y agresivo poco a poco iba perdiendo efecto, solo era una simple casa abandonada y rancia. 
 
    "Pero, ¿cómo?, ¿a dónde diablos se están yendo los fantasmas?, exorcizar una casa de este tamaño me tomaría cuando menos tres días con grandes cantidades de herramientas, hechizos y..." Un ruido comenzó en lo profundo de su mente. No era tanto una idea en palabras, sino una de esas corazonadas que te avisan cuando la gravedad decide hacer de las suyas o el calor pasa a quemar la piel después de estar cerca del fuego. 
 
    Sabes cuando algo va mal, pero muchas veces decides creer que eso no existe. Eso no quita que las cosas sigan pasando a tu alrededor. 
 
    -¡Maldición, maldición, maldición!- Empezó a gritar y abrió su mochila. La sensación de que no hubiera ya ningún fantasma en el lugar lejos de calmarlo lo llenó de tensión, las cosas se iban de sus manos. 
 
    Lo que debía ser un interrogatorio con un contrincante atrapado se convirtió de pronto en la antesala a la pelea, por lo que revisó el revólver con una mano y giró el hacha con la otra, respiró pesadamente en el momento en que vio entrar a la bestia por una de las ventanas. 
 
    Sin vacilar, el licántropo se arrojó con toda su fuerza hacia aquel solitario guerrero, mostró sus dientes en una sonrisa perversa con el hocico abierto por completo así como abrió sus garras y apuntaba su desgarrador  filo hacia las vísceras y la cabeza. 
 
    El clima del exterior devoró  los disparos, fundiéndolos en su atronadora tormenta de rayos, lluvia y pólvora. 
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    Los ojos le pesaban, el cuerpo le pesaba...si es que era su cuerpo. Se miró de reojo, esperando las heridas, los vendajes o el frío de la clínica, tal vez la puerta haya sido un sueño, pensaba. 
 
    Pero Julián solo se vio a sí mismo frente a un estanque. 
 
    -Oh, ya has llegado. Si me lo preguntaran a mí, diría que tardaste demasiado- Se expresó alguna clase de ser frente a Julián, pero éste no vio nada más que su reflejo en el agua, de nuevo era joven. 
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    No hubo intercambio de palabras, planes malvados, maldiciones o tan siquiera una presentación. Solo la lucha, el enfrentamiento puro y crudo entre hombre moderno y bestia, claramente la bestia contaba con la mayor parte de las ventajas. 
 
    Mientras su postura cuadrúpeda superaba el metro sesenta, cada ocasión en la que se erguía al buscar alcanzar a Tony o buscarlo entre las sombras lograba más de dos metros y medio altura. 
 
    Para ese instante, no solo habían descendido al segundo piso, sino que provocaron que parte del tercero empezara a caerse a pedazos. Tony había arrojado incluso el revólver al lobo pero este lo había atrapado con el hocico riendo. 
 
    "O las balas no tenían plata, o este maldito no es un hombre lobo", Tony estaba consciente de que había acertado, tenía una puntería de nivel ocho en una escala de diez, por lo que debía haber acertado cuando menos cuatro de los disparos.  
 
    De un brinco el lobo chocó con la pared frente a la escalera, era demasiado impulsivo como para sostenerse y la fuerza lo arrojó hacia abajo. 
 
    "Es un maldito monstruo, y para colmo las balas no le hicieron ni cosquillas..." Pensaba a la desesperada cada ocasión en que lograba escabullirse. El gruñido y el rumiar del licántropo le mantenían avisado de su posición y dónde atacaría después. 
 
    "Pero lo está haciendo a propósito, no puede evitar jugar con la comida, ¿por qué parece que a la hora de pelar nadie me toma en serio? siempre lo hacen más simple" Se cuestionaba al respirar profundo, debía provocarlo más. Tony se encontraba a lo alto de las escaleras del segundo piso, mientras que la bestia subía a tropel las escaleras, se divertía con esa pelea. 
 
    -¡Ven por mí Fido, aquí te espero! - Gritó levantando en alto el hacha en su mano derecha, y rebuscando en su cintura con la izquierda. 
 
     El licántropo brincó hacia Tony, sin alcanzar a rasgarlo sin embargo logró golpearle con la rodilla y ponerlo contra la pared. 
 
    -Te propongo esto, te rindes, te largas y dejamos de lado este asunto de la pelea a muerte y el enfrentamiento del bien contra el mal, ¿cómo ves? - Habló en tono sarcástico Tony al sentir el arma hacer su trabajo, pero la bestia no se detenía. 
 
    La sangre brotó de su costado por el hacha clavada, sin embargo, a pesar de los breves chillidos, no parecía perder fuerza en lo absoluto. Tony logró tolerar el dolor de su brazo siendo estrujando y levantó con fuerza la mano izquierda. 
 
    Un chillido lo ensordeció,  no era para menos, el abrecartas se encontraba en pleno ojo derecho del lobo y chillaba tratando de arrancárselo con sus gigantescas garras, lo que provocaba que se lacerara el hocico. 
 
    Tony había ganado tiempo con sus habilidades callejeras y ahora trepaba con un brazo colgante hacia el tercer piso, justo donde la mochila y la lámpara led se habían quedado. 
 
    "Unos segundos, quizás hasta un minuto es lo que tengo, la balas tenían menos plata que mis muelas ¡ja!  Aún así no funciona como hombre lobo, es otra cosa el maldito"  
 
    Tony aceleró sus pensamientos al terminar de escalar. En su encuentro pasado, le habían lastimado con el cuchillo y Julián no lo soltaba ni para ir al baño. Filo de curandero, demasiado bueno como para raíces, lo había conseguido de un chaman... 
 
    Después de toda una noche de navegar mentalmente en la oscuridad, Tony sintió la luz de la revelación. Claro que había forma de ser un hombre lobo sin llevar la pulgosa vida de licántropo, claro que existía un modo en que tu bestial forma solo fuera exterior mientras el interior seguía siendo un humano, todos están de acuerdo que el contrario del chamán es... 
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    Héctor sentía el ardor del abrecartas en el ojo. El dolor punzante lo había desenfocado, cosa rara en él; fuera humano o bestia, nunca se detenía a titubear.  
 
    Ya de por sí los fantasmas le requirieron mucha atención humana; estuvo orillado a entonar cantos chamánicos aún al ir vistiendo la piel del lobo, no podía dejarse distraer por espíritus y lo primero que había aprendido era que podía ahuyentarlos, exorcizarlos o finalmente desvanecerlos, lo último era lo más rápido y doloroso para las almas difuntas, pero adecuado para la situación. 
 
    Tomó un minuto, el maldito le estaba dando pelea y Héctor decidió dar un solo minuto. No fue para reflexionar ni replantearse la estrategia, fue vil ego lo que le hizo dejar la forma lobuna y usar su mano izquierda para retirar el abrecartas de su ojo.  
 
    Le dolía, pero solo era parte de las molestias que se tomaba por  obtener el resto de los fragmentos de sueño. Concentrándose, la herida del ojo se recobró casi por completo. Aún tardaría unas horas en distinguir colores, pero el gris le bastaba, la sangre brillaba de un modo u otro. 
 
    En su amplio pecho resplandecían los collares de luna en sus diferentes fases, brillaban por la cercanía a los fragmentos y Héctor volvió a colocarse la piel de lobo por encima de los hombros y la cabeza. Nuevamente en cuatro patas, subía galopante por la escalera. 
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    Tony sintió la vibración desde la escalera, ésta vez no debía titubear y empuñó el último recurso que tenía, el cuchillo de Julián. 
 
    "Si acierto y el monstruo no emite sonido, estaré muerto...lo cual no es problema, sé a dónde voy, pero sería un grave problema dejar vivo al maldito. Ahora que, si por el contrario, atino el golpe y el monstruo chilla de dolor, significa que estará en graves problemas y tendré una oportunidad." 
 
    Una sombra se asomó desde el descenso de la escalera maltrecha. La poca luz de la lámpara led y los reflejos de la luna ilustraron un licántropo de pesadilla a punto de aullar y rugir lleno de furia sádica. Humanoide, rasgado, como si la mezcla no hubiera estado bien pensada desde un inicio mostrando facetas humanas y lobunas, el monstruo se arrojó hacia Tony. 
 
    Sintió el golpe, el impacto de la enorme bestia le sofocó y perdió la vista por un instante. Sus reflejos, sin embargo, tenían años de aprendizaje en la calle. Años frente adversarios sucios, malvados, traicioneros o peor aún, ladrones que daban por sentado que habían ganado y que la víctima no se defendería. 
 
    El instinto asestó un golpe mortífero en el costado del licántropo y éste chillo lleno de dolor. 
 
    Tony ni siquiera pensaba, el chillido era todo lo que ocupó para emplear el cuchillo una y otra vez, desagarrándole el costado al monstruo. 
 
    Los chillidos, gruñidos y aullidos acompañaron el dolor de Tony en hombros, costado y torso quien a su vez evitaba las garras y las fauces. 
 
    El lobo sintió el dolor, y presintiendo la eficacia del cuchillo tomó el brazo de Tony y presionó fuertemente. El sonido fue similar a la madera al tronar y el agudo dolor hizo que soltara finalmente el cuchillo. 
 
    Se desplomaron en el suelo, el monstruo de costado y Tony cayó de sentón sobre el suelo, recargado irónicamente en el torso de la criatura. 
 
    La tormenta en el exterior finalizó casi de manera súbita, el silencio congelaba el momento solo roto por el goteo desde las filtraciones en el techo. Ambos contrincantes respiraban pesadamente, el lobo se desangraba cubriendo el suelo de sangre, misma que llegó a las escaleras y corría hacia abajo.  
 
    Tony tenía lastimaduras internas y el hombro le mataba de dolor por lo que empleó un florido y bien nutrido vocabulario para expresar todas estas sensaciones.  
 
    -Mi propuesta era mejor que esto...-Finalmente logró decir con coherencia al levantarse. Levantó con suma dificultad el cuchillo, tenía brazo lastimado, era mejor que el hombro izquierdo, ese sí que dolía. 
 
    Miró a su alrededor; el piso había pasado de lugar abandonado a un sitio casi desecho. Agujeros, escombros y brillos de color rubí habían matizado el sitio, subiéndole sin duda gran cantidad de puntos en categoría de casa embrujada. 
 
    "Pero ahora sin fantasmas, maldito brujo, los exorcizó con todo el dolor que pudo...de haber sabido no te traía aquí." Tony miró de reojo al monstruo, no respiraba y su hocico abierto no parecía exhalar nada en lo absoluto. 
 
    -Debo admitirlo, pensé que estaba muerto, no creí que en mi vida me tocaría enfrentarme a un Nahual, uno de verdad- Rebuscando pesadamente entre la piel del pecho, Tony arrancó los collares de Lunas, cada uno en fase lunar, cada uno con la palabra "Hipnos" grabada en letras al otro lado 
 
    -Eras al final otro cazador de sueños, pero creo que hasta aquí llegó tu búsqueda Fido, ahora haz el favor y quédate ahí haciendo el muerto, yo iré a ver a dónde me lleva todo esto- 
 
    Con dificultad, Tony se acercó a la bandolera con los pendientes en la mano y la abrió. Rebuscó en el interior pero no había ni un solo de los trozos de mapa, por el contrario, Tony empezó a sacar lo que sus manos aprisionaban en el fondo. 
 
    -¿Esferas? ¿Plumas?, ¿Habanos? - Preguntaba al sacar cada uno de los fragmentos. 
 
    Tony entendió el sentido del mapa. 
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    El licántropo abrió su ojo aún bueno, la pupila estaba completamente dilatada y la sangre corrió rápidamente a su cerebro, le habían robado los collares de luna. 
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    "Si el sueño de la bestia lobuna eran las lunas y el de Julián los fragmentos de un mapa de tesoro". Estaba revisando y contando varias veces los fragmentos, todos en plumas, esferas y habanos y en el fondo un pequeño frasco que sin necesidad de abrir sabía perfectamente que era ron.  
 
    "Mis sueños... ¿estos objetos representan mis sueños? ¿Son lo que más busco?" Se preguntó al observarlos. Tenía cierto sentido, pero las dudas reaparecieron en orden, abriéndose paso la más importante de todas. 
 
    "Cómo diablos me va a ayudar esto a ir a algún lugar o encontrar lo que sea, parecen solo..." 
 
    La palabra recuerdos se desvaneció junto con Tony mientras este volaba de un lado al otro de la habitación. Sus ojos se encontraron con el brillo del ojo del licántropo, éste se reía al tomar todos los objetos con sus manos. 
 
    Tony solo pudo ver el momento en que entre sus garras, esferas y plumas se tornaron todos en collares de Luna. Reía triunfante y volteó el rostro hacia Tony mientras su gesto monstruoso parecía al borde del éxtasis de la locura y la bestialidad. 
 
    -Adiós tonto- Habló la monstruosa voz gutural del ser que arrojó los collares al suelo.  
 
    Una neblina abismal emergió de los collares rotos. Los fragmentos se fundieron y formaron un charco de agua donde el licántropo a medio cambio fue sumergiéndose como si fuera un estanque.  
 
    Tony maldijo al verle desaparecer por completo, había sido un tonto y le había dado el gane al monstruo. 
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    Como una nube con forma de lobo, Héctor recordó cuando fuera alguna vez aprendiz de chamán. El que fuera primogénito de una familia acaudalada no se conformaba con autos, casas y dinero, también quería el poder de verdad, algo más allá de lo material. 
 
     No le importó en lo absoluto volverse chamán y durante una temporada se dedicó a plenitud en el conocimiento del mundo de los espíritus y los viejos saberes, el poder del más allá. Pero no logró aprender de corazón el arte, solo quería tener el poder y tras graduarse de su curso intensivo de brujo[42], había decidido hacer caso a su difunto maestro y mentor y pedir ayuda a su guía espiritual. 
 
    Mató a mano limpia a un lobo en el desierto del norte, robó su piel y devoró el resto a la luz de la luna. Desde ese día, su poder estuvo completo, podía cambiar a voluntad usando la piel de su animal guía, Héctor creía que estaba completo. O cuando menos lo estuvo hasta la llamada de teléfono. 
 
    Le habían pasado una pista para tener más poder, el poder de los sueños y  su corazón, cegado, tomó los datos, aceptó todos los tratos que le propusieron y se unió a una firma que le garantizó encontrar al cazador de sueños original.  
 
    La voz suave de la chica en el teléfono resonó en su mente: "Sé que quieres el poder, el verdadero poder de volver los sueños realidad, ahora lo tienes a tu alcance, ve por el cazador" 
 
    Héctor se vio a sí mismo por separado.  
 
    Estaba el hombre que solía ser, el ser monstruoso y licantrópico en el que podía convertirse y finalmente  el recuerdo vivo del lobo gruñéndole a ambos. 
 
    El monstruo se quedó a su lado, pero el lobo se dio la vuelta y se marchó. 
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    Tony se encontraba furioso. No solo había sido torpe, sino que le había creído la escena del "muertito" al lobo y éste se había burlado de él, llevándose todos los fragmentos del sueño. 
 
    "Pero tenías que confiarte y dejarte ver como un tonto, ¿verdad? Sabía perfectamente qué pasaba con los fragmentos de sueño, ¡el muy maldito hasta sabía cómo usarlos! cosa que ni siquiera Julián tenía idea. Es casi seguro que también sabía quién eras ¡y ahí vas tú a dejarle las cosas bien fáciles! Le bastó solo eso para irse a quién sabe dónde..." 
 
    Pateó el suelo, pateó la pistola y finalmente el cuchillo con el que había lastimado al monstruo. Con la sensación de fracaso, Tony caminó al filo de la escalera y se sentó en la oscuridad. 
 
    "Y bien, ya que acabaste el berrinche como niño pequeño puedes volver a comportarte y resolver el problema. Respira y cálmate de una buena vez, ¿cuál fue el error?" Escuchó en su mente pero con una voz diferente a la suya, una voz lejana que aún le resonaba del día anterior en el bar, si es que ese sitio fue real. 
 
    -Te confiaste...- Se declaró tras tomarse varios minutos en silencio contemplando la oscuridad y los reflejos de la luz en el techo.  
 
    Tony había señalado al hablar hacia el vacío como si de un espejo invisible se tratara y se reclamaba a sí mismo con esa palabra. No era un regaño o el comienzo de otro berrinche, era una observación clara y objetiva, aceptar para avanzar. 
 
    -Diste por hecho cosas y pensaste que todo sería tan fácil, que no tendrías que pensar en las respuestas o armar el caso. Te confiaste una y otra vez, creíste que era un hombre lobo cuando en realidad todas las historias señalaban que era algo más que un simple licántropo. 
 
    'Expusiste los fragmentos, años de búsqueda de Julián, en una trampa pensada a la mera hora. Las casas embrujadas no son una trampa que puedas accionar con una palanca y se te ocurrió meter aquí a un brujo, doble error- 
 
    La mente de Tony empezó a trabajar. Ya no reclamaba, ahora visualizaba, ideas aleatorias, imágenes y frases de conversaciones. Un enemigo escabulléndose, una memoria infantil de un mundo fantástico y soñado, puertas ilusorias y cíclopes custodios. La fantasía del sueño, el horror de la pesadilla y él, danzando entre ambas como la muñeca que se lleva los miedos nocturnos. 
 
    Al final todo se reducía una y otra vez a una puerta. 
 
    "Entonces, solo cuando te pones en orden y tranquilo vienen esas ideas...qué tontería" Reflexionó al final. El coraje empezaba a irse y así era mejor. Había actuado por instinto en los últimos días, que va, semanas, meses y cada vez se sentía más cansado, más agarrotado y desesperado por una buena noche de sueño. 
 
    Podía sentir ese agotador dolor en la base de la espalda, en el cuello y los hombros, en la tensión de su nuca y el ardor que aumentaba al ver la luz del día. 
 
    La llegada de Julián solo había aumentado el énfasis en estas sensaciones, pero al mismo tiempo le había obsequiado a Tony horas de sueño, breves y pocas, pero muy valiosas para su cuerpo. Incluso su mente había empezado deteriorarse y las consecuencias eran éstas. 
 
    Tony se tumbó finalmente con la mirada hacia el techo. El lugar entero, antes lleno de fantasmas, ruidos y ansiedades paranormales ahora estaba en silencio interrumpido por los goteos en el interior de charcos de agua formados por la lluvia. Había calma, una paz casi de muerte, la persecución había pasado, era tiempo de la estrategia. Respiró y escuchó a su mente. 
 
    La puerta, la mencionó Julián, la describió el chamán Orión e incluso la había soñado muy ligeramente antes de que el sueño se trastornara. Era una idea sumamente clara, Julián debió usar una y ahora el monstruo usó otra...solo faltaba él ya que con certeza la criatura iría de nuevo tras de Julián, y este no podría defenderse de nuevo. 
 
    Con el dolor de las heridas en hombro y brazo, Tony se incorporó, guardó el cuchillo, el hacha, el abrecartas y la lámpara en la mochila y abandonó el edificio. 
 
    "Solo una opción, más una idea, oh diablos ni siquiera es eso; solo siento una corazonada y todo me lleva al punto de inicio de este baile de sueños. Espero no meterlos de nuevo en problemas", era lo que reflexionaba al avanzar a través de la ciudad, esperando al primer taxi en pasar y cruzando los dedos de que no le preguntara sobre el hombro, el brazo, o en general que no preguntara nada. 
 
    Tuvo suerte, pudo abordar la parte trasera del taxi, ser vagamente cuestionado sobre la tormenta de un rato antes y quedarse frente a la casa de Ana y Sebastián, eran cerca de las tres de la mañana.  
 
    Dando un rodeo, llegó abajo de la ventana de la habitación de Ana y empezó arrojando pequeñas piedritas hacia ella. La tarea le llevo un cierto nivel de dificultad, ambas extremidades estaban lastimadas y cada lanzamiento le lastimaba más. Cada ocasión en que el punzante recuerdo del encuentro con la bestia respiraba y se convencía de que al resolver el problema iría al médico. 
 
    La última piedra finalmente obtuvo resultados, Ana, en bata y luciendo una especie de pijama de ositos y nubes azules se asomó por la ventana y miró a Tony desde lo alto. 
 
    -¿Tal vez sea mucho pedir un vaso con agua?- Preguntó Tony sonriendo lo mejor que pudo. Ana volteó los ojos y dejando la luz encendida bajó a la puerta principal y le abrió. 
 
    -Sabes qué hora es, ¿verdad?- 
 
    -Creo que deben pasar de las doce, ¿no?- 
 
    -Son las cuatro de la mañana...- 
 
    -¿Recuerdas el incidente del sujeto que había entrado aquí?- 
 
    -El de hace unas semanas, sí, destrozaron un montón de cosas y dejaste todo hecho un desastre, claro que recuerdo, pasé tres días limpiándolo todo- 
 
    -Eh, bueno, mi amigo necesita ayuda y creo que puedo encontrarla aquí... ¿puedo pasar?- 
 
    -Ya qué...pondré café- 
 
    -Gracias- Respondió al pasar por la puerta. Ana notó las diversas lastimaduras en Tony. Aunque su primer pensamiento fue noquearle con un sartén y llamar a la policía, recordó que Sebastián llevaba ya dos semanas durmiendo perfectamente. 
 
    -También iré por el botiquín-Agregó al cerrar la puerta. 
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    Cuando despertó, o más correctamente, cuando su mente logró ser consciente, se encontró corriendo a toda velocidad. 
 
    Fuera en dos piernas o en cuatro patas, el aire, la luz, la vegetación le daban una sensación de vida que no había sentido en años. 
 
    "Nunca había sentido esto, un aire tan puro, un lugar tan grande Nunca en todos estos en años. Y el rastro, es perfectamente reconocible, es la pura y simple persecución" 
 
    Saltando entre montículos de vegetación sumamente crecida, árboles, tierra y rocas, Héctor cambiaba a placer. Los collares habían desaparecido al haberse sumergido en el estanque y al resurgir, toda sensación de cansancio o extrañeza también se habían ido. 
 
    Solo había un cabo suelto y sin duda sería de lo más satisfactorio atarlo, lo primordial se había cumplido, Héctor estaba en el mundo de los sueños. 
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    -No va a ser suficiente - Insistía Ana. 
 
    Después de haberle vendando el brazo, el hombro y acabarse toda la caja de curitas, se le agotaban las opciones para remediar semejante hemorragia. 
 
    -Esto es más grave que un simple raspón, necesitas atención de verdad- 
 
    -Estaré bien, solo necesito asegurarme de que...- Ana empujó el brazo de Tony a un lado y éste no pudo con la punzada de dolor, tuvo que doblarse. 
 
    La vio a los ojos pensando en reclamar, pero sabía que ella tenía razón. "Vamos Tony, ni siquiera tienes una certeza de si algo va a funcionar aquí y ahora ella está dispuesta a ayudar" fue sincero consigo mismo al pensar esto último. 
 
    -...creo que algo aquí puede ayudarnos, algo olvidado tal vez - Intentó por la sinceridad a medias. 
 
    Ana no estaba convencida y con justa razón. Tony parecía un imán de problemas, pero esa pequeña parte dentro de ella que había visto la mejora en Sebastián después del desastre de la última ocasión y, para qué negarlo, encontraba un poco atractivo a aquel destartalado hombre, le estaban empujando a creerle. 
 
    No hizo falta más de la charla convincente de Tony, en ese instante apareció a la puerta de la cocina Sebastián. 
 
    -¿Qué haces levantado tan tarde mi amor? - Preguntó Ana en el gesto más maternal que el amodorramiento le permitió. 
 
    -Hay algo en el armario- 
 
    Ana giró la cabeza y una mirada inquisitiva atravesó a Tony, éste solo pudo intentar levantar las manos para pedir calma pero el dolor las devolvió rápidamente a la mesa donde estaba recargado. 
 
    -No hay nada en el armario mi niño, debe haber sido un mal sueño - 
 
    -Si lo hay, le abrí la puerta y salió, ahora está dando vueltas en la habitación, creo que está esperando algo- 
 
    -Será mejor que suba a ver - Comenzó Tony. 
 
    -Ah no, eso no, vamos a subir todos y ver de qué se trata- 
 
    -No creo que...- 
 
    -No está a discusión, vamos ya jovencitos- 
 
    Con la sensación fresca a regaño, Tony se abrió paso hasta la habitación de Sebastián, seguido muy de cerca del pequeño y de su madre. 
 
    Se escucharon ruidos del otro lado y la primer reacción de Tony fue meter la mano en la bandolera, empuñando el cuchillo pero sin sacarlo de la pequeña mochila. 
 
    "Solo por si acaso, y ahora" 
 
    Abrió la puerta y el aire les abandonó a él y a Ana. 
 
    -Les dije que había algo - Respondió con todo gusto Sebastián. Ya parecía justo que le fueran creyendo a un niño sobre lo que vive en los armarios[43]. 
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    Moviéndose entre la habitación de un lado a otro, una figura sumamente alta, monocular y cubierta por completo en pelo giró su único ojo en dirección a la puerta que se había abierto y le revelaba entre las sombras y poca luz del cuarto. 
 
    Ana estuvo a un pelo de caer al suelo de la impresión, Tony fue más rápido, pero aún más veloz fue el dolor que recorrió todo el camino de los brazos al cerebro de Tony, logró caer de rodillas al sostenerla y recargarla a duras penas contra la pared. Haciendo acopio de todo su control mental y fuerza de voluntad, evitó maldecir o gritar siquiera, solo un par de lágrimas de dolor le cayeron de los ojos.  
 
    Ana estaba desmayada de la impresión, tal vez fuera lo mejor. 
 
    -Bien, así que eres Noche, ¿verdad?- Tony miraba a la criatura de frente, mientras con la mano palpaba la pared en busca del interruptor de luz. Para el momento en que lo alcanzó y encendió la luz, Noche ya no estaba ahí. 
 
    -¿Pero qué diablos?- 
 
    -No le gusta la luz del techo, dice que le lastima el ojo- Explicó Sebastián al ir hacia el interruptor y apagar la luz de nuevo. Mientras sus ojos volvían a acostumbrarse a la oscuridad, Tony vio a la criatura ir saliendo de abajo de la cama. 
 
    "Y por eso siempre es bajo de la cama o en el ropero, al pobre monstruo no le gusta la luz." 
 
    -¿Cómo sabes que le lastima el ojo?- 
 
    -Me lo dijo- 
 
    -¿Habla?- 
 
    -Tiene un letrero- 
 
    -¿Un qué?- La pregunta se vio rápidamente contestada cuando sus ojos lograron enfocarse entre la luz indirecta del pasillo y la oscuridad. La criatura sostenía con sus dos garras un letrero blanco, tenía escrito en grandes letras rojas: Un letrero, hola Tony. 
 
    "Esto es inaudito...habla con letreros" pensó y en ese momento la criatura le guiñó su único ojo, lo cual completó la idea mental de Tony, haciendo pasar a la entidad de monstruo categoría M, de Mortal, a criatura inocente del tipo A, de Amigable y esponjoso, categoría en la que Tony tenía ya buena experiencia. 
 
    -Antes que nada, ¿cuánto tiempo tiene Noche aquí?- Preguntó tomándole el pulso a Ana. 
 
    -Hace unos cuatro días, cuando mi mamá vino a visitarme, me dijo que Noche estaría aquí hasta que volvieras-  
 
    Tony miró de reojo a Ana y la señaló con una mano tras ver que su pulso había bajado "le llevará un rato despertar" pensó  
 
    -¿Tu mamá?- Preguntó haciendo énfasis en "mamá". 
 
    -No mamá Ana, mi mamá...- Respondió Sebastián con toda la seguridad del mundo. 
 
    Antes de abrir la boca, la memoria de Tony brincó a la escena del sueño que había visto con Julián en esa casa. "Claro, estaba Ana, estaba Sebastián y la otra joven, la que no había sobrevivido a la inundación y que había dejado a Ana a cargo del chico, su madre biológica, aunque claro, también debía serlo Ana, aunque no de la misma manera, no lo había alimentado durante meses antes de dar a luz". 
 
    "Maldición... no podré deshacerme de esta culpa nunca, ¿cierto?" Se lamentó por un momento, pues aunque la inundación no hubiera sido hecha por su mano, él era su ciudad y por tanto sentía que viviría con ese peso por siempre. 
 
    -Cuéntame bien, lo mejor que recuerdes- Se sacó a sí mismo del trance. 
 
    -Noche vino y me dijo que podía usar una puerta, solo una, y vi a mi mamá. Corrí para verla pero ella atravesó la puerta primero y me abrazó - Sebastián había pasado de niño alegre por monstruo en la habitación a ser un pequeño que extrañaba a su madre, no era para menos y Tony sintió una punzada de compasión, emociones en las que no solía pensar mucho. 
 
    -¿Te dijo algo?- Cuestionó como la respuesta más empática que pudo, lo cual francamente era tan sensible como usar una roca a manera de almohada y cubrirse con un par de zarzas de espinos. 
 
    -Me dijo que siempre estaría aquí - Respondió señalándose la frente, Tony vio un par de ojos acuosos y así como una lágrima cayendo junto con una mucosidad siendo sorbida una y otra vez - y me dejó un mensaje para ti -  
 
    El rostro se le iluminó, un mensaje, podría ser justo lo que más deseaba y se limitó a abrir los ojos a manera de pregunta mientras hacía gestos con las manos. 
 
    -Dijo que usaras la otra puerta de Noche, la de mamá Ana para ir a ayudar a tu amigo- 
 
    "Así que de eso va todo, así fue como Julián se fue, así es como empezó todo este embrollo y así es como va a acabar, claro, mientras, al que le tocan las heridas, las peleas, el desvelo y el agotarse es a mí...qué diablos" 
 
    -Muy bien, pues eso haremos, iré. Ya escuchaste amigo peludo, necesito esa puerta, así que como vas, andando -  
 
    El silencio reinó en la habitación mientras la criatura cambiaba entre diversos letreros salidos de la nada. Encontró uno con letras verdes esmeralda y lo mostró a Tony y a Sebastián. 
 
    "Me debes algo por el trueque, esa puerta no es Tuya" 
 
    -Con énfasis en la letra "T", bien, ¿qué quieres?- 
 
    Noche volvió a cambiar entre letreros, tirando muchos al suelo que se convertían en polvo al tocar el suelo. Sacó uno, este no tenía palabras escritas, sino que tenía un dibujo que le pareció muy familiar a Tony. 
 
    -La lámpara de Julián...no es mía, tendría que preguntarle primero - respondió Tony, pero Noche gruñó, parpadeó violentamente y tensó el parpado, ya no parecía tan amistoso. 
 
    Al final volvió a buscar entre los letreros uno que tuviera palabras y encontró uno adecuado a la situación también en letras verdes, casi brillantes. 
 
    "Trueque o nada" 
 
    -Está bien, está bien, la lámpara a cambio de la puerta, hay trato - Accedió finalmente, aunque ya planeaba cómo hacer trampa, no había llevado la lámpara de Julián y bien podría conservarla. 
 
    Noche sonrió, de hecho su ojo hizo un gesto de satisfacción y solamente colocó la mano detrás de sí mismo y de la nada apareció la lámpara de Julián.  
 
    -¿Cómo demonios...? -  Intentó interrogar al ver el artefacto salido de ningún lugar.  
 
    El ojo parpadeaba de la forma más amigable que seguramente podía, lo cual no fue diferente a otras ocasiones, seguía siendo rojo intenso y con una pupila del tamaño de un sartén. 
 
    "Pero es el guardián de todas las puertas, ¿no?, puede ir a donde quiera, a donde sea realmente, ¿qué tan difícil sería que tuviera una puerta a mí casa?, diablos, ya pensaré que le diré al viejo" 
 
    -Creo que dijo que sí - Concluyó Sebastián. 
 
    -Ni que lo digas...primero ayúdame a llevar a tu madre a su habitación - Indicó Tony al niño. Cargándola principalmente él, pero dejando que Sebastián le ayudara con las pantuflas, la dejó en su cama. Los brazos ya le dolían a horrores, incluso se cuestionó si debería primero ir por atención médica. 
 
    "Pero el deber es primero, no hay tiempo y el maldito lobo ya anda detrás de él y a Made no le gustará nada otra visita" 
 
    -Cuídala, yo volveré pronto, todo estará bien - Tony hizo un ademán con el pulgar hacia arriba, confiaba en que volvería. 
 
    Sebastián ya no contestó, se había acurrucado junto a Ana y la miraba con atención somnolienta, y empezando a entrecerrar los ojos. Ya era muy tarde por lo que Tony pudo notar y bien necesitarían el descanso. 
 
    "Estarán bien, corre" Escuchó en su mente, voces nuevamente que no le pertenecían a él, pero que hacían lo posible por perseguirlo o, quizás, acompañarlo. 
 
    No fue directamente a la habitación donde estaba Noche, sino que tomó un momento en el baño del pasillo. Necesitaba un momento para ordenar su mente, y lo hizo mientras se arrojaba agua al rostro, revisaba sus bolsillos, el hacha, el cuchillo en la bandolera y a su lado la vieja amiga escupe plomo.  
 
    "Poco, pero podría ser peor, no le afecta la plata, podría simplemente ir y no tener ninguna clase de arma" Tony flexionó la mano sobre la empuñadura del cuchillo, estaba tibia,  "aunque con el cuchillo bastaría, tiene poder y va bien con el tipo de monstruo". 
 
    Finalmente fue a la habitación, se sentía con mayor confianza, los peligros se habían ido, ninguno de sus conocidos corría riesgo y el mayor de los problemas estaba con Julián.  Aunque tendría que enfrentarlo de nuevo con un par de brazos inútiles, el factor sorpresa lo animaba.  
 
    El dolor incluso era un elemento positivo, le hacía olvidar la sensación de sueño que había arrastrado, bastaba agitar el brazo para que la punzada lo volviera a dejar alerta, estar casi al cien de adrenalina. 
 
    -Muy bien campanita, mándame de vuelta a Nunca jamás - Habló con absoluta confianza a la entidad. 
 
    Noche dio un chasquido con los dedos y a su lado apareció una puerta abierta, en el fondo se veían piratas, sirenas y niños vestidos con pieles de animales. Tony enfocó la mirada al cielo estrellado, algo o alguien volaba a lo lejos. 
 
    -Ja ja, muy gracioso, y yo que creía que no tenías sentido del humor - Habló sarcásticamente Tony.  
 
    Como una respuesta inmediata a su comentario, un cañonazo se escuchó desde el otro lado y una bala atravesó la puerta, pasando a través del techo y dejando un gran agujero por el que se empezó a colar el viento. Una especie de gruñido se escuchaba muy por debajo de todo el pelo, el ojo incluso parecía haberse curvada a manera de mueca, Noche se reía. 
 
    -Bien, ya, ganaste, ahora a lo que vamos, abre la puerta a donde sea que hayan ido Julián y el monstruo- 
 
    La puerta de la habitación se azotó a espaldas de Tony, quien dio un brinco y tensó los músculos, volvió a sentir dolor. 
 
    -¿Pero qué...? -Intentó formular, pero Noche señalaba la puerta que se había cerrado. 
 
    La habitación se había sumido en una oscuridad casi total, solo la luz del exterior, tanto de la noche como de la lámpara de la calle iluminaban de una manera miserable la habitación, el resto de la luz rojiza provenía del ojo de Noche.  
 
    Tony sintió un escalofrío, ya no parecía una criatura amigable, volvió rápidamente a criatura peligrosa, más por mantener la garra levantada hacia él señalando. Sintió sudor frío y volvió el rostro hacia la puerta. Respiró profundamente, extendió la mano hasta la perilla y giró hasta escuchar un clic, jaló la puerta hacia sí mismo y una neblina inundó la habitación.  
 
    Sus sentidos se alertaron, la habitación se había humedecido y el calor también había aumentado, sin embargo no veía nada más allá de la neblina. Con tiento, Tony fue adentrándose por la oscuridad, parecía haber una especie de eco, la humedad venía del otro lado y lo que antes fuera un pasillo de un hogar, ahora parecía una cueva. 
 
    -¿Seguro que es aquí? -Preguntó, pero Noche no espero ni un solo instante, Tony solo vio al enorme ser cerrando la puerta a sus espaldas. 
 
    Frente al único ojo de aquella criatura estaba la puerta ya cerrada, solo logró escuchar del otro lado un ruido de golpes contra la madera y una voz maldiciendo que poco a poco se desvanecían. 
 
    No le prestó mucha más atención, Noche se dirigió al armario y entrando en él cerró la puerta, la habitación de Sebastián había quedado nuevamente vacía y silencio. 
 
    

  

 
   
    Onironautas 
 
      
 
      
 
    -Sacerdotes, yo les pregunto: 
 
    ¿De dónde vienen las flores que embriagan? 
 
    ¿De dónde vienen los cantos que embriagan? 
 
    -Los bellos cantos solo vienen 
 
    de su casa, de dentro del cielo. 
 
    Solo de su casa (el Tlalocan) vienen las bellas flores. 
 
    "Un Recuerdo desde el Tlalocan" 
 
      
 
      
 
    1 
 
      
 
    La bruma y la neblina no duraron mucho y la sensación de estar cruzando una larga cueva también fue pasando de largo.  
 
    A pesar de no ver nada, la mente de Tony se fue aclarando. No solamente sus brazos estaban en perfectas condiciones, saludables y enteros sobre todo, sino que ese cansancio que había estado hormigueándole atrás de los ojos durante cada día, durante meses de poco descanso había empezado a reducirse conforme avanzaba. 
 
    El alivio que sintió fue tal que de caminar empezó a trotar con gusto hacia la fuente de luz, la cual provenía de una abertura que intermediaba entre la oscuridad y una luz neblinosa. 
 
    -Vaya, no esperaba que este lugar fuera lúgubre, digo, de otros lugares más infernales tal vez, pero no de éste en particular, parece más la ultratumba que el país de los sueños - Se dijo Tony al encontrar el fin de esa especie de cueva, sintiendo un inmenso alivio, primero por salir a la luz, y segundo, porque su mente parecía despejarse al fin.  
 
    El exterior estaba lleno de nada, o casi nada, en realidad un paraje de pastizales y neblina que parecía real e irreal al mismo tiempo.  
 
    No era la primera vez que Tony estaba en un sitio así y sintiendo la frescura del descanso, siguió de frente, llevado por la intuición más que nada. Menos de diez pasos después, sus pies chocaron con una entrada surgida de la nada. 
 
    -¡Demonios!, ¿qué fue?- maldijo con el dolor en la nariz. 
 
    Se había estrellado con una detallada reja que parecía tejida y enraizada conforme iba surgiendo del suelo. Ramas, fibras de metal, paja, todo el entramado tenía una figuración surrealista. A los lados de la reja, enmarcando la entrada, estaban dos esculturas de caballos deformes, las cabezas iban casi correctas, parecían toscos, salvajes, despeinados, mientras que sus extremidades parecían crecer desproporcionadas, demasiado musculosas, largos, curvándose hacia lados incorrectos o imposibles. 
 
    “Claro, ¿por qué no tendría cosas raras?, es la tierra de los sueños, debe de haber cosas surrealistas, me siento en Xilitla” 
 
    Con un marcado chirrido, las puertas se terminaron de formar mientras los caballos relinchaban cavernosamente. Parecía un acceso, pero solo era un acceso, no se veía nada del otro lado más que la misma neblina.  
 
    "El que diseña estos lugares tiene una especie de crush[44] por los ambientes. Poca visibilidad, luz de medio día, una especie de día nublado que le ahorra todos los detalles creativos. No hay mucha vegetación, pero siempre hay largos pastizales dorados ¡y un montón de maldita neblina!". 
 
    Se fue acercando algo a Tony por un lado, rodeando la reja y a los caballos. Era la escultura de una gárgola.  
 
    Mientras la base era un bloque completo con forma de escritorio, la parte superior era un cuerpo diablesco de características reptilianas, se recargaba en uno de sus puños mientras con la mano revisaba papeles. Reacia a cambiar de postura, la figura se acercó a la puerta y a Tony caminando pesadamente usando únicamente los pies por debajo del bloque, ni siquiera tenía rueditas. 
 
    -Bienvenido sea usted, ya casi nadie usa esta ruta, ha venido por una de las puertas de Noche, ¿cierto?- 
 
    -¿Eh?, si, así es, ¿y tú eres...?- Respondió Tony tratando de entender la escultura móvil. 
 
    -Recepción, permítame revisar mi lista...nombre, ocupación y país- Exigió la gárgola al mover su brazo para sacara de un cajón de piedra unos anteojos, se los colocó en la casi inexistente nariz  y se puso a revisar una serie de papeles. 
 
    -Ahm, este, Antonio Cortez, detective de lo raro, mexicano...-Respondió Tony rápidamente, se sintió en una especie de entrada a una fiesta sin invitación. 
 
    -Mhh, mmh, mhum, mmmh...raro, raro, aquí dice que usted está muerto, ¿seguro que no debería haber tomado alguna otra clase de puerta?, ¿alguna del tipo más espiritual?- 
 
    -No, estoy muy seguro...digo, estuve muerto, pero solo fue una temporada...- Tony se sintió confundido, pero un fragmento de su mente, la que hacía las preguntas incómodas empezó a hacer ruidos. 
 
    -Mhh, mhh, dice aquí que más de tres años muerto, aunque usted se ve un poco, bien para estar muerto, tiene cuerpo mortal y todo en orden aunque...-   
 
    La gárgola se quitó los lentes, bajó del escritorio, sacó un pequeño banco y caminó hacia Tony. Una vez frente a él, y parado sobre el banco tuvo que hacerle señas para que éste se agachara a su altura. Inspeccionó sus ojos con suma atención, la misma que habría tenido un oftalmólogo sin sentido del espacio personal ni la herramienta adecuada. Conforme giraba la cabeza, las orejas se movían de un lado hacia el otro, casi ni parecían hechas de piedra. 
 
    - ¿No ha dormido bien últimamente verdad?- 
 
    -La verdad es que llevo meses en que no...- Respondió Tony mientras su mente burbujeaba, las cosas de pronto tenían cierto sentido. 
 
    -Una gran disculpa señor, creo que hemos cometido una, ¿cómo le llaman?, una pequeña metida de pata- Explicó conforme volvía a su escritorio y a su posición original. 
 
    -¿Qué?, a ver explícate- 
 
    -Sí, me parece que usted está vivo, se ve en muy buen estado, y ehm, los muertos no suelen soñar, bueno sí, solo las almas en pena, pero en el otro mundo las almas ya no lo necesitan. Aquí tenemos restringido el acceso a viajeros y seres vivos, por lo que usted debe estar realmente vivo para haber atravesado una puerta y llegar- 
 
    -Es exactamente lo que te había explicado, estuve muerto pero fue cosa de nada[45]...- 
 
    -No es solo eso señor, creo que no lo pusimos de nuevo en la lista...- Reiteraba la gárgola al repasar las hojas, realmente no mostraba mucho interés en el asunto [46] ni la cara atónita del visitante al escuchar esto. 
 
    -Lista, ¿lista? ¿Cuál lista?, maldita sea ¿solo fue eso?, ¿por eso me pediste mi nombre y eso? - Su voz sonó ansiosa y llena de coraje, ¿sería tan simple como eso? 
 
    -Así es, todos deben estar en la lista, sea para soñar o entrar directamente a la tierra de los sueños, esto es solo la puerta trasera, dejada para casos especiales, los que usan la puerta de Noche o cuando vienen celebridades, siempre hay viajeros- La gárgola finalmente sacó una hoja y repasó los nombres. 
 
    -Un momento, por morir te quitan de la lista...y yo...- 
 
    -En efecto, como dije, los muertos no ocupan soñar y cuando su alma finalmente se aleja del mundo sin pendientes, los borramos de la lista- 
 
    -Y al revivir, no volví a la lista...- 
 
    -El suyo es un evento poco común, no todos los días alguien vuelve de la muerte, ese tipo de cosas se suelen avisar, son eventos muy irregulares, por no decir realmente escasos. Se sopesan y se toman en cuenta siempre, se envían los avisos a todos los reinos y mundos pues es una corrección, a nosotros nos notifican pero creo que no fue el caso- 
 
    -No estoy en la lista...- Tony reía un poco fuera de sí mismo, parecía el colmo de una broma, nuevamente se había vuelto un sarcasmo con patas. 
 
    Su mente corrió en dos torrentes distintos. Por un lado, sintió un golpe de enojo y frustración, todo significaba que los meses que llevaba vivo y que no había logrado dormir bien, descansar o siquiera soñar un poco no tenía que ver con su mente, ni la renta pagada con adelanto, EPT[47], ni cualquier otra cosa, solo un vil y miserable... 
 
    -Es tan solo un error de papeleo, verá, no suele suceder muy a menudo...-Seguía hablando sola la gárgola, pero Tony no le prestaba mayor atención. 
 
    Sin embargo, el segundo torrente de pensamiento se abrió camino a golpes entre las emociones mezcladas de Tony y los recuerdos de las terapias, cansancios y desvelos, un pensamiento que le dio algo de luz en la oscuridad.   
 
    -¿Puedo volver a la lista?-  Interrumpió a la gárgola en su parloteo. 
 
    -Es justo lo que estaba diciéndole, no sé en dónde andaba, metido en su cabeza probablemente, pero estaba ya por mencionar que puede volver a la lista, simplemente debe ir a su tierra del sueño, hablar con el gran Maestre que reine ahí y éste labrará de nuevo su nombre en los ríos oníricos- 
 
    Tony sintió esperanza...y confusión. 
 
    -Me perdiste en lo de mi tierra del sueño...- 
 
    La gárgola finalmente volvió a mirar a Tony a los ojos, parecía cansado, las ojeras no solo estaban esculpidas bajo sus ojos, en realidad las dos bolsas colgantes de ojeras parecían hechas de un yeso muy reciente aunque él se sintiera mejor al estar ahí. 
 
    -Cada persona pertenece a una civilización, y cada una ha creado su propio lugar de los sueños; mundo, tierra, reino, como quieran llamarle, es, por así decirlo, un lugar para cada cultura, así los sueños pueden hablar congruentemente con los soñadores- 
 
    -¡Pero la gente puede llegar a soñar cosas disparatadas!, no parecen delimitados en lo absoluto, son solo ideas aleatorias, o lo que te está preocupando- 
 
    -Aleatorias con congruencia señor Cortez, usted no tendrá los sueños que podría tener un habitante de otro mundo, o sentir lo mismo que una persona del otro lado del mundo ante un evento, el mismo evento.  
 
    'Si ve usted caer un árbol en los sueños, podría no preocuparle o quitarse del camino, pero si usted fuera japonés, sin duda la carga del sueño le haría reclinarse hacia el suelo y lamentarlo; la cultura va más allá de lo que usted piensa, las viejas vivencias de su hogar y sus antepasados ayudan a crear el todo donde se mueve en sus sueños, y en breve lo podrá comprobar al visitarlo'. 
 
    La gárgola abrió entonces otro de sus cajones y rebuscó entre diversos objetos. 
 
    -Me parece que debe haber una aquí...- Hablaba para sí misma al ir sacando cosas del cajón y amontonarlas sobre el escritorio. 
 
    Diversas llaves de plata de muchos tamaños, algunas nuevas, otras oxidadas fueron colocadas sobre de las hojas, seguidas de pergaminos, almohadas, espejos, lámparas de aceite, veladoras y toda una serie de artefactos sumamente inusuales.  
 
    -Oh aquí está, no hay muchas, no suelen venir muchas personas del mismo lugar de la Tierra en vigilia, así que te tendrás que conformar con ésta- Declaró al entregarle a Tony una pequeña efigie tallada en jade, le pareció familiar. 
 
    -¿Un cuarzo?, ¿no me toca ninguna llave de plata o por el estilo?- Preguntó Tony echando ojo a la diversidad de objetos que había sacado la gárgola. 
 
    -No, no creo que quieras ir a donde llevan esas, pudo ser otra efigie, pero tuve que enviarla directamente al pozo, tuvimos un invitado especial y requería algo más que un talismán así que solo nos quedamos con la de jade -Respondió. 
 
    -Espera, espera, vino alguien más, ¿era un viejo?- 
 
    -No sabría decirle, pero tenemos anotado su nombre, alguien importante claro, llevamos ya un tiempo que lo esperamos por estos lugares...-Rebuscando entre las hojas, sacó una nota llena de posticks - Ah aquí está, Julián- la voz monótona de la gárgola hizo eco. 
 
    Tony no respondió pero avanzó a través de la puerta con el talismán en la mano, la reja tenía una multitud de cerraduras, pero solo en una de ellas embonaba a la perfección la efigie. 
 
    -Supongo que al colocarla se abre- 
 
    -Obviamente, ¿para qué querría alguien una llave si no abre nada?- 
 
    "Muy obvio, claro, todo parece tan lleno de sentido y sin embargo parece ser que estoy soñando. Tony se revisó rápidamente, "no estoy lastimado, me siento mucho menos agotado y acabo de ser despachado por una gárgola, todo perfectamente claro y normal" 
 
    -No me lo tomes a mal, pero, no habrá de casualidad alguna ruta, no sé, corta o rápida, tengo un poco de prisa y quisiera evitar la panorámica...- 
 
    -Creo que no ha entrado en, ¿cómo llamarlo?, el espíritu del asunto, señor - la gárgola volvía poco a poco a una postura rígida, incluso los papeles que tenía en la mano se iban tornando en pliegos de roca conforme esto pasaba - Es la tierra de los sueños, ¡aquí todo es la maldita ruta turística! - Recalcó furiosa antes de tornarse roca por completo. 
 
    -Diría que no te aceleres, pero no tendría sentido -Habló Tony al acercarse y colocar la efigie en donde correspondía. La reja se fue abriendo poco a poco, el camino seguía lleno de niebla frente a él - Bien, una sola ruta, allá vamos- Y se adentró. La reja se cerró y volvía a ser tragada por la tierra y la neblina, solo la estatua de la gárgola permaneció en el mismo lugar. 
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    La oscura silueta surgió del centro de un pequeño riachuelo, fue pataleando hacia la orilla y se sacudió cuando finalmente se encontró fuera del agua. Su pelaje se esponjó por un instante y la criatura extrañamente volvió a la orilla para observarse. 
 
    No notaba cambios significativos, tal vez el pelaje fuera más espeso y brilloso, los tonos lobunos habían pasado de ser realistas a mucho más estereotipados, destacando el color de ojos. 
 
    Si alguien lo hubiera visto, podría afirmar que sonrió tras ver su reflejo, extrañamente el hocico parecía haberse curvado, pero Héctor no le prestó atención a esto. Volvió la nariz al aire y cerró los ojos. 
 
    Veía, o más bien, olía perfectamente el rastro en el aire, lo extraño era que parecía tener varios días, no solo unas horas. 
 
    "Pero en los sueños pasan cosas así, no es importante, voy por el camino correcto" reflexionó desde sus adentros una voz humana y se arrojó corriendo hacia el boscoso lugar, un paraje de pinos sumamente altos y grisáceos cubiertos de nieve como la que recordaba de Escocia e Irlanda y un paraje lleno de neblina. 
 
    Algo le fue llamando la atención. A diferencia de otras ocasiones, ahora no sentía que él fuera plenamente el lobo o que usara su piel para transmutar. 
 
    "El lobo está junto a mí y él también puede sentirlo. Sé que recorre éste bosque y que se encuentra tan impresionado y fascinado como yo. Corremos los dos y nos dejamos llevar por la emoción de todo, del río, el frío en los pies, los aromas de un mundo que alguien más ha soñado sin duda". 
 
    Se detuvo en un pequeño risco frente a la extensión de un longevo valle lleno de árboles y nevadas colinas, miró hacia lo alto y aulló a la multitud de lunas en el cielo, cada una en una diferente fase, cada una orbitando, todas llamándole. Héctor tuvo un momento de duda, estaba seguro que él no sabía aullar. 
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    La neblina  era tan espesa que si Tony hubiera intentado cortarla con un cuchillo, era probable que hubiera podido hacer una especie de sándwich de jamón con ella. 
 
    Era todo cuanto sus ojos veían, sin embargo sus oídos le daban otra información. 
 
    Conforme avanzaba, escuchaba el caer de agua muy cerca y estaba seguro que la neblina no debía sentirse tan cálida y húmeda. 
 
    "Pero es la ruta turística, en cualquier momento las cosas cambian, igual que en los sueños, podría caer de pronto...". No acabó el pensamiento, había aparecido a él un gran muro de roca natural, cortado a la mitad por lo que parecía una cascada.  
 
    El sonido atronador del agua cayendo no le dejaba escuchar sus pensamientos, pero si le permitió observar que tras la cortina de agua había una entrada. Se aventuró a cruzar por esa zona, y tras el baño que se dio con agua fría avanzó lo suficiente para dejar de estar bajo el chorro de agua. Se alejó lo suficiente de aquella abertura y al darse la vuelta contempló una visión completamente diferente a lo que ya se había encontrado. 
 
    No solía quedarse boquiabierto frente a monstruos, enemigos, hechizos, parajes desolados o infernales, pero aquel lugar era distinto y le robó el aliento. 
 
    Sintiendo como una brisa húmeda y fresca le seguía empapando el rostro, se encontró al otro lado de una gran cascada.  
 
    Era sin duda un paraje de ensueño, alrededor de la cascada todo era un páramo extenso y vasto, lleno de pastizales y flores que parecían seguir y seguir hasta el infinito. 
 
    A su izquierda se veían tonos morados, violáceos y azulados de una noche acercándose, cubriendo con nubes y sombras los campos floreados, y a su derecha la luz brillante de un sol incandescente y amarillo rodeado de un cielo azul lleno de frondosas nubes. La ambivalencia le hizo sentirse a la mitad de un cuadro comparativo entre amanecer y anochecer. 
 
    -Esto...no lo esperaba- Expresó mirando hacia lo alto, donde el sol cortaba la luz con el agua y se tornaba en cientos de colores. "Siempre hay cascadas cuando estoy perdido" Se dijo con una sonrisa, el lugar era espléndido. 
 
    Bajo la caída había un pequeño desfiladero de rocas grisáceas, blancas y brillantes y el río que nacía de aquellas aguas que se alejaba y alimentaba los campos de flores. Casi imperceptibles, había otras cuantas rocas, más como lozas, que se encaminaban rodeando uno de los largos muros. 
 
    "Un camino, siempre los hay claro, veamos a dónde nos lleva éste". 
 
    Siguiendo esta pista, Tony no tardó en encontrar una espiral ascendente de las mismas lozas de roca, cada una con un tamaño cercano al metro de longitud, lo suficientemente anchas como para que sus pies no quedaran al aire. Mirando en perspectiva, no pudo evitar notar cómo iban subiendo una escalera de caracol flotante, sin torres, pasillos ni uniones más que un pequeño orden paralelo al muro. 
 
    -¡Ja!, son escaleras, es demasiado clásico este sueño- 
 
    No pudo evitar palparse los bolsillos y fuera casualidad, efecto del sueño o solo buena suerte, encontró un par de puros y una caja de cerillos. Los puros se veían demasiado caros, no recordaba haber comparado alguna vez algunos de ese estilo. Cada puro tenía una cinta dorada que rezaba "Insomnium", y la caja de cerillas solo era una representación de un cuadro de Tamayo, El perro de la Luna. 
 
    Su primer acción fue apoyar un pie con la primer loza flotante, la cual no se movió ni un poco, ni cambio su altitud ni dejó de flotar, como si estuviera fija en el aire. Mirando de nuevo hacia arriba, Tony supo que iba a ser un largo camino. 
 
    Prendió un cerillo, inclinó la cabeza con el puro, y dando varias caladas hasta asegurarse de que encendiera, comenzó el ascenso 
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    No supo decir si ya llevaba un tiempo subiendo o apenas había empezado. Conforme se alejaba más y más del suelo, los campos de flores pasaron a ser líneas multicolores que se desperdigaban hasta donde le permitía la vista. 
 
    Una parte de él se aferraba a la idea de que, al ser el mundo de  los sueños, el cuerpo no reaccionaría con dolor o cansancio, pero la parte más real de él le respondía: "¿Ah sí? ¿Y cómo explicas que estés bofeando, que tus chamorros empiecen a arder y que la espalda se sienta cansada? Pero claro, no quisiste entrar antes a ningún gimnasio o hacer algunas tablas de ejercicio, bien hecho Tony, dejaste que todo se fuera al caño de nuevo. Tuviste problemas de sueño y de paso has descuidado tu cuerpo, tu mente y todo" 
 
    -Demonios- Fue lo único que expresó conforme seguía subiendo. 
 
    No pudo evitar reclamarse a sí mismo, no había sentido la cabeza limpia o libre en mucho tiempo y fue conforme seguía aquel camino que entendió que todos los problemas con Julián, con el monstruo y los sueños. Solo los había toreado de manera pésima, dejó que el cansancio planeara y no prestó atención a las cosas.  
 
    El primer puro se agotó, y estuvo tentado a encender el segundo, pero dejó que el efecto y la reflexión siguieran, a algo lo llevaban sin duda y la escalera aún estaba lejos de acabar. 
 
    "Pero desde que pisaste aquí te has ido dando cuenta de todo, ¿no? Ya no solo estás prestando atención, estás viendo todo en retrospectiva, incluso ya sabes cuál era el problema del sueño, pero no solamente eso". 
 
    -Julián nunca entendió del todo qué era lo que reunía. No era un mapa, era una entrada. Yo no entendía del todo qué buscaba el maldito lobo, pero tiene sentido ahora que estoy usando la cabezota. Es igual que todos los chamanes, solo quieren el poder a través de los sueños, pero él no es un chamán, es un Nagual y se lo tomó todo tan literal como Julián, parecen ser el uno para el otro y yo solo quedé en medio del problema- 
 
    Tony suspiró, se había distraído al fin del dolor del cuerpo, del cansancio, de todo lo que mantenía a su mente en una especie de limbo.  
 
    Su mirada se encontraba perdida por completo, solo seguía hacia adelante por la inercia de la espiral. Sintiendo una bocanada de frescura en sus pensamientos, permitió que esa especie de cielo lo fuera acompañando.  
 
    Los colores del amanecer y el atardecer generaban una ambientación surrealista, no solo estaban entremezclados, parecía pintura de acuarela escurriendo sobre sí, plegándose en tonos llenos de vida que, aunque no recibían su plena atención, cuando menos le ayudaban a ascender por la espiral y descender de igual manera a su mente. 
 
    Finalmente había reflexionado hacia su interior un poco, lo suficiente para armar todas las cosas como cualquier persona, prestarle atención a los detalles importantes, y aunque ese pedazo de sí mismo le seguía recriminando que había tardado demasiado en comenzar a pensar realmente[48], el resto de él le ignoro, ahora había cosas más importantes. 
 
    No lo notó de primera mano, pero incluso la espiral comenzó a cambiar al igual que él, se volvía más compleja. 
 
    Las largas lozas blanco fueron cambiando a piezas bicolor, bloques grandes y de forma rectangular color negro brillante que en el centro contenía un disco de color verduzco, también obscuro, cuarzos selváticos.  
 
    Asomó la cabeza hacia el suelo, pero ahora solo se veían los campos de flores inagotables como grandes manchones de crayón en el suelo mientras que al elevar la vista solo habían escaleras elevándose. 
 
    -No recuerdo en qué momento los peldaños se volvieron de este cuarzo negro...-Comentó al sentir lo perfectamente lisos y pulidos que se sentían bajo sus botas. 
 
    "Obsidiana mi amigo, bien que conoces el material" Escuchó dentro de su cabeza la voz de Julián. 
 
    Claro que tenía que ser la voz del anciano, era quien, desde luego había metido a Tony en esos problemas y riesgos. "Oh no amigo, eso fuiste tú, bien podrías haberle dicho que no la terapeuta, pudiste haberme dicho a mí que no me ayudarías, podrías simplemente haberte ido en mi auto o después de que aprendieras a viajar en los sueños mandarme por un tubo pero no lo hiciste, no puedes negar quién eres" 
 
    -Y ahora mi cabeza me da sermones... paso solo cinco minutos solo y ya me estoy sermoneando con que no puedo evitar ayudar a los que lo piden... ¡oh diablos ya lo dije!- Tony giró hacia todos lados, estaba completamente solo subiendo la escalera y eso le causo alivio. Es bueno admitir cosas para sí mismo, pero es un peligro con los demás. 
 
    -Cuando menos, a partir de lo de Julián empecé a dormir algo, a descansar, mientras más avanzábamos, más sueños, más descanso y ahora parece ser que llegar aquí era la única manera de averiguar cuál era mi problema...Fuera de la lista, ¡con un demonio!, les daré un fuera de la lista...- 
 
    "Pero podría ser peor, claro, podría no haber funcionado esas siestas, podrías estar agotado a morir, dar un parpadeo y caer de las escaleras" Volvió a hablar con su propia voz sonando bastante pesimista. 
 
    -Apégate a lo que tienes, y ahora mismo lo que tienes es un objetivo muy claro, salvar al anciano y arreglar mi problema de sueño- "Y no olvides encontrar la salida" le recordó la voz. 
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    Héctor pasó varios días en persecución, seguía el aroma y acampaba, seguía el aroma y descansaba, buscaba en cada rincón la salida de ese bosque nevado pero la sensación de dar vueltas en círculos empezó a hacer ruido en su cabeza. 
 
    Pero no era de los que se rendían ni mucho menos de los que se sentían desesperado o desesperanzado. Al contrario, estaba a plena cacería y podía seguir eternamente. 
 
    Se irguió sobre sus patas traseras y soltó la piel del lobo, volvía a ser humano. 
 
    El mundo cambió, de pronto el bosque no parecía tan nevado, su nariz dejó de dibujar el mundo y permitió que sus ojos, sus oídos, la piel de su cuerpo, el peso de sus brazos, el sudor de su frente, su totalidad captaran el mundo. 
 
    En un punto entre la transducción neuronal, la magia de la percepción de la realidad y el juicio de la mente, Héctor supo dónde se encontraba. 
 
    -Sueños de lobo, claro, pero ahora vuelvo a ser yo, y solo yo soy el dueño de ésta mente y éste cuerpo, no un viejo espíritu que ya lleva años fuera de su piel- 
 
    Ajustándose el cinturón sobre la piel de lobo y usándola a maneara de abrigo, Héctor caminó en línea recta, siempre hacia el frente durante unas horas. 
 
    El hielo empezó a volverse agua y el aroma del bosque cambiaba, ahora había algunas flores de colores y se escuchaban aves a lo lejos. 
 
    No tardó en encontrar un riachuelo, menos tardó en deducir que el camino era a través del agua y chapoteó decididamente conforme su cuerpo se iba hundiendo más y más en el agua helada. 
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    Los peldaños había cambiando nuevamente, ya no eran simple roca, sino que habían ido cambiando a cuerpos de obsidiana y jade marcados a cincel e incluían diversos grabados.  
 
    Por si fuera poco, a Tony le hicieron sentir como si estuviera de visita en un museo prehispánico. 
 
    "Y ni hablar de los detalles, éstas no parecen restos o pedacería, se ven bastante nuevas, recién talladas". 
 
    Los detalles eran simbólicos, la pieza de obsidiana solía tener figuras que Tony interpretó como mejor pudo[49], logrando vislumbrar personas cargando tributos y algo que aparentaban ser una flor. En el centro de cada escalón ahora había un disco de jade con representaciones de diversos animales.  
 
    Aves, jaguares, zorros, coyotes, lobos, esos eran algunos que Tony logró reconocer, otros francamente no le hacían ni ruido en la memoria, pero no importaba, lo que todos y cada uno tenían en común es que se encontraban al centro, como si estuvieran recibiendo las ofrendas, cada uno de ellos estaba recibiendo las flores como tributo. 
 
    "Pero, ¿para qué?, bueno, los dioses pedían sangre, claro, cráneos, huesos, corazones, lo normal, ¿pero por qué los animales reciben flores?" 
 
    Se entretuvo un rato viendo cada escalón sin dejar de avanzar. Pudo ver que incluso a su alrededor algunas nubes empezaban a reunirse a su alrededor. La última mirada que arrojó hacia arriba le hizo apurar el paso, la escalera no tardaba en finalizar. 
 
    El impulso más infantil de Tony fue el que le izo subir corriendo las escaleras, resbalando casi en más de una de ellas, brincando las últimas tres y llegar tropezando ante el escalón final frente  a una gran entrada. 
 
    No era una puerta, el concepto como tal no existía en aquel marco que parecían las fauces de alguna clase de animal selvático, un jaguar o un puma tal vez. De la parte superior caía un velo de agua, a través de las fauces se vislumbraba una gran figura cilíndrica. 
 
    -Es como pasear en una zona arqueológica, ¿y ahora con qué me enfrento?- Comentó al aire, tomando algo de impulso y asegurándose de que el escalón le diera para tomar una buena postura. "De verdad, no sé a qué rayos me enfrentaré pero, hay que avanzar, ¿no?" 
 
    Sin dudar ni un momento más, Tony volvió a brincar y atravesó la cortina de agua, encontrándose frente a frente con un gigantesco jarrón de cerámica. 
 
    "No, no es cerámica, tal vez la base es barro, pero está toda hecho de turquesa, obsidiana y jade, es el santo grial de los museos[50]" 
 
    Cuatro figuras aparecieron frente a Tony. Vestían de color azul, gris, blanco y verde; hablaban en alguna especie de idioma que sonaba como el agua golpeando, el agua fluyendo, el agua chorreando y el agua que goteaba respectivamente.  
 
    "No se ven fuera de lo común, se ven como personas, solo son personas, algo raras tal vez; con ojos azules y un aire extraño a ausencia, un poco andróginos tal vez, pero estoy seguro de que son...bueno, personas" Juzgó su mente al verlos rodear el gran jarrón. 
 
    -Ehm, saludos, este, mi nombre es Tony, me gustaría saber...- Empezó a hablar pero fue ignorado olímpicamente.  
 
    De sus espaldas, cada uno de los recién aparecidos elevaron el equivalente prehispánico al bate de beisbol y apuntaron sin duda hacia el gran jarrón. 
 
    -Oigan, no harán lo que creo que van a hacer, ¿verdad?- Preguntó, pero para ese momento, el primero de ellos, el del atuendo verde y que hablaba como goteo de agua, golpeó el jarrón con fuerza. 
 
    Del interior salió un trueno que derribó a Tony al suelo. 
 
    Estaba cegado por la luz y sordo por el atronador sonido del trueno que se elevó.  
 
    Del cielo empezó a caer una ligera chispeada. 
 
    "No, no, no es verdad, no me van a decir que ellos son...maldición no recuerdo su nombre, pero son los que..." Su pensamiento se interrumpió cuando el segundo, el del traje blanco, que hablaba como el agua cayendo golpeó otra zona del jarrón. 
 
    A duras penas Tony logró cubrirse los oídos y cerrar los ojos, pero sintió el brillo rojizo de sus parpados y el tronido casi indetenible a través de sus manos. 
 
    -¡No me voy a quedar a ver el resto!- Gritó mareado por la sordera, cegado como un murciélago y tan bruto como solo él mismo pero mucho más abrumado. Tuvo que correr a gatas y solo al final, cuando supuso que el tercero y el cuarto habían decidido golpear el jarrón, pudo escuchar el relámpago salir y sus oídos estar cerca de reventar.  
 
    Correr a ciegas, sordo y a tientas en el terreno más complicado y verdoso que pudiera encontrarse no era lo que Tony esperaba. Palpando todo sin dejar de correr, trato de seguir adelante "A final de cuentas, ¿de cuándo a acá obtengo lo que espero?, siempre pasa lo mismo" sintiendo con las manos, trató de reconocer el terreno. 
 
    "Parece tierra, parecen ramas, árboles, tierra mojada, insectos, ¡maldición! ¿en qué clase de bosque me he metido ésta vez?" Pensaba, o tal vez gritaba, pero no lograba discernir entre una u otra, aún estaba tratando de sobrellevar los impactos a sus sentidos. 
 
    Los golpes no solo fueron atronadores, sino que cada impacto aumentaba la fuerza del viento, la cantidad de lluvia, el sonido de truenos a su alrededor. 
 
    Considerando que se había alejado mucho más de trescientos metros, Tony se atrevió a mirar en dirección al jarrón. "Ahí están, y yo solo leí este cuento una sola vez en la primaria, son los ayudantes del señor de la lluvia[51], ¿qué diablos hacen en el mundo de los sueños?" 
 
    Sus ojos se enfocaron hacia las cuatro figuras, cada una había adoptado una pose de bateador a punto de acertar un jonrón y supo de inmediato lo que sucedería. 
 
    La primer reacción que tuvo fue la de volver a salir corriendo, pero otra parte de sí mismo, la que logró sobreponerse a huir, la que decidió abrir los ojos a pesar de la llovizna relampagueante, aguardó como niño pequeño. 
 
    No pudo negar la naturaleza expectante de atestiguar uno de los mitos más viejos que había oído en su vida y esperó casi de puntas por ver lo que podría concebirse como el inicio de un milagro, del terror, de la liberación de una de las fuerzas primigenias más importantes para todas las civilizaciones. 
 
    Vio el momento en que los cuatro, al unísono bajaron con fuerza y velocidad sus respectivas herramientas, sus ojos se iluminaron cegadoramente y casi instantáneamente sus oídos fueron golpeados por el sonido del jarrón explotando en miles de pedazos. 
 
    Tony supo lo que había pasado. El jarrón se volvió añicos, explotó, se tornó en luz, se transformó en truenos, rayos, relámpagos y la luz se transformó finalmente en agua. 
 
    Cayó un chaparrón y Tony completamente empapado y recuperándose poco a poco de la sordera y la ceguera que le habían costado ver de frente aquel evento,  se adentró en la selva  que confundió con un bosque en un inicio. 
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    Con el camino mucho más claro en su mente, Héctor avanzaba en línea recta, serpenteando el río que sin duda había ya aumentado dos o tres veces su tamaño, siendo alimentado por el deshielo y una imponente lluvia a lo lejos. 
 
    "Pero no me importa esa lluvia, mi camino es otro, es más sencillo correr como lobo para ignorar la lluvia, los humanos somos demasiado torpes para entender estas inclemencias del clima". 
 
    Su figura nuevamente cobró la forma del lobo pero ésta vez impuso todo su orden y control sobre su forma, no más vueltas en círculos. 
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    -Ah pero claro, lo mío son los viajes exprés. Sea un desierto, un jardín, una selva o el maldito Infierno...-Se quejó Tony al octavo charco en que se hundió hasta la mitad del cuerpo, por poco se golpeaba el rostro con la rama frente a él. 
 
    El aroma a selva, humedad, vegetación así como unos cuantos kilos de lodo en sus botas y pantalón habían rodeado a Tony. A su alrededor, lo que había comenzado como una magistral tormenta se había reducido hasta ser una llovizna constante. 
 
    "Y bien, atravieso la selva, ¿hacia a donde?" Se preguntó mientras una serie de ramas, hojas y frutos secos caían cerca. Echó la mirada hacia arriba y pudo jurar que una bandada de monos pasaba de un lado al otro con mucha prisa. 
 
    Volvió la mirada y vio la angustia moteada de la cual huían los monos, por lo que sus instintos de supervivencia le hicieron unirse al escape junto a sus primos antropoides. 
 
    "Oh diablos" pensó por unas centésimas de segundo. Esta ocasión no tardó en salir del charco, había agarrado suficiente impulso y seguía de cerca a los monos que cruzaban las copas de los árboles. 
 
    -¡Un maldito jaguar! ¡¿Dónde diablos me he metido ésta vez?!, no me parece la tierra de los sueños, ¡¿dónde están las estúpidas nubes, las lunas o las camas acolchonadas?! ¡¿Por qué un maldito tapete gigante me está pisando los talones?!- Gritaba, reclamaba y maldecía tratando de evitar que el gigantesco felino lo atrapara. 
 
    Para su suerte, la criatura era demasiado grande y tenía que dar rodeos, para su mala suerte, era un maldito jaguar[52]. Uno de los monos perdió el paso y se convirtió en un breve aperitivo que desapareció en las fauces del gran gato, pero parecía tener hambre suficiente como para acabar con el resto de la bandada. 
 
    Tony no pudo disfrutar del agradable clima cálido, de una suave lluvia, de la magnificencia de los árboles, sus miles de ramas y sus millones de raíces creciendo de forma exuberante. Los riachuelos que se habían formado cruzaban la tierra en rutas marcadas por la propia naturaleza. Una tierra sumamente fértil y viva, algo que hace mucho no se veía en su mundo. 
 
    Si uno pudiera observar el cielo, podría ver que a pesar de la grisácea nube que cubría todo, había ese tono azulado característico que te asegura que el sol y un hermoso cielo azul se encontraban ahí y en cualquier momento los verías resplandecer casi seguro con un arcoíris. 
 
    Pero claro, aquel hombre perdido en la selva no tenía tiempo para eso, había ya librado por los pelos dos mordiscos mortales. Por el rabillo del ojo veía a otros animales correr del felino; sombras difusas entre la lluvia, la velocidad y las prisas. Uno de los animales, y Tony estuvo seguro de ello, le guiñó el ojo y le esperaba.  
 
    Sin saber qué era, echó a correr hacia la derecha y fue girando más y más, como si supiera algo que los demás animales no. 
 
    La desesperación, el dolor en el costado y la prisa motivaron a Tony a seguir a éste animal y alejarse de la bandada. 
 
    Por algún motivo, el jaguar también pensó que era buena idea y al dar el brinco correspondiente para alcanzarlos, resbaló y giró sobre sí mismo hasta chocar y derribar uno de los inmensos árboles[53]. 
 
    Tony no espero a ver la caída o el desastre que haya acaecido, solo siguió a aquel animal que de nuevo se había detenido a esperarlo y pegó el brinco hacia una serie de árboles mucho más apretados entre sí, a duras penas logró colarse entre ellos subiendo entre sus ramas, algo que la criatura pequeña no había necesitado. 
 
    Cayó de bruces en un terreno terroso pero seco, con muchas piedras, arena, tierra y sin una sola hoja o planta. 
 
    Levantó el rostro, atrás de él se había quedado una muralla de árboles que dividía la selva del paraje desértico que ahora tenía de frente. 
 
    "Pero no es un desierto, la tierra es grisácea, hay rocas, el terreno es agreste, parece que al frente hay cerros, montañas e incluso el inicio de una sierra...si hubiera volcanes me encontraría en Mordor[54]" 
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    Luego de un enredoso camino casi sin sentido, Héctor finalmente sobrepasó una serie de dificultosas enredaderas y se coló a través de una cueva. "No, no cueva, recinto, este lugar es sagrado, lo puedo oler y sentir en todo el pelaje, estoy cerca" 
 
    Una figura tosca, cadavérica y desencajada era lo único que había en ese sitio. Una segunda inspección le mostraron a Héctor barro, humedad, podredumbre y algo de tela casi desecha. 
 
    Sin embargo una tercer olisqueada le confirmó que aquel cadáver tenía un componente mágico. 
 
    Gruñó, intentó buscar alguna reacción de aquel cadáver, pero no hubo nada. "Bueno, solo era suposición, pero el rastro aquí es fresco, el anciano nadó y eso es lo mismo que haré" Sus pensamientos le guiaron hacia el fondo de un estanque o pozo, no se detuvo a contemplar la pequeña flama azul verdosa que alejaba la oscuridad del sitio, solo se preocupo por zambullirse y seguir el rastro. Pronto fue arrastrado por las corrientes del río subterráneo. 
 
    El cadáver suspiró, por un momento creyó que el lobo le encontraría. 
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    No tuvo que buscar mucho algún camino que seguir, las patas del animal se habían mostrado como la mejor ruta hasta el momento, así que las fue siguiendo a lo largo del nuevo camino. "Trote ligero, trote ligero, brinco, trote ligero, se sentó para lamerse, sigue el trote, ahora se rascó" Tony siempre tuvo una gran capacidad para seguir pistas, para seguir un rastro y otras cuantas habilidades.  
 
    La verdad es que se había oxidado en los últimos tiempos.  
 
    No solo el poco descanso mermó su vida cotidiana, también le fue socavando las habilidades. Él lo sabía, pero también había concluido a lo largo de la escalera que reclamarse por ello sería una pérdida de tiempo y pensamiento, había que ahorrar cerebro para lo importante.  
 
    No cargarse de culpas, nada de cosas más allá de su control, eso aumentaba el espacio para pensar correctamente, encontrar respuestas, hasta imaginar en ratos libres. 
 
    "Pero la gente se quedó en la inundación" Dijo esa voz en lo profundo de su mente, una voz ruinosa, siniestra y cavernosa, su misma voz cien veces cargada de una sensación de impotencia a la cual no había forma de negar, no era su culpa, pero siempre sentiría que una parte de sí mismo se quedó ahí. 
 
    Las piedras lo trajeron de vuelta. En específico las que casi le hicieron resbalarse y caer. Pudo sentir como el lodo se había secado y caía en pedazos sobre el terreno, incluso la ropa se había secado y ahora comenzaba a empaparse de su propio sudor. 
 
    Se centró en el sitio, en la rugosidad de la tierra, el polvo y la arena, en las piedras volcánicas, afiladas, algunos pedazos de obsidiana regados y mucha piedra caliza; todo un terreno inhóspito, con ríos de brea, como pudo apreciar uno a su lado. 
 
    A brincos y paso decidido, se había adentrado en la sierra y grandes figuras de roca amorfa le rodeaban. Un sendero se abría entre lo que definió como el primero de los grandes cerros de los sueños áridos y se fue guiando del rastro de las pisadas hasta que desaparecieron.  
 
    Pero no había perdido el rastro, sencillamente aquel animal se había esfumado luego de que sus últimas cuatro pisadas hubieran sido en dirección hacia Tony, como si lo hubiera estado esperando. 
 
    -Entonces gracias- Dijo al aire y cruzó una pequeña abertura que rompía el cerro en un sendero rocoso y montañoso.  
 
    La idea de que fuera un terreno difícil se dibujo en su mente y solo le dio risa. "Es solo un mundo de sueños, claro puede que tenga sed, puede que se sienta algo de calor, pero la he pasado mucho peor, oh vaya que sí, realmente peor. Esto es una brisa refrescante, un paseo de jueves por la tarde antes de ir a cenar a alguna taquería"  
 
    Con un humor sumamente bueno, Tony dio un par de giros más y se detuvo a observar el terreno, discernir el camino. 
 
    Sus ojos se centraron en un puente de roca, sumamente erosionado. En algún momento estuvo estilizado y sobre todo, era resistente. Ahora solo estaba ahí y al final de éste descansaba un gran arco rectangular, de unos ocho o diez metros de altura. Del interior provenía un brillo fino azul, como la luz de las pantallas de televisión de los tiempos de su abuela, de las que se quedaban encendidas toda la noche dando un espectral tono a las salas y habitaciones. 
 
    -Y yo sin control remoto, ¿que se le va a hacer?- Bromeó para sí mismo y avanzó, al fin y al cabo, Tony ya estaba sumamente habituado a puertas, portales y accesos sobrenaturales. 
 
    Era la ruta a seguir sin duda. Conforme se fue acercando, el viento ululaba inquieto, arrojando polvo al abismo y haciendo efectos de sonido en la roca al pasar a través de ella, de sus huecos y picos. Era lo primero que escuchaba en forma desde que Tony dejara la selva atrás y le parecía escuchar una voz colándose entre la brisa. 
 
    "Lo siento, no hablo viento. Esto es un espejismo, algo quiere parecer real, pero no lo es, lo único real es el camino y seguir adelante, aunque sea un sueño".  
 
    No esperó por ninguna idea traicionera y mucho menos a ver si el puente toleraba su peso; dio varios brincos hasta atravesar el portal y solo escuchó como la roca se había hecho pedazos y caía. Asomó la cabeza a través del portal al escuchar el cruce desplomarse.  
 
    "En efecto, el puente no hubiera resistido nada, otra trampa". 
 
    -Viajero...- Escuchó a sus espaldas y se puso a la defensiva. Tony no encontró a primera vista el origen de aquella voz cavernosa y ronca. 
 
    -¿Eh?, ¿Quién me...quien aguarda?- Preguntó Tony, primero desconcertado, después completó la pregunta con una fingida seguridad, era claro que no veía el origen de la voz. 
 
    -Viajero, ¿Acaso eres amigo? ¿O eres parte de las tinieblas? - Cuestionó la voz resonando en la cueva.  
 
    Prestando más atención, vio que aquel lugar no era una cueva, era más semejante a un recinto, todo hecho en grandes bloques de roca que formaban una habitación semicircular. En el centro, lo que parecía un pozo[55] de agua se abría en la pared a través de un nuevo mascarón de roca. 
 
    A los lados, un par de flamas iluminaban el lugar, llenándolo todo  con una luz azul verdosa, amarrando lo tétrico, lo tribal y lo mágico en un solo escenario. 
 
    -Eh, yo, soy amigo, soy Tony y este...  soy el viajero, el compañero del Onironauta-Improvisó, ya que hasta el momento eso se le estaba dando bien. 
 
    -¡Amigo! Gritó la voz haciendo un gran eco en toda la cueva. Frente a sus ojos sorprendidos, un cadáver casi desecho, vestido con jirones de ropa, una capa hecha de paja y con las cuencas de los ojos llenas de tierra y fango se levantó y corrió hacia él. 
 
    Tony reacción y con fuerza arrojó un golpe directo al cráneo, escuchando un crunch bajo sus nudillos. 
 
    La calavera salió volando, pero el resto del cadáver abrazó a Tony que luchaba por liberarse. 
 
    -Amigo, amigo no me ataques, solo me alegra ver a alguien de la luz y no de tinieblas. Me escondí para que la criatura no me detectara, pero estuvo cerca, puede oler la magia, ¡el chaman puede oler la magia!- 
 
    -Está bien, no te atacaré de nuevo pero déjame respirar- Pidió Tony sintiendo que le faltaba poco para el desmayo, para ser un cadáver tenía demasiada fuerza. 
 
    -Lo siento amigo, normalmente como guardián siempre tengo valor, ¡pero he caído en desgracia! ¡Esa criatura me dio miedo! Me aterró como un chiquillo recién nacido a merced de los rayos de la tormenta, ¡Y con justa razón!, los chamanes pueden hacer cosas malvadas cuando matan a sus guías, ya no hay senderos limpios en el camino de las tinieblas, son los onirofrénicos, ¡hijos del Nahual que han perdido el camino, asesinos de los Manitous! - La figura había logrado toda una escena teatral aprovechando la poca luz y el exceso de sombras. 
 
    "Teatro, bien, eso significa que o bien sabe el camino a seguir o solo va a retenerme aquí..." Por cínicos que fueran los pensamientos de Tony, no podía evitar un suspiro por sí mismo, seguía rodeándose de drama y teatro. 
 
    -Ya, ya , vamos, no es para tanto, es solo un maldito lobo pulgoso, vengo buscando un amigo, y a detener esa cosa- Respondió Tony dándole palmadas al resto del cuerpo, no veía por ningún lado el cráneo que parecía seguir hablando sin prestar atención. 
 
    -¡Amigo!, ¡de verdad eres caminante del buen sendero!, nos ayudarás a todos, a mí, a los sueños, a las flores y a los espíritus. Por ahora he detenido la bestia, tendrás algo de tiempo, pero no tardará en volver, ¡vendrá por mí y sabrá que yo le he puesto una trampa!-  
 
    "¡Ja! lo sabía...mejor no interrumpirle entonces" 
 
    El cadáver, al principio receloso y callado había ya agarrado cuerda para seguir declamando, parecía aterrado de su destino, pero no por ello iba a detener su parloteo. Tony pensó en cómo buscar datos que le sirvieran; el horror o la poesía no le servían si no aportaban más información a su búsqueda. 
 
    -Bien, si, bien amigo, ahora, si me dejas, puedo ponerte la cabeza en su lugar y me cuentas qué diablos es eso de los espíritus, de los Manitous y de no sé qué más- 
 
    -Mi cabeza cayó cerca del pozo- De pronto la criatura, con un grado cero de ingenuidad, demostró la capacidad shakesperiana de actuación que había empleado hasta aquel momento, señaló con gesto triunfal exactamente dónde había caído su cabeza. 
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    Héctor estuvo cerca de ahogarse un par de ocasiones, pareciera que el río subterráneo solo iba a arrastrarlo incesantemente de un lado al otro. Pero la ferocidad prevaleció. 
 
    Tras estar al borde de alguna clase de muerte, salió de las profundidades del río a un paraje sumamente verde. 
 
    Tosió y abandonó el pelaje por un lado, arrastrando su cuerpo humano a la orilla del río sin soltar un instante la piel de lobo. No pudo evitar notar que pesaba más, se arrastraba con dificultad. 
 
    -Dos veces en el agua, y las dos salgo con vida, vaya suerte- Se quejó al recostarse boca arriba y respirar el profundo aire nocturno. 
 
    Bajo una noche estrellada llena de auroras boreales verdes, naranjas, violetas  y un manto de brillante nocturnidad, supo que finalmente había llegado a su destino. 
 
    Tras recuperarse, le tomo unos minutos, más tal vez, volver a la piel de lobo y cambiar. 
 
    "No. Ésta vez es distinto, ya no es solo la piel, siento algo vivo en el pelaje" Héctor trató de mantener la cabeza clara, algo se intentaba colar en él, algo gruñía, algo quería jalarlo de nuevo al cielo estrellado o al río. "Después, después, solo debo encontrar al anciano y después tendré el poder”. 
 
    Se sacudió y corrió hacia el frente. Usaría el impulso animal, pero lo mantendría bajo su poder, la piel era suya, la había ganado y no permitiría que nada lo contrariara. 
 
    No pudo notar los cambios que tenía, la figura licantrópica se volvía tosca, exacerbada y musculosa, pronto el lobo se agitaba monstruosamente al avanzar. 
 
    Donde sus pies tocaban, la hierba crecía desproporcionadamente; las ramas se fortalecían, las flores se tornaban en oscuros retazos de lo que eran, pasando de luminosos trazos de óleo a grotescos colores variopintos, enfermizos, pálidos, taciturnos.  
 
    Alzó el hocico al aire, ahí estaba, no era un rastro, sino un aroma hacia el noreste, el viejo llevaba el tiempo suficiente en un mismo lugar y ahora el sitio tenía marcas, todo a su alrededor señalaba su destino. 
 
    "Dos... a solo dos días de viaje, menos tal vez" pensó el hombre y lobo volvió a aullar  
 
    La entidad salió disparada a través de los campos eternos de flores donde los tonos se cubrían de negros, morados y azules, la obscuridad iba transformándolo todo.  
 
    12 
 
    -Corrígeme si me equivoco. Primero, viste a Julián, eso me queda claro, pero mientras yo soy solo un soñador promedio...- 
 
    -Si es que vuelves a soñar...-Le interrumpió el despojo parlante. 
 
    -...sí es que vuelvo a soñar, maldición. Como decía, él es el Onironauta que estaban esperando- Tony gesticulo con las manos esperando una respuesta. 
 
    -El viajero, sí, es él -  
 
    -Bien, ahora, me dices que cada cultura tiene su propia tierra de los sueños, por eso la gárgola me dio una pequeña efigie tallada, que era para abrir el mundo de los sueños que me corresponde -  
 
    -El Tlalocan, así es- 
 
    -Lo que no entiendo es ¿qué diablos tiene que ver el inframundo con todo esto?- 
 
    -El señor del trueno creó el mundo de los sueños para guardar a todos sus hijos y que estos se volvieran los guías de los hombres en sus viajes nocturnos- 
 
    -Los espíritus guardianes, ¿manitos les dijiste?-  
 
    -Manitous, son la otra alma, su guía, su nahuali- 
 
    -Aquí es donde entramos al terreno mágico. Si son los guardianes, ¿por qué los chamanes se vuelven Nahual? - 
 
    -Son los que toman prestada la forma nocturna de su espíritu guía, pero el monstruo, la criatura que vino en forma de tinieblas mató a su espíritu guardián, si se queda mucho tiempo, corromperá los campos de flores- 
 
    -Pero si enviaste al lobo antes, ¿no habrá llegado ya con el viejo, quiero decir, con el viajero?- 
 
    -La corriente lo llevó lejos de tu destino, me encargué de ello, he comprado tiempo a un alto precio, y se reflejará en el mundo; noches de pesadilla, visiones innombrables con imágenes casi inenarrables; sueños llenos de locura y tinieblas espesas como el humo de una hoguera- La criatura volvió a hablar en un tono místico, espectral y solemne que a Tony le pareció sumamente conocido. 
 
    -Significa que habrá mucho autor inspirado en estos días, perfecto, iré al cine o tal vez lea un libro- Bromeó, era lo que se le daba mejor ante la seriedad de la afirmación, pero no encontró ni risa ni eco de respuesta y solo se aclaró la garganta. 
 
    -Lo que no acabo de entender, es lo de los campos de flores - Trató de volver al tema. 
 
    -Amigo, no pierdas más el tiempo, debes emprender la marcha, corre,  llega con el viajero, adviértele del peligro, ¡sálvale y salva los sueños!- Con estas palabras la criatura empujaba y guiaba a Tony hasta el pozo  
 
    'La Aqua Salvia Divinorum, el agua y las raíces del sueño profundo, más allá de los sueños oníricos, allá dónde estos nacen, ahí te llevará la corriente -  
 
    Llegaron ante el pozo de agua. Entre la luz extraña, el movimiento de las aguas y el saber dónde estaba, Tony no estaba seguro si avanzar más, aquel ser era distinto a la cascada o la selva.  
 
    "El punto es confiar en él, ya de entrada no es realmente un cadáver, son ramas, piedras, barro, lodo, restos de ropa y mortajas entrelazadas en esa especie de zarape  casi desecha". 
 
    -¿Mi apariencia te ofende amigo?- Preguntó al ver que Tony lo analizaba. 
 
    -No, no, yo una vez conocí a un demonio, le llamábamos Igor. Él si era una ofensa para la pupila de cualquier ser vivo, a comparación eres bastante atractivo- 
 
    La respuesta fueron una serie de crujidos y una risa tétrica. 
 
    -¡Mi próxima existencia tendrá que ser aberrante entonces!, no me esforcé lo suficiente. Bien, puedes ir ya  al gran reino del sueño- 
 
    -Directo a dormir con Morfeo- Respondió Tony. 
 
    -No, no lo creo, él se encarga de otro lugar, muy alto, mucha gente con batas blancas, poco natural si me lo preguntas a mí- 
 
    En apariencia el agua corría amigablemente. "Pero solo en apariencia, en mi experiencia no puedes fiarte nunca de pozos, ríos, lagos ni cascadas místicas" 
 
    -¿Por qué todo tiene que ser agua?- 
 
    -Oh amigo, ¡Es la tierra del señor de las tormentas, del rayo, la tempestad y del agua! creo que es obvio que todo se comunique a través del agua- Explicó con sarcasmo el cadáver antes de empujar con un brazo a Tony al pozo, no había ya más tiempo para explicaciones. 
 
    La corriente se lo llevó de inmediato entre un ahogado "aaagggh" lleno de burbujas. 
 
    -¡Maldita seas!- Gritó antes de hundirse y fue arrastrado a través del túnel en la boca de aquel mascarón gigante. 
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    El agua lo revolcó intensamente entre las rocas, las baldosas y otros obstáculos. Por la presión en la cabeza y el pecho, Tony sintió que estuvo a pocos momentos de ahogarse. 
 
    Poco en verdad. 
 
    Las paredes le golpearon en la frente, dejándolo ciego mientras pataleaba y trataba de salir hacia arriba, o abajo, o a donde fuera. Solo pataleaba y el dolor de su cabeza lo había casi desvanecido. Su boca tenía ahora un sabor herbal, mineral y lleno de barro. 
 
    Salió a una burbuja de aire, tosió y chapoteó hasta que hubo salido de aquella corriente, de nuevo casi se ahogaba en una tierra extraña, pero lo suyo no sería morir ahogado aparentemente, hierba mala nunca muere.  
 
    No abrió los ojos, solo encontró de dónde asirse y finalmente dejó su cuerpo fuera del agua.  
 
    -Demonios...hubiera mencionado cuando menos que el túnel tenía esta corriente tan fuerte o que era un maldito río subterráneo... ¡oh diablos! - Logró decir entre que tosía agua de sus pulmones y trataba de enfocar la vista. 
 
    "Revisión. Todo entero, agua de sobra, mochila..." sus manos revisaron bolsillos y rebuscaron en la mochila "hacha, arma y cuchillo del viejo, completo. Un momento..." Tony palpó los bolsillos de su cazadora, el contenido sin duda se había despedazado por completo. "Bueno, casi entero, siempre es lo mismo, los puros no duran". 
 
    Para cuando acabó de revisar, sus pulmones funcionaban con regularidad de nuevo y se incorporó para ver su situación actual. 
 
    -Bueno esto es, es diferente - Se afirmó intentando convencerse del sitio. 
 
    Había una suave bruma, pero no ocultaba nada al ojo, por el contrario, la vista se tornaba vistosa y basta, llena de tonos suaves, colores cálidos en una nocturna sombra azulada que resaltaba cada pequeña luz, cada pequeño reflejo, incluso las gotas de agua de entre las ramas, los árboles y sobre toda la hierba y pasto resplandecía, pero no era todo. 
 
    Aún era de noche, eso sin duda, pero no tardaba ya mucho tiempo en llegar el alba y el ambiente lo expresaba, había vida antes de la vigilia los sonidos aumentaban; se escuchaban insectos, el viento, ruidos de animales a lo lejos, arbustos en movimiento, el río chocando en rocas y corriendo. Solo el viento parecía insistir en romper aquel óleo entre los árboles y finalmente chocaba haciendo mayor la armonía y completando la respiración de aquella naturaleza onírica. 
 
    Tony suspiró, si se hubiera quedado así todo, tan solo en ese momento, la paz que nunca tenía en su interior hubiera hecho acto de presencia, pero no fue todo. 
 
    A menos de una veintena de metros del ojo de agua del que había emergido,  había un poblado. Pequeñas calles, brillantes techos hechos con tejas de cientos de estilos diferentes, paredes limpias[56] cada entrada contaba con un faro cuya luz no era ígnea ni eléctrica, sino de una luz irreal, cálida, incluso hasta hipnótica que llenaba el ambiente de seguridad.  
 
    "No hay cableado, no huele a drenajes, al aire está limpio, acaba de llover y no parece ser un desastre. Esas luces son tan sacadas de cuentos de hadas que no me la creo, pero no encuentro el error". 
 
    -No debería sorprenderme, ¿o sí?- Finalmente habló para sí mismo con un suspiro-Demasiado bueno para ser cierto, parece un sueño- Acabó riéndose de lo que dijo. 
 
    Dio unos cuantos pasos a través del paraje y sintió que llevar calzado era incorrecto, Tony siempre se centraba al trabajo y pocas veces en su vida disfrutaba de una sensación. No lo pensó mucho antes de quitarse las botas y escurrió su contenido, casi medio litro de agua en cada una. 
 
    Atando las correas de ambas y echándolas al hombro, se encaminó al pequeño poblado. El cambio fue inmediato, casi podía escuchar a sus pies dándole las gracias con cada paso; no solo había frescura en el pasto, también la sensación relajante de estar en un lugar donde no debería preocuparte nada, mucho menos el andar descalzo. 
 
    En la entrada del pueblo había un letrero; realmente era un señalamiento, no estaba escrito con letras, o cuando menos no con algo que Tony pudiera interpretar como tal.  
 
    Habían diversas lunas dibujadas, dignas de cualquier libro de geografía o de español de primaria. Entre las lunas, figuraban unas cuantas nubes, gotas simulando lluvia y pequeños rayos en forma de letras "S" serpenteando. 
 
    -Digamos que es un lugar donde hay tormenta, y muchas lunas, muchas noches, así que debe ser el lugar - Se dijo al entrar con sigilo al poblado.  
 
    Confirmó rápidamente que su primera impresión estaba errada. Sí había gente, lo que fuera peor, había guardias rondando entre las calles. 
 
    "Pero no del todo peligrosos. Escudos y jabalinas, esto prueba que estoy en un lugar muy, muy lejano, creo que el mayor peligro en estas calles bien podría ser yo" Un segundo pensamiento que englobaba la imagen de un anciano herido acudió a su mente y sintió la presión de tener que encontrar a Julián cuanto antes. 
 
    Gateando, corriendo, incluso escondiéndose entre jarrones y arbustos, Tony fue colándose a través del poblado, haciendo gala de una muy temeraria[57] habilidad para llegar al centro del pueblo. 
 
    No pudo evitar notar la gran belleza inherente al pueblo; casas bien iluminadas en un silencio vespertino, no deshabitadas, solo en un sueño conciliador que no tarda en bostezar.  
 
    La bruma mañanera poco a poco iba despejándose y los reflejos de un luminiscente amanecer golpeaban las esquinas, tejados y paredes de cabañas y casonas de madera pulida y cuidadosamente tallada con gran cantidad de ornamentos y efigies, todo adornado en flores.  
 
    No eran simplemente un par de lugares florales, había tallos y pétalos en las ventanas, en las entradas, en los ventanales e incluso diversas plantas iban naciendo de forma salvaje en los techos. Las calles tenían largos jarrones de diversas clases de flores que llenaban aún más de vida el lugar.  
 
    Tony volcó su atención a la inmensa cantidad de árboles, casi todos inmensos e imponentes, a pleno verdor, pocos empezando a deshojarse en una dorada aura otoñal y contados eran los que tenían solo ramas anhelantes al cielo. 
 
    Entre flores, puertas, calles y caminos oníricos, la luz hizo camino al entrar el alba al pueblo y sus sueños. 
 
    El brillo no se quedó solo en el levantamiento humano, también se desperdigo en los verdes pastos de las jardineras y los alrededores. De igual modo, todas las calles estaban enmarcadas por puentes y ríos de lado a lado, que no solo refrescaban el ambiente, sino mantenía con vida la vegetación en el interior.  
 
    Tuvo que dar diversos rodeos extras para evitar guardias, ríos y puentes, y más ahora que al pasar el alba, la luz comenzaba a iluminarlo todo. 
 
    El día había comenzado, pero al mirar el cielo Tony no encontró ningún sol, sino una esfera plateada de luz resplandeciente que poco a poco iba adquiriendo tonos mucho más cálidos. 
 
    -Eso...eso no es un sol...- 
 
    -No, no lo es, ¿no te parece conocida? - Respondió una voz detrás de Tony,  
 
    Este pegó un brinco y casi perdió el balance, pero la familiaridad pudo un poco más que la gravedad. 
 
    -Sí, me parece algo conocida, ¿podrías no volver a aparecer así, menos cuando trato de ir de incógnito?- Reclamó al Julián joven.  
 
    -Claro, incógnito, llevo siguiéndote desde que entraste al pueblo, incluso me tomé la molestia de ir alejando a los guardias- Inclinó la cabeza y enarcó una ceja expectante de algún agradecimiento, que nunca hubo - Vamos, aquí el día comienza, necesitas mezclarte- 
 
    Julián guió a Tony hacia el centro de poblado, justo donde convergían los pequeños ríos y riachuelos, incluso el sonido le hacía pensar que se acercaba a alguna clase de fuente.  Aunque en realidad sus ojos pronto vieron que no era ningún pozo de agua o fuente normal. 
 
    Fue observando aquel monolito engullido por un gigantesco árbol. No era alto, pero su tronco era inmenso, lo suficiente como para devorar aquella efigie. Ambos se elevaban de una pequeña loseta semicircular, llena de tierra, plantas aromáticas y flores, en el centro del pozo que mantenía sus aguas en movimiento por  el desembocar de los ríos.  
 
    -Rápido, ponte esto, y por una vez en tu vida, déjame hablar a mí-  Le indicó al sacar de un saco que cargaba a su espalda unos gruesos pantalones, un paliacate y un sombrero de paja. Del mismo modo, Julián se colocó rápidamente una camisa de manta y un sombrero del mismo estilo. 
 
    -¿Y esto qué o por qué?- 
 
    -Solo cámbiate, ¿no querías ir de incógnito? La camisa queda bien pero no el pantalón y necesitas soltar la mochila - Julián estuvo a punto de jalar lo que quedaba de la mochila pero Tony la abrazó en respuesta. 
 
    -Ah no, esa se queda conmigo, el resto está bien - 
 
    -Usa estos, no los necesitas realmente pero aquí muchos los usan, y aquí está una faja- Concluyó Julián al vaciar su saco. 
 
    -Me quedan grandes- 
 
    -No sé tú talla, agradece que tus pies entran, ahora ponte la faja - 
 
    -Algo me dice que no somos del todo bienvenidos en este lugar- Dijo Tony, más por la costumbre de no ser bienvenido en general. 
 
    -Eso es algo que aún no lo sé, pero pasar desapercibidos nunca es mala idea- 
 
    Mientras se cambiaba y se ajustaba el pantalón, Julián notó que Tony cargaba con más de un objeto metálico en su mochila. No quiso preguntar, nunca fue asiduo a las armas. 
 
    En un instante, ambos parecían floricultores, o lo más que podían, Julián no lograba encajar ahí con su corte de barba ni su mirada culta, menos Tony que se había colocado la cazadora sobre la camisa y mantenía de lado su mochila. Incluso ahora que llevaba el paliacate en el cuello y sombrero puesto se veía de poco fiar. 
 
    -El tiempo no me parece muy congruente, no es que me esté quejando- Señaló al hacer un par de nudos en los zapatos - Me veo ridículo- 
 
    -Te ves bien, guarda esa cazadora en tu mochila y quedará mucho mejor. Y tienes razón, el tiempo es extraño, de día siempre tenemos esa gigantesca luna que poco a poco ilumina como un sol, incluso cambia de color, y en las noches siempre son estrellas- 
 
    "Siempre, de día, noches... ¿cuánto tiempo lleva aquí?" Comentó una vocecilla al oído de Tony. 
 
    -Julián... ¿qué pasó?, de pronto estabas muriendo y ahora estas aquí tratando de pasar por campesino- 
 
    -Shh, ya vienen, ahora haz lo que yo- Le acalló prontamente.  
 
    De entre las calles y de las casas fueron saliendo los pobladores, todos con el mismo estilo de ropas agrícolas, todos con una mirada despierta.  
 
    "Definitivamente son personas, pero los rasgos, las caras, son demasiado variadas, hay algo distinto en ellos, hay un algo étnico distinto a los que podría reconocer" 
 
    Un codazo lo volvió a Julián, quien se colocaba un paliacate a manera de cubre bocas para mezclarse mejor entre muchos otros que hacían lo mismo. 
 
    -¿Y ahora qué diablos?- 
 
    -Shhh, van a cantar- 
 
    -¿Van a qué? - Preguntó y solo recibió otro codazo de Julián. 
 
    Tony calló y escuchó.  
 
    Poco a poco, los pobladores entonaron una melodía. No fue un canto en sí, no había letra, tarareaban notas en conjunto, creando un gigantesco coro a capela. Los sonidos se combinaron, desde las voces más agudas, hasta algunas tan guturales que doblaban los tonos haciendo eco. 
 
    Tony observó cómo a lo largo de los contornos de los riachuelos y del mismo pozo fueron naciendo gran cantidad de flores. 
 
    No eran una simple hilera en orden, sino que gran cantidad de flores crecieron salvajemente conforme el canto aumentaba de fuerza y presencia. Los tallos se volvieron pronto fardos de flores de todos colores. 
 
    Los campesinos, sin perder el canto, fueron recogiendo las flores con suma delicadeza, si uno pudiera ver muy de cerca cada tallo, parecían tomarlos desde el fondo de la raíz sin lastimar ni un poco las plantas. 
 
    Comenzaron una procesión hacia las afueras del pueblo. 
 
    -Ahora tararea algo, lo que sea, cuando veas surgir una flor, tómala-  
 
    -¿Que haga qué?, ¿para qué un tarareo?- Preguntó mientras vio a un muy apurado Julián tararea una canción de cuna para niños pequeños.  
 
    Tony vio como el efecto de este apurado tarareo se reflejó en una pequeña flor que fue creciendo hasta abrirse en una gerbera de un intenso color naranja. Su centro era tan brillante que parecía una especie de amanecer dentro de la misma flor. 
 
    -¿Cómo lograste eso?- 
 
    -Rápido, tararea lo que sea, toma la flor y vamos con ellos- Le expresó mientras levantaba con todo el cuidado aquella gerbera y la sostenía entre sus manos con expresión solemne. 
 
    "Una canción, la que sea, la primera que venga, siempre tienes ruido aquí adentro, ¿no?" Pensaba al dejar un tarareo salir, casi estaba silbando. 
 
    -¿Eso es cielito lindo?- Preguntó Julián recibiendo una mirada y silencio de Tony. 
 
    -Es casi el segundo himno nacional[58], si me permites- Se aclaró la garganta y volvió a comenzar la tonada. 
 
    Frente a Tony, justo en la orilla, fueron surgiendo varios tallos delgados y verdes, un ramillete de diez de estos tal vez. Una vez que llegó al coro de la canción, los tallos abrieron en flores de cuatro pétalos de color lila. 
 
    -¿De verdad?, ¿hierba de san Antonio?- Julián parecía a punto de la risita burlona. 
 
    -No me culpes, dijiste que cantara lo que fuera...- 
 
    -Bueno no importa, ahora vamos rápido tras ellos, ya casi se han ido - 
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    Volvió a encontrarse frente a una cueva, y estuvo seguro que era la misma que aquella que lo había enviado a aquel bosque extraño.  
 
    Las cuerdas vocales del lobo trataron de asemejar risa, supo que le habían tratado de alejar, pero su nariz animal y su mente humana le habían devuelto al camino. 
 
    Entró en la oscuridad, ya no solo estaba el aroma del anciano, también el de aquel molesto sujeto con el que había peleado. "Se abrió camino hasta aquí, pero solo vino a morir a la tierra de sueños" pensó al atravesar la oscuridad. El tercer aroma que al principio creyó de un cadáver se movía sigilosamente, esperando tomarlo por sorpresa. 
 
    No funcionó, al primer intento de brincar sobre el lobo con una afilada rama, éste había esquivado al guardián y en cuestión de unos segundo se encontraba sobre de él amenazándole con gruñidos y unos ojos brillantes que reflejaban las luces cerca del estanque. 
 
    -No eres bienvenido- Farfulló entre crujidos de ramas y una especie de respiración entrecortada - No importa que tengas los talismanes, no importa que llegaras por la puerta mágica, aquí no eres bienvenido- Insistió y vio en lo profundo de aquellas fauces. 
 
    La forma monstruosa de licántropo reía, la caverna resonó con semejante sonido de pesadilla. Los collares de luna resplandecieron reflejos de luz y resonaron con sus movimientos agregando tintineos a los ecos. 
 
    Cuando se irguió, también levantó con las garras a aquel supuesto cadáver y lo arrojaron contra una de las paredes al guardián y antes de que pudiera incorporarse, nuevamente estaba en las garras del monstruo que le sostenía del pecho. 
 
    -No eres bienvenido- Declaró como protesta, mas no podía hacer nada.  
 
    El monstruo se tomó un poco de tiempo, le deshizo los brazos que cayeron como despojos de tela, ramas y tierra. Incluso había algunos huesos mezclados en la conformación del guardián. 
 
    Las fauces acabaron el trabajo, deshaciendo el torso y su cabeza. 
 
    De inmediato la luminiscencia de la cueva desapareció y la negrura cubrió todo tras la muerte del guardián. pero esto le importó poco al Nahual; la oscuridad era su aliada y sus sentidos eran superiores a las necesidades de cualquier otro ser. 
 
    Encontró el camino al estanque y se arrojó en su forma monstruosa, la fuerza de la corriente era considerable, pero la bestia la atravesó guiado por una sed insaciable. 
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    Entraron a un bosque sumamente florido que, a pesar de lo vasto e inmenso que era, sin duda había sido cultivado.  
 
    Las flores crecían en patrones de espirales, ondas, figuras; formaban un ritmo aritmético entre los árboles. Por en medio de aquel floreciente bosque, un pequeño rio cruzaba y mantenía fresca la brisa y la vegetación. 
 
    Siguieron una pequeña ruta marcada con piedras blancas cuidadosamente colocadas a los lados, marcando dónde había flores, y donde se podía avanzar sin dañar ni una sola raíz o tallo. 
 
    Tony escuchaba el viento, algunas aves, aunque no vio ninguna, escuchaba aún algunos tarareos del resto de la procesión la cual seguía una senda bien marcada por tierra y hojas secas. No podía negarlo, era el mejor bosque que hubiera atravesado en su vida, o post vida. 
 
    Pero no solo esto, el viento acarreaba una fragancia grata, viva, mayor a cualquier perfume que lograra recordar, y cada vez se hacía más presente en su mente. 
 
    Llegaron al final del pequeño bosque y fueron subiendo una colina. Una caminata de cinco minutos tal vez, algo empinada. Siguieron una senda que, al igual que el bosque, estaba marcada por piedras blancas y brillantes que iba serpenteando hasta lo alto, casi una barrera de varios metros de altura. 
 
    "Tres, cuatro, tal vez cinco metros en empinada, y después tenemos...oh" 
 
    Tony se quedó en silencio, su mente también, ninguno tuvo palabras para lo que vino a continuación. 
 
    Contempló una inmensidad inconmensurable de colores vivos que suavemente se movían en consonancia al viento.  
 
    Pudo sentir la fragancia viajando en todas direcciones y su origen finalmente revelado a su ser en aquel campo onírico. 
 
    Inacabable y llevada al infinito, la esencia primordial de los colores brillaban frente a sus ojos. Hileras fantásticas de flores crecían en brillante vida y armonía con un ambiente perfecto, casi inmaculado por cualquier mano que no fueran los pobladores. 
 
    Suspiró al ver que sin perderse en el horizonte, las flores se unían con el cielo de formas bellas e incalculables, y por si esto fuera poco, la luz también tenía vida propia. 
 
    Más no fue la única maravilla de esta visión y pronto cayó en cuenta de una luz viva que no obedecía al tiempo del ser humano.  
 
    Sin provenir de un verdadero sol, sino como si se encontrara en un gran invernadero, vio tres formas de la luz bañando aquel cuadro impresionista. 
 
    Por el centro había un cálido medio día, su fulgor labraba cada hoja, cada rama y las avivaba intensamente. La lateral derecha mantenía la luz del atardecer y todos sus colores posibles en naranjas, azules y morados, reconfortaban y acompañaban en su preludio a la noche con hojas y ramas de oro.  
 
    En la lateral izquierda vivía un inequívoco color crepuscular reflejado en colores lilas, rojos y azules; sentenciaba una noche eterna, santuario de nostalgias y melancolías que podían hallar la paz entre aquellas flores. 
 
    Tres grandes árboles coronaban cada zona de luz; bajo la luz de un brillo intenso crecía un Caoba, la luz se encargaba de darle vida a cada rama y hoja en él.   
 
    A la diestra bajo el resplandor diurno había un Ahuehuete que crecía desmesuradamente, el tronco buscaba engrosar su tamaño y moverse, parecía tener vida propia.  
 
    Finalmente a la siniestra y haciendo juego con la luz en declive había un Sauce llorón. Tony pudo notar que este se encontraba entre dos largas hileras de flores, una azul y otra amarilla, y alrededor de ella crecían flores. 
 
    "No es uno, son todos, son inacabables, todos los campos de flores del mundo..."  
 
    -Bienvenido a donde viven los sueños - Habló finalmente Julián, sacando a Tony de su estado atónito. 
 
    -Son muchas flores...- Pudo decir finalmente. 
 
    -Son muchos los sueños - Julián cruzó los brazos y contempló al igual que Tony los campos quiméricos llenos de color -  Cada flor, cada una de ellas es un sueño. La noche viene, nosotros soñamos y aquí es cultivada una de ellas, preservada por siempre en los campos, los sueños no mueren jamás - 
 
    Tony no era un gran adepto a lo metafísico, sin embargo la respuesta obtenida le hizo volver a la realidad, el viejo sabía más de lo aparente, de nuevo. 
 
    -¿Cuánto llevas aquí? desapareciste hace horas, pero pareciera que llevas aquí mucho más tiempo y créeme que sé lo que es que el tiempo te la juegue chueco- Tony hizo un ademán de revisar un reloj invisible en la muñeca. 
 
    -Debe ser algo similar a una semana, poco más. No entiendo aún el sistema de éste lugar. El campo de flores tiene su propio tiempo, cada una de las secciones va transcurriendo a un tiempo y estación diferente - Julián señalo hacia el cielo donde no había sol o luna y después señaló hacia el pueblo.  
 
    'He visto una especie de luna salir y desaparecer siete veces, pero solo la luna. Pareciera que la luz y el calor brotan de la nada, solo hay diferentes clases de luz en los campos, incluso... - Ahora Julián dirigió la mirada hacia la sección crepuscular, brillos que suelen ser causados por la radiación solar y otros fenómenos de luz se daban lugar. 
 
    -¿Te trajo el cíclope peludo?- Le interrumpió Tony, ya le era fácil saber cuando el viejo se "iba" en alguna idea. 
 
    -Es gracioso, ¿no lo crees? Uno se pasa toda la vida buscando un mapa y cuando descubre que en realidad es una llave, ya tienes la puerta abierta y no te hace falta- 
 
    -Ya sabes lo que dicen, no es el destino sino el viaje lo importante- Sugirió Tony. 
 
    -Y un carajo con eso- Contestó Julián y ambos se echaron a reír a carcajadas. 
 
    -Bien, una semana en tu añorado sueñolandia, ¿qué tal?- Comentó Tony entre risas y tratando de contenerse un poco. 
 
    -Te mostraré - 
 
    Siguiendo a Julián de cerca, caminaron en la sección donde se encontraba el sauce, cerca comenzaron varias hileras de gerberas. El viejo soñador siguió caminando en la senda marcada pero Tony se detuvo un momento justo frente al árbol crepuscular. 
 
    La mirada se perdía en el cosmos, en las auroras boreales y entre los campos eternos de flores. Pero no pudo evitar reconocer aquel ramo de lilas y rosas creciendo alrededor del sauce; reminiscencias y sueños para quien se alejó por siempre del sol. 
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    No fue difícil infiltrarse en el pueblo, no había casi nadie en sus calles y los pocos que estaban sencillamente estaban demasiado entorpecidos en sus actividades y sus flores.  
 
    Poco le importaron las maravillas y la tranquilidad a su alrededor, el aroma del viejo y del ayudante estaba ahí inmerso entre la fragancia de las flores y el onírico aroma. 
 
    "Ya encontraré alguien que me diga cómo usar los collares, cualquiera podría funcionar, ahora lo que necesito es que vengan, rematarlos finalmente". 
 
    Héctor divagó un poco; sabía que estaba en el mundo onírico, pero aún faltaba algo, le faltaba la razón de estar ahí, el motivo.  
 
    Infló el pecho y las diferentes lunas reflejaron sus ojos enloquecidos ojos amarillentos. Sintió al lobo en su interior del mismo modo que sentía sus pensamientos en la cabeza. 
 
    Algo se resistía a seguir sus órdenes, ¡se resistía a él! y supo en lo profundo de su mente que admitirlo sería admitir que no estaba solo. 
 
    -Si es instinto puedo con ello, y a lo que sea que haya habitado en ésta piel - Gritó en una voz humana y gutural mientras se arañaba a sí mismo el antebrazo - ¡Ya estás muerto, ésta forma mía y puedo hacer lo que quiera con ella! - Profirió al aire, a nadie,  
 
    Más se sintió escuchado por alguien que no era él mismo. 
 
    La sensación de incomodidad desapareció cuando su mirada se topó con una pila de antorcha, rocas ígneas y aceite. 
 
    -Con esto vendrán, seguro que lo harán- 
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    -Tony...- Escuchó y salió de sus pensamientos. 
 
    -Voy, ya voy -  Tony volvió rápido a un lado de Julián quien contemplaba una gerbera roja, solo una entre todas. 
 
    -¿Y esto es...? Supongo que un sueño, pero...- Tony no pudo evitar un atisbo de sarcasmo en su hablar. 
 
    -¿Pero qué tiene de especial? No mucho, no realmente, en éste campo de flores es tan solo una de entre tantas, pero me hizo entender el qué es este sitio- 
 
    -Aquí es donde viven los sueños, eso ya lo entendí- 
 
    -Ah, pero éste, éste en particular, una simple gerbera rojiza, el primer sueño que planté aquí. Cada día iba cantando alguna cancioncilla, imitaba a los espectros al recolectarlas y traerlas a plantar. A cada flor que cultivaba me sentía más joven en mis pensamientos, vivo, con una sensación de paz distinta a lo que haya conocido, pero éste sueño es distinto, éste se volvió realidad- 
 
    -Ahm, pero los sueños son solo eso, sueños. Tal vez sea una meta pero en ese momento ya no son sueños, ¿no?- 
 
    -No, los sueños son la idea primigenia de las metas; recuerdos raros de una noche larga; fantasías, ilusiones nocturnas, añoranzas oníricas, memorias de un mundo ignoto que se muestran al dormir. Tony, tú mismo viste los sueños conmigo, no son simples alucinaciones de un anciano- 
 
    -Pero solo eran sueños...- Tony se encogió de brazos. 
 
    -No me pase más de cincuenta años persiguiendo un sueño para que digas que tal cosa no se puede. ¡Ve los campos Antonio! ¡Su-e-ños! sueños que se cumplen, sueños que inspiran, que aterran, sueños que son eternos y todos son cultivados en ese mundo- Julián se había exaltado y Tony entendía el porqué, esa Gerbera era su sueño de la infancia.  
 
    -Bien, está bien, te creo....-Suspiró, no le quedaba de otra; no le costaba creer, pero dado su historial, tampoco se fiaba mucho de los sueños -...y creo que necesito un trago, ¿tienen ron por aquí?- Concluyó, le chocaba que le llamaran Antonio. 
 
    -Hay té- Replicó el soñador al cruzar los brazos. 
 
    -Necesito algo más fuerte que un vil té, no me importaría si fuera algún destilado...- 
 
    -Hay agua y muchas plantas, incluso tienen algo parecido al café por aquí- 
 
    -Ya entendí la idea- Tony miraba las pequeñas flores en sus manos - ¿supongo que debo buscar dónde plantarla?- 
 
    -Esa es la idea de venir aquí, claro y después podemos seguir nuestro temita de los sueños- Julián se alejó un poco malhumorado y se dirigió a otra de las secciones del campo, la que estaba más soleada. 
 
    "Siempre lo mismo, maldición, ¿Qué acaso en los mundos aledaños nunca hay forma de tener un buen trago a la mano? en mis sueños hay ron y whiskey, siempre hay algo" Tony suspiró. 
 
    -Por lo menos algo parecido al café es mejor que nada- Se dijo y caminó entre las flores, pero su mente no tardó en reflexionar sobre el asunto.  
 
    Sabía que estaba en una tierra extraña, una a la cual no había muchas formas de acceder al parecer, como una zona exclusiva. Su mente sopesó lo que había observado hasta ese momento. 
 
    "No era un mapa, era una llave, una serie de llaves para una sola puerta, bien ya estamos aquí, ¿qué sigue?" Palpó su bolsillo, estaban las cerillas pero no quedaba ya ningún puro. Gruñó para sí mismo y echó un ojo a su alrededor. "No parece haber peligro, de hecho todo está demasiado bien, el viejo se ve en una sola pieza, no hay heridas o sangre, todo esto está casi cerrado pero..." 
 
    -Pero la bestia no ha aparecido- Y Tony sintió la unión de todo en ese momento. 
 
    Mientras el sentido más pragmático le decía que una vez ahí ya todo estaba resuelto, su experiencia sabía que había un villano suelto, un anciano embelesado por encontrar su sueño y él, como el tercero en discordia de una temática que pudo haber ido en otro sentido por sí misma. 
 
    Claro, ¿cómo podría Tony saber que la bestia ya había hecho su camino hasta el pueblo?, hasta el momento había logrado encontrar a Julián intacto y de paso toparse con su mundo de los sueños lleno de flores oníricas.  
 
    Sin embargo, con esa calma que uno tiene en la ignorancia y la paranoia que suele existir ante la incertidumbre, Tony logró encontrar dónde colocar las flores.  
 
    Hizo un agujero, colocó las flores y cubrió los tallos con la misma tierra. Por un lado de su cabeza se acercó una regadera, escuchó el agua en el interior del metálico recipiente. No lo pensó a mayor profundidad al recibir aquel objeto y echar algo de agua a sus flores. 
 
    -Supongo que sabes que sé que no eres el viejo y que has estado a mi espalda por más de dos minutos, ¿cierto?- Preguntó sin girar la cabeza, en definitiva estaba en mejor condición, más descansado. 
 
    -Es correcto Antonio, pensé que tu pequeña planta medicinal ocupaba un poco de agua, parece que ha estado muy... agotada- 
 
    "¡Odio que me llamen así!" 
 
    -Es Tony, y ahora escucho. No nos han buscado, identificado y sé que podría quitarme el disfraz y no habría problema, así que debe haber algo que escuchar- 
 
    -¿Qué es lo que quieres saber?- 
 
    -Ya entendí que estos son sueños, no es la primera vez que veo comprimido un recuerdo o un sueño en algo pequeño, pero lo que no sé es qué diablos son ustedes ni dónde estoy- 
 
    Hubo un silencio, uno particularmente incómodo. 
 
    "Diablos, lo he echado a perder. Rápido, pide perdón y sal corriendo. Tal vez ella no me da mala espina pero se ha quedado como una estatua y eso me pone los nervios de punta" 
 
    -Somos espíritus, bueno, lo fuimos, almas... también puedes pensar eso. Ya no pertenecemos a los vivos como lo entiendes, ahora somos granjeros; cultivamos y cuidamos estos campos.  
 
    'No somos los únicos. Cada cambio de temporada nos movemos de pueblo, visitamos otros lugares de éste reino. Tal vez para ti sea un mundo onírico, pero para nosotros esta es una clase de paraíso. Podemos viajar a cualquier sueño, vivirlo y cultivarlo. No todos viven en el pueblo de flores, otros habitan entre los bosques, las montañas, vivimos con la naturaleza del Tlalocan- 
 
    -Tlalocan...espera, ¡entonces esto es un inframundo!- 
 
    "¡No otra vez!" Gritó a todo pulmón su mente. 
 
    -Empezó así, pero ahora es diferente. Cada uno de los reinos del sueño fue adoptado por un guardián, se han transformado con el tiempo y protegen a sus durmientes-  
 
    -Cuando llegué por la ruta larga la gárgola tenía muchas llaves, algo mencionó de una por civilización- 
 
    -Las llaves son para acceder a cada mundo onírico, algunos maravillosos, otros conectan las mentes a través de los horrores de soñadores tan longevos como eones donde la muerte es tan solo un breve lapso, pero son los menos aquellos que se pierden en llaves de plata. Mejor piensa que la mayoría de tu cultura sueña y todo eso acaba aquí- 
 
    -En pocas palabras, estoy en el mundo de sueños región cuatro [59]- 
 
    -Una forma muy simple de verlo- La espectro se movió y giró la cabeza en otra dirección, Julián venía en camino. 
 
    -Ve con tu amigo, disfruten su té, yo ya hablaré con él, hace años que espero por ello- 
 
    "Sarcasmo, ese es mi idioma. ¡Maldición! ¡Eso significa que sí es un Inframundo región cuatro!" 
 
    -Eh, Tony- Julián se quedó helado al ver a la espectro, pero ésta inclinó la cabeza a manera de saludo y se alejó. 
 
    -¡Te ha descubierto! ¡Te dejo solo menos de cinco minutos y ya saben que estamos aquí!- 
 
    -Julián, la verdad es que eres un tonto - Tony paso de lado y le puso una mano en el hombro - Ya vamos por ese miserable té - Tony se fue encaminando hacia el poblado dejando confundido al anciano. 
 
    -¿Pero qué te han dicho?, ¿qué saben?, ¿sabes qué son?- Julián se sintió de pronto nervioso por el que Tony hiciera un contacto tan directo con los seres que custodiaban aquellos campos floridos. 
 
    -Deberías preguntarles tú mismo, creo que son bastante gentiles - Respondió alejándose y ahora fue Julián quien corrió a alcanzarlo. 
 
    “Además, tengo una sospecha muy seria sobre ella, creo que a Julián le alegrará” 
 
    Llegaron a la colina y fueron bordeando para volver al poblado. 
 
    -¿Lo crees?, digo, si lo había pensado, ¿pero y si me sacan de aquí? No lo sé, ¿qué tal que no me aceptan?, ¡soy un extranjero en su tierra!- Por un momento Julián se sintió desesperado, sintió la angustia infantil de no pertenecer. 
 
    -Creo que justo ahora es el menor de tus problemas- Tony se detuvo en seco mirando con dirección al bosque y más allá, pero el viejo soñador no reparó en su reacción, se había puesto ansioso. 
 
    -Pero, pero ya estamos aquí, ¡yo estoy aquí! la búsqueda, todos los años...- 
 
    -¡Julián! - Le interrumpió duramente Tony y le giró con brusquedad la cabeza con dirección a una fumarola a lo lejos - Te lo aseguro, eso es el menor de tus problemas- 
 
    Los ojos de aquel hombre tan obseso en seguir sus sueños se abrieron por completo al ver el humo y los colores negruzcos y rojizos surgiendo del pueblo.  
 
    Había llamas y el aroma apenas llegaba hacia ellos. Sintió como su corazón se aceleró y una punzada de culpa lo atravesó porque la única explicación de ese caos era él, pero Tony no le dio tiempo de sentirla por completo, ya había echado a correr hacia el bosque. 
 
    En su forma onírica, el viejo aún podía alcanzar y seguirle el paso al joven detective, sintió como el echar a correr le despejaba la mente de la abrumadora preocupación que lo había envuelto unos instantes antes, aún así quería saber qué pasaría. 
 
    -¡¿Por qué corremos hacia el peligro?!- Gritó Julián al dar grandes zancadas para alcanzar a Tony.  
 
    -¡Porque somos un par de de idiotas responsables, sensibles y caritativos con el maldito mundo!, sea cual sea y porque, ¡con un demonio - Tony casi caía al suelo con una piedra pero logró recuperarse con habilidad y suerte -  debemos y ya!- 
 
    -¡Maldición!- Gritó Julián siguiéndole el paso en la atrabancada carrera. 
 
    -¡Oh diablos! - Agregó Tony y finalmente salieron del bosque. 
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    Dudaba si eran espectros, personas o meros campesinos, pero al verlos acarreando cubetas con velocidad, con sus rostros llenos de hollín, sudor y preocupación, Tony aceptó dos cosas: estaban vivos y había que protegerlos.  
 
    -Ve por una cubeta y haz tu parte - Le ordenó Tony a Julián y corrió hacia el centro del pueblo - Yo iré a encontrar al pirómano que empezó todo esto-  
 
    Se alejó de Julián y a grandes brincos se adentró en el pueblo. Cruzó un puente, luego otro. No tenía que ser ninguna clase de genio para saber a quién buscar, era de lo más obvio. 
 
    "Y todo porque en primer lugar, 'alguien' le permitió al monstruo atravesar el portal, tonto de mi, y en segundo lugar, solo un demente viene a incendiar el reino de los sueños con tal de llamar la atención. No es el incendio, no está ahí, debo buscar otro sitio, ¿dónde hay gritos?" 
 
    La respuesta no tardó en llegarle desde la plaza principal o lo que podría interpretarse como tal.  
 
    En otras circunstancias, la gigantesca estatua monolítica ubicada al centro del cruce de ríos le habría impresionado.  
 
    No es que no fuera suficiente el impresionante nivel de detalle en que esa figura forrada en jade, lapislázuli y obsidiana le recordara su infancia y los viejos paseos en los museos, o que al verla terminara de aceptar dónde se encontraba. 
 
    Hay quienes al verla habrían sentido el estímulo máximo de la revelación mística, estarían seguros de haber encontrado una verdad trascendental más allá del mundo terreno y todas sus implicaciones. Más allá de todo lo que habían visto y creído, la verdad se encontraría en esa megalítica escultura. 
 
    Y en era impresionante, no hay duda de ello. 
 
    Pero para Tony, ver a un monstruoso licántropico sostener con una de sus garras a uno de los campesinos, mientras le mostraba con la otra a los ojos alguna clase de collar le daba un giro a las prioridades.  
 
    Acercándose con mayor cuidado, trató de escuchar lo que fuera que estuviera diciendo aquella bestia. 
 
    -¿Cómo funcionan? ¡Dímelo ya!- Expresó en un alarido gutural que llenó de terror al  campesino -¡Estoy ya aquí, ahora cumple mis sueños! - Terminó ante la mirada aterrorizada de aquel pobre diablo, Tony buscaba la forma de acercarse pero sin revelar su presencia aún. 
 
    Un pequeño grupo armado de guardias y otros habitantes apareció por un costado y le atacaron con sus lanzas, algunas herramientas de cultivo y otros filos. 
 
    El licántropo los vio y su gruñido entrecortado le recordó a Tony el encuentro previo con la bestia.  
 
    "Se está riendo, otra vez se está burlando el malnacido mientras los está matando, tengo que..." 
 
    No hubo oportunidad para reaccionar, el campesino cayó al suelo con el pecho desgarrado.  El resto de guardias se arrojaron contra de él, pero el monstruo arremetió con suma malicia, arrojándolos a lo lejos, golpeándoles y dando zarpazos sin dudar un solo instante, disfrutaba la destrucción.  
 
    Uno de ellos cayó al río cerca de Tony y éste se arrojó pronto a sacarlo de las aguas.  
 
    "Maldición, no parece el mismo; se ve más grande, con más fuerza, algo le pasó en el camino hacia acá" Pensaba al sumergirse en el río. Era poco profundo y logró sacar al pobre hombre que aún daba patadas y no lograba enterarse de lo que había pasado. 
 
    -Eh, quieto, con calma - Tony tranquilizó como pudo a aquel hombre.  
 
    No se había ahogado, pero casi había caído noqueado por el golpe. Cuando reaccionó, Tony le tapó la boca y le hizo señas para que mantuviera la calma, sobre todo que no fuera a gritar. 
 
    -¿Quién eres?, ¿qué haces aquí?, ¿Vienes con...?- Tony le interrumpió cuando vio que le estrés iba a acabar convirtiéndose en gritos, volvió a callarlo con señas. 
 
    -Shhh, cállate, no hables. Mi nombre es Tony y vine a ayudarlos. Ahora dime, ¿dónde guardan el combustible?- 
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    Julián ayudaba con desesperación en todo lo que podía. Acarreaba agua, intercambiaba lugar con todo aquel que estuviera agotado, cargó cajas, flores, macetas.  
 
    Todo lo que podía hacer con sus manos lo hizo sin dudar. Sin embargo sabía que no era todo; la confianza de los aldeanos estaba bordeando con el desánimo y podía sentirlo. 
 
    "No es para menos, este lugar jamás fue pensado para tolerar un incendio o enfrentarse a esta clase de oscuridad. Sus rostros... “Julián vio la mirada asustada en muchos de ellos, creían que estaban en un lugar de paz y ésta se quebrantó.  
 
    "Ese terror lo trajimos nosotros, ¡maldición! yo lo traje aquí, mi necedad de llegar aquí por cualquier medio..." Su mente le perturbaba al igual que la culpa. Unos aldeanos se reunieron consternados, una de ellos estaba cubierta de cenizas. 
 
    Julián escuchó todo, desde el 'está atrapada ahí dentro' hasta el 'Farín estaba rodeada por las flamas, no pude sacarla'. Los campesinos se veían desolados y señalaban a una de las casas de doble piso. No pensó, ni dudó, se dirigió hacia ellos con la mente clara, tal vez con mayor claridad que en los últimos meses, años quizás. 
 
    -¡Denme agua, rápido, vamos a sacarla de ahí!- Les bramó.  
 
    No hubo transcurrido un solo minuto antes de arrojarse un par de cántaros llenos de agua encima y correr hacia la puerta de aquella casa. 
 
    El calor lo envolvió de inmediato y el humo entró violentamente a través de su boca y nariz. Se cubrió el rostro y fue corriendo por el interior gritado desesperado el nombre de aquella persona.  
 
    'Farín, Farín' la voz logró resonar desde el interior con intensidad y el resto de pobladores fue arrojando más y más agua a aquella casa.  
 
    No por asustados habían dejado de ser eficientes, el esfuerzo que colocaban al cultivo les ayudaba a tener el triple de eficiencia regular en cualquier otro mundo y pronto algunas de las cabañas empezaban ya a contenerse en humo y llamas. 
 
    Más en el interior de aquella fogata fuera de control, Julián ya había subido por unas escaleras destartaladas que iban despedazándose. El fuego acariciaba su piel dejándole ardor en todos lados. Ante todo, seguía llamando a quien fuera que estuviera ahí y su mente frenética lo mantenía su atención a cada rincón. 
 
    "Vamos, maldición déjame salvar solo a una persona, a alguien, déjame compensar mi error maldita sea, quiero dejar de ser un cobarde solo una vez" 
 
    Le empezó a faltar aire, sus ojos se habían ya irritado y sentía picor en los pulmones. Intentó no prestarle atención a esto, Julián echó abajo cada puerta, quitó de su camino todo mueble y se abrió camino hasta la última habitación. Ahí sus oídos se aguzaron, había leves sollozos tras la última puerta ardiendo en llamas. 
 
    -¡Aguanta, te sacaré de aquí! - Gritó y arrojó su cuerpo al carbón encendido que era aquella puerta.  
 
    Abrazando una regaderita de agua, una pequeña aldeana había tratado de mantenerse en el único rincón sin humo o llamas en toda la llamarada. Al ver entrar a aquel hombre la pequeña corrió, pensó que debía ser alguna clase de ayuda. 
 
    -Ya, ya, estás bien. Ahora salgamos de aquí - Le dijo el viejo al quitarse parte de la camisola y el saco que tenía abajo de ésta, aún estaban húmedas y le darían protección a la niña. 
 
    Cargándola en sus brazos, volvió sobre sus pasos pero las llamas ya habían llegado a todas partes, solo quedaba una ventana al exterior. 
 
    "Dos pisos, solo son dos pisos, ¡maldita sea solo son unos estúpidos metros!" Se fue convenciendo al tomar impulso y arrojarse a través del cristal al exterior. 
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    El aldeano entregaba a Tony la última de las vasijas de barro llena de una especie de aceite y lo fue vertiendo en el interior de un barril de madera. Podría bien ser del tamaño de una garrafa de agua, con una misma capacidad, dieciocho, tal vez veinte litros. 
 
    -Ahora ve a ayudar a los heridos, yo me encargaré del monstruo- El campesino salió corriendo dejando a Tony. 
 
    "Tal vez no fue correcto dejarlos solos, pero si ataco de frente no tendré oportunidad" Cerró el barril y lo cargó en sus brazos. 
 
    El peso era suficiente, podría acomodarlo a una buena distancia. Dejándolo un momento en el suelo, Tony abrió la mochila y sacó la pistola que había cargado junto al cuchillo. 
 
    -Por lo menos te vas a revolcar de dolor con esto malnacido- Tony vio a su alrededor, a pesar de ser una herrería, casi no había elementos a su favor, sin embargo contaba por lo menos con uno y esa era la sorpresa. 
 
    Salió del escondite y vio a la bestia rematando ya al último de los aldeanos armados. Éste estaba en el suelo y estaba siendo pateado sin poder hacer nada al respecto, el monstruo era violento por diversión. 
 
    "Y todo por nuestra culpa, ¿por qué simplemente no podemos dejar las cosas en paz?" Se cuestionó pero pudo escuchar una voz en su cabeza, no la suya, pero la sensación de una voz distinta hablándole le devolvía la confianza: "¿Te encargarás del monstruo Tony?"  
 
    Palpó sus bolsillos a pesar de que sabía que no iba a encontrar nada. Después rebuscó en la mochila cruzando los dedos y deseando de corazón encontrar algo de fuego. 
 
    -Oh si, más vale que si sea, diablos - Por un instante, Tony sonrió. 
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    Primero, el golpe de aire limpio y fresco lo apabulló, dejándole mareado. Poco después, el impacto con el suelo y un dolor combinado al aroma del pasto restregándose en su nariz le informaron que estaba en el exterior. 
 
    El dolor lo había recibido con los brazos abiertos, quería decirle: 'éstas vivo' en su muy particular estilo; la espalda le dolía a horrores, con certeza tenía esguinces, raspones, costillas rotas y la sensación de que uno de sus tobillos no estaba en lo absoluto agradecido con él. 
 
    Su brazo tampoco respondía, pero la pequeña se movía, se veía bien, fuera de un par de rasguños y moretones. Tosía por el humo, nada más, estaba a salvo. 
 
    Corrieron hacia ellos, ayudaron a la pequeña a levantarse y entre varios auxiliaban a Julián. 
 
    -Abuelo, gracias, muchas gracias, Farín está bien. Díganos su nombre señor - Le agradecieron y le ofrecían agua.  
 
    El viejo bebió con avidez antes de caer en cuenta de cómo lo llamaron. 
 
    -¿Abuelo?, yo...- Julián se prestó atención a sí mismo finalmente.  
 
    La ropa ajustada, el cuerpo desgarbado a pesar de mantener una buena musculatura para su edad, cabello blanquecino atado en un pequeño cordel, piel arrugada y cansancio en general. Había vuelo a ser él mismo, no el que él quería recordar, sino él tal como era a su edad y su experiencia. Sus ojos no dejaban de lagrimear, le ardían junto al rostro. 
 
    -Yo, yo soy Julián, yo...- Intentó hablar pero sus palabras sonaron casi afónicas, el viejo soñador trataba de recuperar el aliento. 
 
    Sus ojos estaban agotados y no lograba enfocar con facilidad. Podría jurar que en un momento vio entre los demás campesinos al chamán Paax y a Ojo de sueño, se veían complacidos.  
 
    Tal vez fuera la impresión o la falta de oxígeno, pero no volvió a verlos tras parpadear, solo vio borrosamente al resto de pobladores que le ayudaban a mantenerse en pié y beber agua. 
 
    -Gracias- Dijo una voz, por debajo de todos, era la aldeana que había salvado. 
 
    Sus ojos estaban igual de irritados que los de él; también tenía el rostro demacrado y estaba llena de hollín. "Pero sus ojos están abiertos, pequeños ojos lapislázuli que contrastan por completo con su piel. Ojos abiertos...está a salvo" logró pensar y el viejo sintió paz. 
 
    -¿Quién eres extraño?- Preguntó otra voz, las miradas se volcaban hacia él. El resto de los aldeanos habían logrado controlar finalmente el fuego y el peligro había pasado por poco. 
 
    -Mi nombre es Julián, yo...yo soy el cazador de sueños- Logró decir. 
 
    -Gracias por salvar a Farín. Debemos irnos, el monstruo lo sigue destruyendo todo, hay muchos heridos- Le habló otro de los aldeanos y con ello devolvió en sí a Julián, no había tiempo de convalecencias, no aún. 
 
    -Lo sé, es culpa mía que tengan estos problemas - Miró a todos a los ojos y mantuvo firme su postura - Y me encargaré de resolverlo, arreglaré todo esto -  
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    A pesar de estar de pie triunfante y haber acabado con todos, la mente de Héctor le daba problemas. Su forma bestial solía reducir su necesidad de reflexionar y pensar, pero ahora estaba haciendo todo lo posible por mantenerse consciente.  
 
    El problema estaba ahí dentro en su cabeza, la sensación de estar atrapado, encadenado y ansioso lo hacía reaccionar con menor control. Y el problema era su Nahual. 
 
    Cerró los ojos y como en antaño pudo verlo de frente, como lo fuera ya casi diez años atrás, el momento en que el viejo lobo se dio cuenta de sus intenciones asesinas. 
 
    "Es el lugar, te está jugando una mala pasada y no vas a caer en eso, el lobo lleva muerto toda una vida, llevas su piel puesta, no puede haber surgido simplemente de la nada" 
 
    -¡Eh, perro del mal!- Le gritó una voz. Se giró y vio al guarura del viejo. 
 
    La velocidad con la que había dado el giro y había ya cargado hacia el lugar de la voz había sido pasmosa. No dudó un solo momento, podría ya librarse de uno de sus problemas por siempre. Tal vez éste fuera el error que aquel otro hombre esperaba. 
 
    Falló la embestida, el otro se había movido, mas no tardo en volverse y buscar un segundo ataque. El otro sacó una pistola y le disparo diversas ocasiones. Héctor empezó a reír con esa voz bestial.  
 
    -Eres un miserable, vas a morir miserablemente- Le gritó en un cruce de ladrido y voz gutural y corrió nuevamente. 
 
    Las balas le atravesaron, pero no le importó, esa clase de armas no podían herir a un  Nahual, mucho menos matarlo y volvió a confiar en su ventaja. Embistió de nuevo y volvió a ser evadido. Esto colmó la paciencia de Héctor. 
 
    Dio un último giró y se erigió sobre sus dos patas traseras. Comúnmente solía adquirir solo dos metros de altura en esa forma, pero por alguna causa medía más, su forma monstruosa era aún más deforme y musculosa; sintió el peso extra y también cómo su cuerpo tenía una fusión aún más extrema con el lobo.  
 
    Aquel hombre echó a correr, no esperó en lo más mínimo a la bestia y por su parte Héctor le dio rienda suelta a su instinto para perseguirlo. 
 
    La mente sobrecargada del licántropo solo procesaba lo necesario, suficiente para mantener la pista de su presa, para saber que cruzaba uno de los puentes y seguirle hasta su escondite. 
 
    El aroma a su alrededor era de metales, hierros y aceites, pero la pista de aquel tonto que se había escondido ahí era el más notorio.  
 
    Salió de uno de los rincones, ésta vez con calma y encendiendo alguna clase de cigarro o tabaco. El aroma impregnó rápidamente el sitio y por algún motivo desconocido sonrió al sacar la pistola nuevamente. 
 
    El lobo estaba desconcertado, tenía todas las de ganar y aún así aquel sujeto sonreía, pero la alarma vino demasiado tarde desde la mente de Héctor. La palabra trampa estaba a todo su alrededor y solo al final miró sobre su cabeza. 
 
    Se escuchó un disparo que impacto sobre su cabeza, el  monstruo sintió como todo aquel aceite le cubría. No era un aceite común y corriente, su aroma era intenso y muy concentrado. Volvió la mirada al otro hombre. 
 
    -¿Qué diablos...?-Habló su cavernosa voz lobuna. 
 
    -Diablos, en efecto, eso es lo más acertado que has dicho- Respondió Tony al arrojar el puro hacia el licántropo el cual en cuestión de segundos ardió en llamas. 
 
    Los sentidos de Héctor fueron sobrecargados. Había ardor, había desesperación, pero el enojo superó incluso el dolor abrasivo y arremetió contra el culpable aullando y chillando. 
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    Julián corría como podía a través del poblado. Había recuperado su edad real y esto le daba un poco de problemas al tener que ir a toda velocidad en busca de Tony. 
 
    "No solo es mi propia imagen, todo ha vuelto, heridas nuevas, heridas viejas" Julián se frotó el pecho y vio la gran venda enrojecida así como las diversas quemaduras y algunos moretones. El dolor en su cuerpo de la reciente caída era real pero no importaba, parecían dar armonía a su estancia en el mundo onírico, una estancia real. 
 
    No le prestó más atención a esto, solo había ocupado unos gritos lejos del fuego, para saber en qué dirección podría encontrar a Tony y pronto se encontró a los campesinos y guardias heridos cerca de la estatua al centro del pueblo 
 
    Se alegró de ver a muchos con vida pero no duró mucho al ver con horror el daño que aquel monstruo había causado. Sintió como el peso se había acumulado en sus hombros y cuello al momento de escuchar un alarido animal. 
 
    Con la misma prisa que antes, pronto se encontró frente a una herrería. En cuestión de segundos, una de las paredes fue atravesada por Tony, quien cayó al suelo rodando. Parte de su ropa estaba chamuscada y se veía desorientado al tratar de levantarse de un golpe. 
 
    Julián corrió hacia él y un aroma a piel, madera, aceite y pelo chamuscados llegó a su nariz. 
 
    -Te vendría bien una mano - Dijo sonriente al ayudar a Tony a levantarse, éste se apoyó en el viejo pero la mirada de ambos pronto se volvió a la herrería.  
 
    Los gruñidos dijeron la furia con que el licántropo lograba estar de pie y salía a la luz de entre el humo, vapor y sombras. 
 
    El monstruo se regeneraba rápido, pero podía verse pedazos de pellejo y músculos colgando por los lados; con las orejas laceradas y uno de sus ojos sobresaliendo sin párpado volvía su contemplación en una figura descarnada y tenebrosa.  
 
    Debía estar sumamente herido pues no se sostenía del todo bien  y su cuerpo temblaba, pero su hocico babeante sacando vapor y el gruñido incrementándose eran una señal de no quedarse ahí cerca ni un solo momento más. Aún más grotesco el momento en el que entre el cuerpo lobuno quemado y sangrante se vislumbraba una figura humana carcomida y agónica. 
 
    -¡Vámonos ya, corre! - Le apremió Tony que logró al fin recuperarse y ambos salieron a toda velocidad hacia el bosque. 
 
    Tony había abandonado la pistola, ya no serviría de nada y solo llevaba el hacha y el cuchillo de Julián atados en el cinturón. El disfraz de campesino así como su saco de piel estaban completamente arruinados y los arrojó al suelo mientras seguían corriendo. 
 
    A cuanto campesino se encontraron le gritaban que se refugiaran, que nadie saliera a las calles, la idea era atraer a la bestia solo hacia ellos, lo cual no sería difícil tras haberle prendido fuego al maldito. 
 
    Entraron al bosque y redujeron el paso, ahora solo quedaba de frente el camino hacia el campo de flores. 
 
    -¡Estás hecho una garra!- Le gritó Julián. 
 
    -Querrás decir que estamos hechos una garra - Respondió riéndose Tony.  
 
    A pesar de sentir el cuerpo mallugado y adolorido, pudieron reírse un poco, la tensión se había incrementado demasiado y ocupaban un minuto de compostura. 
 
    -Deberíamos planear algo - Logró decir el viejo jadeando por las carreras y riendo poco - El fuego no lo detendrá, nada suele hacerlo -  
 
    -Lo sé, el fuego era entretenimiento, ahora sí tengo un plan y te requiere a ti, ¡vamos a enfrentarlo!- 
 
    -¡Olvidaste esto! - Julián mostró la gran herida en su pecho - Atacar de frente es una tontería. 
 
    -¡Já! pero ahora será en tu terreno anciano, vamos a meterlo en los sueños - 
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    La piel, los músculos, todo le dolía, pero la frustración era mucho mayor. La ira acumulada lo mantuvo en pie y gruñendo mientras su cuerpo hacía lo posible por recuperarse. La piel de lobo se había manchado de quemaduras y bajo las garras, músculos humanos estaban quemados y severamente lastimados. 
 
    Héctor sintió al lobo dejarlo sentir tanto dolor como él mismo, ya no solo parecía que estaba vivo, sino que lo rechazaba y lo peleaba a cada transformación, incluso ahora que ambos sufrían, el lobo le dejaba sentir toda la agonía y la compartía.  
 
    -Si los matamos arrojaré la piel al bosque y harás lo que te plazca, ahora lo único que quiero es atraparlos, matarlos, deshacernos de ellos de una maldita vez- La voz que había expresado esto no había sido animal o cavernosa, sin embargo había sido tenebrosa y llena de rencor. 
 
    Como respuesta sintió un estremecimiento en todo el cuerpo, el lobo volvía a unirse a él, aceptaba el trato y ambos volvían a convertirse en el Nahual. 
 
    Casi como las primeras veces en que Héctor se había unido con la piel del lobo, sintió el crujir de huesos y el desgarre de piel y órganos al transformarse. Una idea bajo todo el dolor se volvió palabras en la mente de Héctor, un que era clara y directa. 
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    'Solo ésta vez' dijo el lobo. 
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    ¿De qué le servía a un Nahual el poder si su animal guía le rechazaba? Le había tomado años a Héctor encontrar al lobo correcto y más la cantidad de rituales para lograr que su espíritu animal adoptara ese cuerpo para finalmente desollarlo y adueñarse de su poder. 
 
    "Ah pero estoy seguro que no podrás defenderte de mí; en cuanto ellos mueran serás el siguiente, ya que mis sueños se cumplan no te necesitaré de nuevo" 
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    -Es una tontería, ¡¿cómo sabes que no tendrá aún más poder en los sueños?!- El viejo solo veía a Tony sentado al pie del Ahuehuete.  
 
    La luz de las tres secciones había cambiado y ellos estaban en un anochecer mientras la figura central comenzaba una luz naranja de atardecer y la diestra añoraba ya el alba con sus luces moradas y violetas. 
 
    -Es tu terreno, yo a duras penas logro tener algo de claridad en el sueño pero sé que es la única opción. En tú caso lo único que veo cada vez que hay que enfrentarlo es miedo - 
 
    Julián arrojó un puñetazo directo al rostro de Tony, pero éste logró evadirse a tiempo dejando que el anciano atinara en el tronco. Se llevó la mano adolorida al pecho escuchando la burla de su golpe fallido. 
 
    - Llevaba meses sin esta claridad - Tony aspiró profundamente el aire floral -Ahora todo tiene sentido, desde el inicio eras tú quien podía resolver este asuntito. Yo no me daba cuenta, estaba demasiado cansado y preocupado por querer dormir bien, te seguí el juego y no le daba importancia. Me doy cuenta de que solo estas rehuyendo a la confrontación - Tony se levantó y puso ambas manos en los hombros del anciano. 
 
    -Ya acéptalo, has sido un viejo coyón y lo que sea que haya pasado mientras yo buscaba al lobo te hizo recapacitar. ¡Mírate! Eres tú y no lo que solo quieres recordar, ¿Qué pasó?- 
 
    -Salvé a alguien del fuego... la saqué de ahí sin dudar, estaba furioso conmigo y tenía que hacerlo - El anciano veía sus manos, aún tenía la sensación del fuego a su alrededor. 
 
    -Y agarraste valor, ¿verdad?, pues bien, agarra lo que falta y piensa bien caperucita roja,  ¿cómo matamos al lobo?- 
 
    Escucharon el aullido a lo lejos y una figura corriendo hacia ellos, el tiempo se había acabado. Julián miró los campos de flores y señaló hacia el frente, al horizonte onírico bajo el anochecer taciturno. 
 
    -Bien, guíame- Dijo Tony 
 
    Su respiración era entrecortada y no podía evitar sentirse  agotado. Sin embargo la idea en su mente se reforzaba por el dolor del puño y las palabras de Tony.  
 
    "Tiempo de comportarse en forma, ¿quieres soñar como niño grande Julián?, sueña en grande" Se dijo y sintió los sueños a su alrededor. 
 
    De las manos del viejo empezó a emitirse una luz naranja, una que Tony no tardó en reconocer. 
 
    -Cuando te diga, corres hacia las flores, si en verdad son sueños debemos poder entrar en ellos igual que antes, primero tú, iré detrás de ti en cuanto me asegure de meter al lobo- 
 
    La luz pronto comenzó a tornarse una neblina que iba cubriendo el campo. Al estar en la zona más obscura, lograron perderse un poco de su vista, aún así escuchaban el correr de la bestia hacia ellos sin titubeos. 
 
    -Ahora -  Dijo el viejo en voz baja y fue correspondido con un Tony huyendo a toda velocidad atrás de entre tallos tan altos como él mismo. 
 
    Sus pies lo llevaron a través de gigantescos girasoles y Tony tocó uno de ellos. Sus pies poco a poco fueron sintiendo el cambio, ya no era tierra, ya no era un campo de flores, ya no había un cielo sobre su cabeza. En su lugar, se vio a sí mismo corriendo en una cabina de avión. 
 
    Pensó que se había transportado a otro lugar, pero al ver que en lugar de pasajeros había dinosaurios de diversos tamaños sentados, unos bebiendo café y leyendo periódico supo que definitivamente era un sueño. 
 
    Nada lo perseguía, así que tomó el primer asiento desocupado. 
 
    -¿Algo de beber? - Preguntó una estegosaurio con labial rojo. 
 
    -Ron, en las rocas- 
 
    Le sirvieron una bebida con hielos, se veía como ron, parecía y olía como el ron, pero resultó ser refresco- 
 
    -No esperes algo tan fuera de lugar aquí, es el sueño de un niño pequeño - Julián estaba sentado justo a un lado de Tony, tenía un periódico donde claramente se veía escrito: "Amenaza de asteroide, los científicos dicen que impactará pronto" 
 
    -Eso explica la mitad del sueño, ¿porqué entramos en él? - 
 
    -Es el primero que había la mano, o que hubo tocado tu mano cuando menos. Ahora escucha Tony, él está aquí, no tarda en entrar por la cabina así que lo que vamos a hacer es hacer que nos persiga. Lo vamos a enredar en los sueños y lo atacaremos con lo que haya a la mano- 
 
    Todo a su alrededor empezó a crujir, el avión sufrió turbulencias y de la cabina de pilotos entró el licántropo. Estaba furioso y a pesar del poco realismo de la escena, corrió hacia Julián y Tony amenazante. 
 
    -¡Ahora Tony!, ¡corre!- Julián golpeó la ventanilla una, dos, tres veces.  
 
    La tercera abrió la escotilla de emergencia arrastrándolo a él, a Tony y a la mitad de la tripulación hacia afuera, a la caída libre. 
 
    Tony giraba sin control, para cuando logró dejar de dar vueltas,  vio un montón de dinosaurios cayendo también, algunos escandalizados y otros volcándose a todos lados con desesperación. Le golpeó uno de costado, lo cual le hizo volver a perder el control. 
 
    -¡Esto es absurdo! - Gritó antes de traer sus manos hacia sus pies.  
 
    "Vamos Tony, imagina algo, sé creativo" Pensaba al aferrarse de manos y pies. Cayó en una red que lo remolcó en el aire, un pequeño aeroplano de dos o tres metros lo había atrapado en el aire, lo manejaba un pequeño cuervo. 
 
    -Ya está jefe, a salvo jefe, ¿a dónde vamos jefe?- Dijo una voz ronca con acento mientras Tony recuperaba el control. 
 
    -Oh, ¿qué? ¡Súbeme! -  Gritó Tony.  
 
    En un parpadeo estaba sentado sobre la avioneta y ésta dio un giro completo para volver a donde caían los saurios. Todos seguían en caída libre, parecía que la altura a la que volaba el avión era irreal. "Pero no debería sorprenderme, ahora, ¿dónde...? ahí". 
 
    -Ve ahí pajarraco, ¿puedes disparar?- Preguntó Tony al señalar al sitio en que el lobo trataba de alcanzar al viejo. 
 
    -Claro jefe, ¿a qué le damos?- Preguntó el ave en la misma voz ronca al sacar una gigantesca mira por el frente de los controles. 
 
    -¡Al lobo, dispárale al lobo! -  
 
    -A la orden jefe - Respondió el cuervo y abrió fuego con canicas que acribillaron al licántropo. 
 
    "Demonios, no son balas, es un sueño infantil" Reflexionó Tony conforme se acercaban al viejo. Éste no se sorprendió por el cuervo o la avioneta, logró acercarse a ellos y ser atrapado en el aire con la misma red de antes. 
 
    -Tony, ¡saldrás tú primero! ¡Asegúrate de encontrar un sueño menos infantil!- Le gritó Julián interrumpido por el viento.  
 
    El anciano sacó unos visores del bolsillo y cambió lugar con Tony abordo del aeroplano, empujándolo al vacío. 
 
    -Adiós jefe - Se despidió el cuervo. 
 
    -¡Eh, espera!- Gritó Tony y cayó en un tramo de tierra lleno de flores. 
 
    "De nuevo en el campo, diablos, ahora busca, ¿pero qué busco?"  
 
    Se levantó y corrió entre los campos, atravesó el cambio de luces a donde se veía un día pleno y en forma con hileras de distintas flores. 
 
    -Petunias, girasoles, rosas, malditas sea, voto por estas- Tony se acercó a un grupo de flores amarillas que crecían de tierra y arena y fue tocando sus pétalos. 
 
    En un parpadeo sintió el cambio. A lo alto había un sol deslumbrante, el aroma lleno de frescura marina y gran cantidad de gente a su alrededor. Buscó al viejo, el cual no tardó en llegar en un paracaídas. 
 
    -¡Una playa!, ¡¿Se puede saber en qué diablos estabas pensando?!- Le reprendió el anciano al quitarse los visores, el paracaídas y sacudirse la arena. 
 
    -¡Las malditas flores no tienen ni un simple letrero! ¿Cómo demonios voy a saber qué busco si todo son pétalos hojas y tierra?- Contestó desesperado Tony, fueron interrumpidos por un grupo de bikinis y sus correspondientes modelos pasando a tropel frente a ellos. 
 
    -Bueno, tienes que admitirlo viejo, ya no es un sueño infantil- Expresó Tony abriendo los brazos en un gesto de "no es mi culpa, podría ser peor". 
 
    -No, no lo es Tony, esto es, esto es, tu eres... eres una broma...- Respondió el viejo masajeándose la sien después de ver como el grupo iba a jugar a la orilla del mar -No nos ayudará cuando llegue el monstruo, tenemos que salir rápido y ... - El viejo guardó silencio al ver que Tony señalaba detrás suyo. 
 
    -Creo que no es tan inútil, pero tienes razón, vámonos - Le respondió mientras veían al grupo de chicas golpeando con suma habilidad y violencia al monstruo con tablas de surf. 
 
    Fueron corriendo mientras la arena y la playa fueron tornándose  nuevamente en el campo de flores. El viejo dejó de seguir a Tony, dándole tiempo para busca en el campo y dándose a sí mismo tiempo de transportar a la bestia al siguiente sueño. 
 
    -De nuevo yo solo- Se dijo a sí mismo al ver que el viejo no estaba junto a él. 
 
    "Ahora busca, busca algo, algo interesante" Escuchó en su mente emulando la voz del anciano busca sueños. 
 
    Dejó nuevamente la sección en donde estaba y trató de adentrarse en la zona con mayor obscuridad. Había flores moradas que le parecieron mucho más conocidas y las recorrió. 
 
    Tocó un par al azar y sintió un escalofrío. "Tal vez..." pensó y corriendo pasó la mano a lo largo de la hilera. 
 
    De igual manera que antes, el ir corriendo le dio una sensación de extrañeza y fue abriéndose el suelo dejándole corriendo sobre una estructura metálica y oxidada. 
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    Tony sintió que se estaba ahogando y no podía mover el cuerpo, estaba agarrotado por completo. Abrió los ojos y podría haber jurado que algo se estaba tratando de subir sobre de él. 
 
    Maldijo una y otra vez, empleó todo un vocabulario lleno de folklore y adjetivos calificativos que lograron desentumir su cuerpo y permitirle abandonar la cama donde estaba atrapado. 
 
    Miró hacia todos lados. Ahora se había transportado larga hilera de pasillos interconectados por andamios corroídos y oxidados. La cama había desaparecido, ahora solo quedaban dos rutas y Tony optó por su siniestra. 
 
    Los pasos sonaban con ecos secos y las láminas crujían a su alrededor. Tony lo percibió, no se tenía que ser tonto para entender que algo andaba mal con todo ese sitio y que era exactamente lo que buscaba. 
 
    Entró en una serie de túneles y vio diversas escotillas, algunas llenas de herrumbre rojiza carcomiéndose por la humedad y el tiempo, otras demasiado rojizas y manchadas como para ser óxido. 
 
    Una de las escotillas empezó a girar pesadamente, pero Tony no se quedó pasmado para ver qué saldría, solo echó a correr en sentido contrario. 
 
    Conforme se alejaba escuchó pasos y sonidos de diversas cosas arrastrándose. Sintió la piel de la nuca erizarse al momento de oír los alaridos y una gran cantidad de garras pesadas y choques metálicos comenzaron a seguirle el paso. 
 
    "Sigue de frente, sigue de frente, hasta que aparezca Julián" se mantenía atento a cualquier muestra del viejo.  
 
    El suelo, que había mostrado ser bastante resistente a pesar de lo oxidado, se empezó a corroer por pequeños grupos de babosas que escupían y dejaban rastros de ácido. 
 
    -¡A un lado pequeñas cosas del demonio! - Decía al ir brincando y evadiendo las criaturillas en sus pies.  
 
    No tardó en escuchar al resto de criaturas que lo estaban persiguiendo pisándolas y chillando de dolor. Incluso estaba deseando que éstas fueran cayendo a través de los huecos. 
 
    Volvió ante una sección de escotillas y de nuevo la última comenzó a girar. 
 
    -Bueno, supongo que tendré que atravesarla, o esto se llenará de monstruos - Tony sacó de lo que restaba de su cinturón la pequeña hacha y la empuñó con fuerza - ¡Déjate venir! -  Gritó cuando la escotilla se abrió. 
 
    -No sé qué clase de pesadilla encontraste, pero es bastante buena -  Julián había aparecido del otro lado de la escotilla y señalaba el camino. 
 
    -¡Julián!- 
 
    -Vamos, nuestro lobo se ha atorado con zombis, babosas asesinas y otras cosas con garras. Pareciera no uno sino varios sueños, tocaste más de una flor, ¿verdad?- 
 
    -Ahm, puede ser, no lo recuerdo- Mintió. 
 
    -Bien, tal vez con dos o tres que hayas tocado podría mantener aún el control, si fueron más, las cosas podrían ser difíciles- Dijo Julián atravesando la escotilla y guiando el camino, Tony solo tragó saliva al pensar lo que había dicho el viejo. 
 
    El túnel metálico se tornó en rocas y la oscuridad se fue cerniendo sobre los dos, pronto solo atravesaban oscuridad con un pequeño punto azulado  lo lejos. 
 
    -¡Un clásico!, la cueva obscura con una abertura al final, probablemente salgamos a un lugar desértico, o un bosque ominoso, bien, bien -  Decía el anciano con la tranquilidad de ser un experto en sueños. 
 
    "Podría ser peor, claro" La mente de Tony se mostró sarcástica ante la reacción del viejo. "Que todo trate de matarnos en el sueño, que el lugar sea aterrador y se caiga a pedazos le da encanto a la experiencia, aunque por ser una pesadilla clásica parece que lo que está aquí no es tan malo como lo que nos persigue, claro". 
 
    Salieron finalmente de la cueva y vieron largas procesiones hacia un árbol gigantesco y decrépito. Sumamente grande, algo colgaba de sus ramas y ambos sabían que por ahí debían de seguir adelante.  
 
    Un chillido los alertó, el licántropo ya estaba cerca y sin duda estaría herido y molesto. 
 
    -Oh, es uno de esos- Dijo Julián al ver de cerca el árbol, la procesión se detenía frente al árbol. 
 
    Tony volvió a sentir el escalofrío en la piel, sin duda prefería a los fantasmas, troles y monstruos a ver gente ahorcada en el árbol. El viento mecía a los cuerpos inertes y aquellos que aún se movía sofocantes lograban emitir sonidos sumamente desagradables y desesperados. 
 
    -Fue más de una flor, ¿verdad?, Creo que vamos a recorrer un campo de terror antes de lograr salir, aunque...- El viejo volvió la mirada hacia la cueva, ya la bestia se había librado. 
 
    Lleno de arañazos, con partes del cuerpo que mostraban sangre y huesos al aire y una respiración acelerada, el licántropo reaccionó a la luz con molestia. Sus ojos estaban inyectados en sangre y la forma en que corrió al verlos les puso en sobre aviso. 
 
    -¡La criatura! - Comenzó a gritar Tony cruzando los dedos por tener la idea correcta de la pesadilla donde estaban - ¡Rápido, traigan las cuerdas, ahí está la criatura!- 
 
    La procesión rompió filas y dejaron caer rápidamente las mantas y togas con las que se cubrían. Grupos de esqueletos y cadáveres voltearon la mirada hacia el licántropo y arrojaron rápidamente una gran cantidad de sogas para atraparlo. 
 
    La bestia se revolvía, destruía huesos y se resistía con furia y desesperación. Logró acabar con la mitad de los que estaban ahí pero el resto pudo contenerla, lazarla y con la misma solemnidad que antes comenzaron ahorcarlo en el árbol. 
 
    -Esto es demasiado macabro- Declaró Julián al observar esa escena. 
 
    -Ni lo digas, vámonos, se va a soltar y estará peor- Respondió Tony y siguieron corriendo dejando atrás el viejo árbol. 
 
    Doscientos metros a lo lejos, había un bosque tétrico creciendo. En cada tronco un rostro, en cada rama una carencia absoluta de hojas pero las ramas perfectamente afiladas, parecían esperar algo que se acercara para pincharle sin dudar. 
 
    -No podemos seguir- Dijo Tony al ver la cantidad de espinas del bosque malévolo. 
 
    -No vayamos al bosque entonces, ahí hay un pozo - Señalaba Julián y corría a abrir la tapa de madera. No esperó mucho a Tony, solo se arrojó al interior. 
 
    "Maldición, sí que sabe de sueños y espantos el desgraciado, no ha parado ni un solo momento desde que empezamos” 
 
    Siguió a Julián y cayó en un gran charco de barro. Había dos accesos y una sola antorcha en medio, la cual tomó el viejo y la sostuvo a lo alto. 
 
    -Ve por ese lado - Señaló a la izquierda - Yo iré por este. Ya es el final y saldrás al campo de flores, elige algo aún más aterrador, creo que el maldito se está agotando-  
 
    Julián salió corriendo y Tony hizo lo propio en dirección opuesta al entrar al otro túnel. 
 
    Al principio sus pisadas eran pesadas, fangosas y tropezaba con facilidad, sin embargo no tardó en notar el mismo cambio de antes y volvió al campo nuevamente. Respiró hondo y sintió el cuerpo pidiendo ya un descanso. 
 
    -Pero no hay tiempo para eso - Habló al aire, viendo un el cielo sin estrellas ni sol, solo una gran luna irreal e iridiscente- Ya tuviste tres meses de tontear sin descansar. Si aguantaste el Infierno, aguantas bien el mundo de los sueños, ahora ¡muévete!- Se ordenó finalmente y corrió. 
 
    Las flores púrpuras acabaron y un aroma sumamente familiar llegó a Tony. Había flores amarillas, doradas y naranjas frente a él. 
 
    -Cempasúchil...demonios, los muertos sueñan...- Dijo impactado de ver campos que podrían cubrir una ciudad entera en día de muertos. 
 
    Con cuidado de no tocar alguna por descuido, recorrió el campo sintiendo una gélida brisa detrás de cada paso. Sentía, o cuando menos intuía que iba a llegar ante una flor, una en especial que pudiera serles de ayuda.   
 
    Cruzó los dedos, cerró los ojos y extendió la mano hacia el frente. 
 
    -Espero sirva - Se dijo y tocó un par de las amarillentas flores - 
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    Siguió caminando sin prestar ya atención. Pudo notar un mareo, posteriormente vino una sensación de vértigo y al final todo quedó en silencio, frío y obscuridad. 
 
    Respiró profundamente y trató de ver con ojos pero no pudo ver nada, a su alrededor podía sentir algo de corriente y ruido o tal vez fuera el ambiente total respirando pesadamente sobre de él. 
 
    -Esto, no me gusta nada - Dijo sin ninguna clase de eco. 
 
    -Es peor de lo que crees, son sueños de los muertos- Respondió una voz a su espalda. 
 
    Tony se di un giro y quedó deslumbrando con la antorcha que aún mantenía en mano Julián, sin embargo no había nada más a su alrededor, solo una penumbra inacabable. 
 
    -Flores de muerto, sueños de los muertos, tiene sentido, pero son pocos los que aún sueñan, ya viste uno antes, fantasmas que reviven la muerte, aquí solo hay nada, un alma que no descansa nunca en paz, ni siquiera puede soñar- Dijo Julián al tratar de iluminar con la luz de la antorcha. 
 
    -Fueron dos flores, puede que podamos pasar al otro sueño- Dijo Tony, sintiendo como cada palabra al acabar moría sin eco, solo quedaba en silencio absoluto. 
 
    -Puede, siempre que no haya otro igual que este- El viejo se tocaba la barba y reflexionaba - Pero ya nos ha encontrado -  
 
    Tony volteó y de entre la negrura, y revelándose ante las llamas, el Nahual fue emergiendo del suelo como si fuera hecho de brea. 
 
    Su cuerpo era inestable, temblaba e iba arrastrando cuerdas atadas a su cuerpo. 
 
    Cuando logró salir, al final de muchas de las cuerdas había cráneos y otros huesos enredados de los últimos que lo atacaron. Las cuerdas fueron rompiéndose poco a poco, tendrían un minuto, tal vez dos para correr. 
 
    -Demonios- ¿A dónde nos has traído Tony?- 
 
    La atención de Tony cambió en el momento en que el viejo fue alejándose del monstruo y alumbraba cuanto podía. 
 
    Se había equivocado al decir que no había nada. No tan lejos de ellos había una casa abandonada, tenía todas las ventanas estaban rotas y una sola puerta sellada con tablas. 
 
    -Eres el colmo, Tony simplemente no entiendo la clase de suerte que te rodea pero esto... esto es lo peor que pudiste encontrar- El viejo volvía a bajar el tono de voz. 
 
    Tony le siguió de cerca mientras que el anciano se acercaba a la ventana y trataba de iluminar el interior. 
 
    -Éste lugar tiene una cuenta pendiente conmigo, ¿lo entiendes? - Julián fue colándose a través de una ventana temiblemente conocida para él - Aquí hay una entidad que no se detendrá hasta que alguien muera, podría ser bueno o malo así que procuremos que no me recuerde- 
 
    Tony recordó la narración del viejo y supo a que se enfrentaban. 
 
    "Dos frentes, pasado y presente" Pensaba al entrar detrás del viejo. El lobo ya estaba casi libre, no tardaría en alcanzarles. 
 
    -El ya vendrá y la casa debe atacarlo a él y no a nosotros, ¿entendido?- Dijo el viejo casi como un susurro. 
 
    -¿Manos amorfas saliendo de suelo, paredes y techo? - Preguntó Tony y volteó a ver al viejo. 
 
    -Exacto, manos amorfas tratando de atraparnos y devorarnos de alguna manera...-Tony había cambiado su expresión - Está atrás de mi ¿cierto? ¡Maldición!- Gritó el viejo y logró escapar cuando los brazos atacaron.  
 
    Chocaron con el suelo, pero de este y el resto de paredes de la casa fueron surgiendo más brazos. Fueron evadiendo a como diera lugar los ataques, cruzando una sala de estar y subiendo por las escaleras. Escucharon una de las ventanas romperse y alaridos en la parte de abajo. El lobo también los perseguía. 
 
    Flanqueados y ante la inminente posibilidad de muerte, Julián dudó pero comenzó a prender fuego a las paredes. Necesitaba luz, y atacar al mismo tiempo, el incendio le había dado valor muy poco antes, tal vez funcionara de nuevo. 
 
    -¡Estás loco! - Gritó Tony - ¡Sigue!- Insistió y, arrancando otro trozo de madera, le ayudó a propagar el fuego. 
 
    No tardaron en ver llamas creciendo entre los pasillos, todo se iluminaba y las manos que surgían de las paredes también estaban en llamas, volviéndolas aún más peligrosas.  
 
    A tropezones y cubierto en sudor frío, Julián guío a Tony hasta el techo y ambos salieron al sitio donde éste había encontrado la lámpara. No lograron un solo minuto de calma, en ese instante también Héctor apareció rompiendo el suelo. 
 
    Ambos vieron el cuerpo malherido y agónico del lobo. Cientos de manos le estrujaban el pellejo y jalaban al mismo tiempo, desgarrándolo y asfixiándolo.  
 
    Los ojos del viejo vibraban desesperados; había enfrentado a la bestia, a la muerte y ahora su mayor pesadilla ardía entre las llamas abrasadoras y una malévola entidad cuyo recuerdo lo había atormentado por años.  
 
    Con horror, Julián contempló el momento en que aquellas fuerzas llegaban al límite.  
 
    Hubo un chillido ensordecedor y el Nahual fue separado violentamente en dos, la piel y pelaje marrones del lobo y por otro lado el desencajado cuerpo de un hombre. 
 
    Fue todo cuanto pudo tolerar el viejo y jaló a Tony guiándolo hacia la orillas del techo. Sin dejarle hablar tan siquiera, solo lo empujó hacia el suelo y a su vez se arrojó detrás de él esforzándose al máximo para salir de su sueño. 
 
    Su mente solo recitaba una y otra vez "Que acabe, ya, que acaba ya, por favor". 
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    Tony golpeó un suelo relativamente blando, había pasto a su alrededor y suficiente luz como para cerrar con fuerza los ojos a la primer impresión. 
 
    Le dolía la cabeza y tuvo la misma sensación de cuando alguien despierta de un mal sueño, desorientado, cansado, la incomodidad mañanera pero con el extra de sentirse agotado por el brinco entre sueños y todo ese problema con el lobo.  
 
    No se esforzó por levantarse de inmediato o reaccionar, tomó el justo tiempo, aunque fuera solo un minuto para sentir dónde estaba. 
 
    "No estamos en casa, no he despertado del todo este paseíto, no aún y hay un aroma fresco, diablos me siento agarrotado, para ser sueños han demasiado agotadores" 
 
    Escuchó caer algo a unos metros de él, casi con la misma fuerza con la que el sintió que impactó en el suelo, supuso que era Julián. 
 
    "Arriba, si este es otro sueño, aún no acabamos, extraño la pelea uno a uno"  Disfrutó de una última bocanada de aire entrar con frescura en su cuerpo y finalmente se levantó para mirar a su alrededor. 
 
    -Parece ser que yo y los bosques tenemos una afinidad, no salgo de ellos nunca...-Dijo al mirarse dentro de un adusto bosque verdoso. 
 
    No era tenebroso o excesivamente colorido como muchos que él había recorrido, sino que vio finalmente una clase de bosque que podría catalogarse de bonito; la luz entraba por entre las copas de los árboles, había pájaros cantando entre las ramas, incluso algunos insectos, mariposas blancas y pequeñas flores creciendo entre los arbustos y el suelo. 
 
    -Éste se lleva el premio, hasta tiene brillo de bosque encantado, ¿tú qué dices eh Julián?- Tony giró la cabeza pero había errado, no era el anciano. El otro que había caído ahí era un hombre, uno muy lastimado y cuya mirada iracunda se había centrado en él. 
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    -¡Lidia! - Julián despertó de pronto, casi habría jurado que había escuchado a su esposa hablarle. 
 
    No tardó en incorporarse, aún sentía la adrenalina correr por su cuerpo y sus movimientos fueron torpes al tratar de recobrar el equilibrio.  
 
    Miró a su alrededor, se encontraba en un sueño eso sin duda, podía sentirlo en las hojas de los árboles, en el sonido del viento, en el brillo surrealista que iluminaba todo, no podía negar la naturaleza irreal del lugar ni tampoco su inmaculada belleza. 
 
    El peso del sueño anterior aún lo agobiaba, haber regresado a aquella casa aterradora en medio de la nada había sido lo último que esperaba en la vida. A pesar de ello, la imagen grabada en sus ojos aún era aquella criatura gritando desgarradoramente. 
 
    -Ha pasado...con suerte todo acabó ahí - Se dijo para tratar de calmarse.  
 
    Pero la calma no duró ni un poco, algo se movía entre los árboles, Julián podía sentirlo, no estaba solo. Dudó que fuera Tony quien, tal vez fuera bueno en combate y en situaciones de peligro, pero no podía evitar ser ruidoso, en cambio lo que estuviera cerca de él sabía moverse en un bosque. 
 
    -Sal de ahí, sé que te dejaron lastimado, por un momento deja de ser una bestia...-Concluyó y enmudeció.  
 
    Frente a él no se encontraba la especie de hombre lobo que lo había acosado durante tanto tiempo.  
 
    Los ojos del viejo se cruzaron con los del lobo y sintió un escalofrío. 
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    -¿Quién rayos eres?- Preguntó finalmente. 
 
    -¿Eso debería importarte? - Respondió Héctor, su voz denotaba enojo, casi había gritado esa pregunta. 
 
    Buscó a su alrededor, pero no tenía la piel del lobo, incluso lo buscó en su mente pero se había ido, la sensación de su espíritu animal finalmente lo había abandonado, ya no podría transformarse. 
 
    -Entonces no eres un hombre lobo...ya me habrías atacado de nuevo, parece ser lo único que sabes hacer cuando te unes a tu animal- Contestó Tony tomando distancia.  
 
    Palpó rápidamente a sus costados, aún contaba con las armas, sintió la confianza del acero de ambos filos. "Tengo una buena oportunidad entonces, distraerlo, vencerlo, buscar al anciano, salir de aquí, suena a buen plan" Tony sabía que podía ganar en una pelea uno a uno. 
 
    -Hombre lobo, ¿qué piensas que es esto? ¿Europa? no me confundas con un perro sarnoso y enfermo por la luna - Héctor fue dando un rodeo a Tony, sabía cómo atacarlo. 
 
    -¡Soy un Nahual! ¿Tienes la mínima idea de lo que eso significa? ¡Tengo el poder de los chamanes, tengo el poder de los hombres y del mundo espiritual!, y tú... tú solo eres un insignificante idiota que se cruzó en mi camino - Héctor se arrojó sobre Tony y éste se defendió. 
 
    Tony empuñó solo el hacha, pero su adversario era hábil, demasiado, y aún podía sentir el exceso de fuerza en el primer puñetazo que le impactó en un costado. 
 
    -¿Qué? ¿Creías que solo en forma de criatura te podía matar? Yo atrapé a mi maldito guía espiritual en ese lobo, lo cacé y maté con mis propias manos. - Héctor se había aventajado y golpeaba sobre los brazos de Tony quien se cubría y trataba de hacer espacio para contraatacar  
 
    'Gané mi derecho a portar su piel, ¡y el maldito cree que está libre! no importa, puedo matarle de nuevo- Finalmente logró romper la defensa de Tony y este rodó adolorido en el suelo para alejarse 
 
    'No lo necesito para acabarte -  
 
    Héctor arremetió nuevamente y volvió a logró patear en el pecho a Tony. No salió completamente librado de esto y pudo sentir los cortes del hacha un par de veces, mas la herida no tardó en cerrarse como solía hacer siempre. 
 
    -No me harás nada - Declaró al reírse de los esfuerzos de Tony. 
 
    "Diablos, no me sirve el hacha, solo el cuchillo podría hacer algo, pero es rápido...tengo que distraerlo, solo un poco"  
 
    Tony fue casi embestido, logró contener al sujeto y forcejearon, uno tratando de golpearlo mientras el otro mantenía en la mano la pequeña hacha. Héctor vio la oportunidad y  arremetió con fuerza en sus costados. Hubo diversos cracs a los lados y el dolor sacudió a Tony, le hizo escupir sangre. 
 
    Aprovechando la ventaja, Héctor sujetó el brazo armado de Tony  mientras la otra se había prensado sobre su cuello y presionaba con fuerza. El dolor de sus costados, las costillas rotas y la falta de aire fueron asfixiándolo 
 
    Escucharon un aullido a lo lejos. 
 
    -Maldito lobo- Héctor se distrajo y Tony aprovechó el momento, clavó el hacha a medio ojo derecho y cayó en el suelo.  
 
    Sacó el cuchillo que llevaba oculto y sin esperar golpeó cuantos lugares pudo. Héctor se confió y reía, sin embargo esta ocasión las heridas hechas por el cuchillo se mantuvieron abiertas y borboteaban sangre caliente. 
 
    -¡¿Qué demonios?! No cierran, las heridas no cierran...- Héctor entró en pánico y Tony aprovecho para clavar el cuchillo en su pierna. 
 
    Acertó de lleno con el filo y la sangre brotó a borbotones, cambiando el tono del verde fantástico de aquel lugar y coloreaba el suelo en brillantes tonos carmesís. 
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    La mente del lobo seguía confundida. 
 
    Llevaba años en una clase de coma. Podía sentir como era llamado una y otra vez, pero no tenía control sobre sus acciones y sus movimientos. Había sido aprisionado en la piel de un pobre animal, uno de sus simples avatares y esto le había hecho perder a lo largo del tiempo su esencia. 
 
    Los espíritus guía solían ser el otro fragmento del alma de un hombre, y muchas veces compartían sus sueños, sus deseos y su destino, pero aquel brujo no le había compartido nada de ellos, solo lo había usado para destruir y matar, le había desgarrado su espíritu una y otra vez y había perdido el camino. 
 
    Sus ojos contemplaron uno de los más desesperados deseos asesinos de aquel hombre. El anciano había sido un obstáculo para ambos y desde que dejaron el mundo humano y entraron a ese nuevo reino, el lobo supo que podía ser libre, dejar que aquel demente tomara lo que deseaba de los sueños le permitiría tener el suyo para cumplirse. 
 
    Por otro lado, el viejo soñador estaba desarmado y podía presentir lo que seguía, el lobo se veía retorcido, su naturaleza estaba dañada y en sus ojos se reflejaba locura.  
 
    No solo esto, parecía murmurar para sí mismo, su mente aún mezclada con la de aquél hombre confundía sus gruñidos con vocalizaciones guturales y roncas que dejaron pasmado a Julián.  
 
    Un gruñido finalmente se abrió paso al exterior y el viejo vio correr el lobo hacia él. En vano intentó defenderse, a pesar de su experiencia en sueños, el anciano poco pudo hacer ante un ataque directo de semejante bestia.  
 
    Su mente abrumada no pudo contener al lobo, mucho menos evitar que sus fauces acometieran un acto fatídico en aquel prado onírico y puro.  
 
    El lobo dejó al viejo en el suelo. Había atacado, había acertado y ahora iba por una presa más importante. 
 
    Un aullido fue todo cuanto escuchó Julián, le habían desgarrado la yugular. 
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    -No vas a morirte, pero sí te va a doler mucho, te lo aseguro - Tony había arrancado el cuchillo de la rodilla de Héctor, pero este no dejó ni que lo vendara o que se acercara ni un poco.  
 
    Farfullando insultos y maldiciones a todo y todos, trataba aún de ponerse en pie, quería seguir la pelea pero la herida en pierna lo mantenía al ras del suelo. 
 
    Sin dejarse sorprender Tony solo se quedó a cuclillas tratando de recuperarse. Los costados le dolían horrores y solo pensaba en que si lograba salir de ahí, tal vez esta ocasión se daría el lujo de beber un ron de verdad, uno de esos con un buen color ámbar y no la cosa que solía pagarse. 
 
    -¡¿Podrías dejar de insultar y hacer berrinches?! Dime ahora - Tras un puñetazo en el rostro,  Tony sujetó a aquel hombre con ambas manos y lo levantó con sus fuerzas restantes - ¡¿Cómo demonios te enteraste de los sueños?! ¿Por qué buscabas al viejo? -  
 
    -¡No tengo por qué decirte nada! - Replicó pero pronto se arrepintió de ello, pues en esa situación Tony no dudó en presionar la pierna lastimada, arrancándole una oleada de dolor. 
 
    -Esto de sacar información por la fuerza no es lo mío, pero lo pienso usar, ¡habla ya!, y no me cuentes historias, ¡¿cómo carajo te enteraste?!- Insistió. 
 
    La respiración entrecortada de Héctor, las diversas heridas y la pierna completamente inutilizada lo dejaron rodeado. De tener al lobo sería distinto, qué tonto había sido al confiarse. 
 
    -Cuando empezó sus viajes en sueños todos los chamanes, y me refiero a todos, nos dimos cuenta. No le di importancia al principio, pero uno de mis contactos me habló una noche diciendo "Te lo aseguro, no es nada como lo que has visto y te dará todo el poder que deseas". 
 
    'No le creí, yo ya era el Nahual, tenía fortuna y poder; la empresa para la que trabajo tiene redes suficientes para asegurarse de mantener bien pagado y entretenido a alguien como yo. Pero volvieron a contactarme, ahora desde arriba. Era una oportunidad de tener poder total, eso me dijeron.  
 
    'Consulté cuantos medios pude y era verdad, había un Onironauta y quien lograra dar con él, tendría el poder absoluto, mundo de sueños, mundo real, todos al alcance de la mano. Fue cuando opté por tomar el trabajo. Al final me dijeron que tendría rienda suelta, solo debía ir tras el poder de los sueños, ni siquiera debía entregarlo, solo tenerlo. Eso sería 'sumamente redituable' dijeron. 
 
    Héctor se rindió, empezó a sentirse cansado, la pérdida de sangre y el viaje entre sueños le habían extenuado finalmente. Solo le quedaba hacer tiempo para pensar una solución. 
 
    'Empecé a seguir al anciano en Europa y tuvimos un par de encuentros, el maldito escapaba y escapaba, nunca entendí cómo entraba en los sueños y estaba por cambiar la estrategia. De no haberlo interceptado ahora, el plan era atacarlo desde sus familiares y amigos...supongo que ya no importa. 
 
    -¿Para quién trabajas?- Preguntó Tony pero Héctor lo ignoró por completo, solo veía a sus espaldas. 
 
    -¡Atácalo, ahora!- Gritó con desesperación al instante en que Tony se ponía en guardia y lograba darse la vuelta - ¡Ya!, ¡solo mátalo!- 
 
    -¡¿Qué diablos?!-  Tony trató de reaccionar al ver un inmenso lobo grisáceo. 
 
    El lobo estaba agotado, molesto y su hocico estaba manchado de sangre roja y fresca. 
 
    -¿De dónde más idiota?, ¡es mi maldito guía espiritual! - Le contestó a Tony burlándose- ¡Ya, ahora, mátalo!- Insistió. 
 
    El lobo paso de la inmovilidad a la acción en un solo instante, esquivó a Tony y atacó a Héctor directo en el cuello. 
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    Un par de ojos miraban al cielo manchado de azul cenizo y destellos de estrellas casi desapercibidas por la luz de la mañana. Alrededor de su cuello manaba aún sangre y sus pensamientos se ralentizaban poco a poco. 
 
    "Veo frente a mí el cosmos... Puedo sentir que el sueño mece mi descanso, trata de subirme sobre su regazo y conciliarme. 
 
    Su mente se aferraba a su cuerpo, pero le faltaba aire y la hemorragia no lograba detenerse. 
 
    "He sido un tonto, pero ahora lo veo, el error fue pensar que iba a ser un viaje sin problemas, sin bajas, un simple paseo dominguero con algunos alegatos. ¡Qué equivocado estaba! Ahora estoy en medio de un bosque onírico y no tengo ninguna duda de que me estoy ahogando en mi propia sangre, ¿es esta la meta de mi vida?, ¿Voy acabar en el olvido?" 
 
    -Tal vez no cazador, lo has hecho bien- La voz se acercó y reveló al chaman Paax. 
 
    Julián no pudo hablar, tenía destrozadas las cuerdas vocales y le quedaba poco tiempo de vida, puede que ya estuviera alucinando y ver al chamán fuera un recuerdo en el umbral a la otra vida. 
 
    -Espera, espera, que hay alguien importante a quien debo presentarte- El chamán colocó su mano sobre el cuello de Julián y la hemorragia se detuvo. 
 
    El viejo soñador estaba al borde del último abismo, todo en él lo decía, cada gota perdida era un segundo menos, le quedaba poco y  aún así vio la figura acercarse. 
 
    Parecía humano, pero su piel estaba cubierta de cuarzos azules, era lapislázuli y  brillaba a lo largo todo su ser. Usaba una mezclilla bastante gastada y una camiseta abierta de color verde militar. En su pecho, el cuarzo estaba combinado con otros de color jade y obsidiana, el centro era sin duda una figura bífida que parecía moverse aleatoriamente.  
 
    Extendió su mano y tocó la frente de Julián. 
 
    '¿Eres tu Onironauta, oniromante y cazador?' 
 
    La voz entró por su mente. No eran palabras, sino una idea formada por agua. Julián sintió un lago en su mente, lleno de paz y tormenta, entremezclándose una y otra vez.  
 
    El viejo trató de ver a través de un par de ojos que parecían rocas de obsidiana talladas, esa figura era cualquier cosa menos un ser humano, pensaba al sentir la vibración de aquella entidad. 
 
    Al principio lo intentó, pero con las cuerdas vocales dañadas, no pudo hablar, solo afirmó con la cabeza. 
 
    'Eres especial, te hemos esperado y tu muerte es muy adecuada' 
 
    Julián se estremeció, de nuevo se había creado la misma idea en su mente, la sensación acuosa de paz y tormenta, pero ahora le decía que iba a morir inevitablemente. 
 
    'No, no temas, todos los que mueren de agua son míos, son bienvenidos a mi paraíso, al mundo de sueños. Quiero que vengas conmigo, necesito un nuevo aprendiz a mi servicio, para ti serán el trueno, el agua y por tu habilidad especial, será también la guía de los viajeros, los que visiten los campos de flores, darás resguardo a los que deben ser protegidos. ¿Harás eso por mí? ¿Aceptarás venir  a mi casa?' 
 
    La respiración entrecortada de Julián se volvió más intensa, no le quedaba más tiempo, su vida había acabado, ¿qué mejor forma de terminarla que volverse una clase de guardián onírico? ¿Qué otra opción sería mejor que ser bienvenido a ese paraíso de los sueños perdidos? 
 
    El viejo volvió a asentir y la figura de cuarzo miró al chamán Paax. Se reverenciaron con solemnidad inclinando el cuerpo y poniendo su mano derecha en el pecho. Desaparecieron con el sonido de un trueno a lo lejos. 
 
    Julián se quedó solo y poco a poco comenzó a caer la lluvia en su rostro. 
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    Alguna vez fue un guía espiritual, y tal vez con el paso del tiempo podría volver a serlo, purificar su ser, su propia naturaleza, volver a confiar en el hombre por lo que habitara en lo profundo de su alma y su corazón.  
 
    Pero hoy no será ese día. 
 
    Sin embargo, hubo algo que aquel hombre había dejado tras de sí, y eso era la idea clara de la venganza.  
 
    El lobo entendía qué era; el aroma, el color, la mente enfocada completamente a llevar a cabo una tarea de retribución, lo que significaba realizar un acto que amedrentaba la traición.  
 
    Volvió a cerrar la mandíbula sobre el hombro de aquel miserable que le había corrompido e hizo cuanta presión pudo. 
 
    El otro hombre no intentó nada después de que el lobo gruñó y logró decir la palabra "mío". 
 
    Fue arrastrando a Héctor hacia aquel lugar donde el bosque perdía su luz. Los gritos y movimientos bruscos de aquel miserable no pudieron con su fuerza y fue alejándose hasta perderse. 
 
    Tony supo que todo había acabado cuando el silencio volvió a su alrededor y comenzó la lluvia, corrió entonces en busca de Julián. 
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    Encontró el cuerpo con el cuello desgarrado y el charco de sangre creciente siendo desperdigado por la lluvia. 
 
    Hubo truenos a lo lejos, el bosque se había transformado en un sitio gris donde solo él había sobrevivido. 
 
    "Y siempre hay agua donde hay desgracia para mí. Todo este camino para que el anciano muriera..." 
 
    -Sé que estas ahí. Me observaste desde que llegué buscando a Julián, así que si tienes algo que decir, dilo ahora - Declaró con hielo en la voz. 
 
    -El cazador cumplió su destino, ya es uno de los nuestros, vivirá en el mundo de los sueños - Respondió el chaman Paax. 
 
    -¿No había otro modo?, será un viejo pero ¡maldita sea no tenía que morirse! tiene... tiene una hija...- Tony sintió un vacío en el pecho y temía con qué podía llenarlo, ya había visto lo que podía suceder al cegarse con esa clase de emociones. 
 
    -Cada quien sigue su camino, cada uno da su vida en el viaje, pues al final eso es lo que importa, el viaje, ¿tú quién eres para cuestionar el viaje? - Sentenció al señalarlo con la mano extendida - 
 
    Tony no pudo contestar, era verdad, el había tenido su propio viaje y sabía que en ello se iba la vida, más de una vez. El chamán, en lugar de tratarlo con la misma conmiseración o frialdad con la que al principio se acercó,  echó una mano sobre su hombro y sonrió complacido. 
 
    -No dejes que la pena llene tu alma amigo, te aseguro que el buen hombre cumplió su deseo. Puedes salir de mi sueño, ve al campo de flores y todo tendrá sentido, ve en paz - Acabó el chamán al alzar ambos brazos y bendecir a Tony en una lengua extraña. 
 
    Una brisa se llevó la lluvia a lo lejos. La intensidad de una ráfaga se llevó el sueño como si fuera un espejismo hecho de aire. Tony se encontró nuevamente en el campo de flores. Frente a él, un rejuvenecido y bastante lúcido Julián le extendía las manos. 
 
    -¡Tony!- Expresó al abrazarlo. 
 
    -Pero, pero tú estás...- 
 
    -¡Muerto! ¡Claro que lo estoy! ¡Una herida de ese tipo casi nadie la cuenta!- Se llevó la mano hacia el cuello, no había marcas en él - Creí que sería difícil el paso, pero ya te voy entendiendo más detective infernal. Debo decir que pasar por la agonía fue de lo peor que vaya a recordar, pero las cosas se ven mejor -  Dijo mostrando sus ropajes azules llenos de figuras y lunas, en la espalda había una efigie formada por serpientes chocando. 
 
    -¿Qué paso? Ya entendí lo de muerto, he pasado por ello, pero tienes vestuario, y te ves joven, de nuevo - 
 
    -La muerte no funciona a veces como se supone que debería, hay...otros caminos. En mi caso, me han dado el honor de ser parte del mundo de los sueños. ¡Tony!, ¡seré un guardián de los sueños! ¿Puedes creerlo?, Claro, por ahora tal vez sea una especie de aprendiz, pero he sido aceptado, ¡puedo quedarme aquí!- 
 
    "Y se volvió a comportar como niño pequeño con su sueño cumplido... ¡y a mí que me parta un rayo! el sufrir, el dolor y lo difícil del camino me debe tocar a mí; vamos a atravesar todo el mundo de los sueños, tener una pelea a muerte con un demente y al final no salvar al maldito que en realidad no ocupaba ser salvado, ¡diablos! todo esto es, todo es..." 
 
    -Me rindo- Dijo Tony y se desmayó finalmente. 
 
    38 
 
    Se vio a sí mismo, en perfecto estado e incluso animado. Había entrado a un bar, bebió, cantó e incluso se aventó un palomazo[60] sobre el escenario, no supo qué clase de instrumento usaba, pero le parecía sencillo interpretar su versión de cielito lindo con lo que terminó llamando ukulele de palma. 
 
    Le guiñó el ojo a una mesera, que le devolvió una cachetada y pasó un rato formidable. Incluso el esqueleto de sí mismo que había estado acosándole en otros sueños decidió acompañarlo en el escenario. En lugar de una lata de frijoles llevaba ron y le dio un vaso a Tony.  
 
    Brindaron juntos. 
 
    La sensación a su alrededor fue de armonía y tranquilidad. Por un momento creyó ver a un trío de figuras sumamente conocidas entre la multitud, no era de sorprender, el bar se llamaba La Machacante. 
 
    Despertó con el sonido de los cantos, Tony estaba recargado en el gran ahuehuete y era observado por Julián. 
 
    -Oh, hasta que despertaste ¿cómo estás?- Preguntó sin despegar la mirada, parecía un gatito ansioso esperando a que se moviera la madeja de estambre. 
 
    -Yo...-  
 
    Tony tenía el torso vendado, pudo distinguir dolor en cada dedo, cada músculo y terminación. Al inclinarse un poco sintió un nudo en el cuello que prometía ser sumamente molesto de no ir con algún quiropráctico o como mínimo un masajista. 
 
    Suspiró profundamente y bostezó.  
 
    Cerró y abrió los ojos diversas veces y una formidable sensación de descanso apareció de la nada. Tenía energía, quería salir corriendo a buscar problemas, y de paso desayunar, o comer lo que fuera con todo el entusiasmo del mundo. 
 
    Vinieron a su mente los recuerdos de los últimos días, semanas donde ni siquiera había podido distinguir entre un lunes y un jueves. 
 
    "Es lunes, maldita sea ¡qué bien se siente saber dónde estoy!" 
 
    -¿Y bien?- 
 
    -Creo que podemos pedir la cuenta y salir por la puerta principal -  Respondió Tony mostrando un pulgar arriba. 
 
    -¡Jajaja! ¡Veo que finalmente has descansado!, seré un esplendido guía de sueños, mi primer trabajo fue arreglar tu problema de sueño- Contestó Julián levantándose y ayudando a Tony a ponerse de pie. 
 
    -¿Ya quedó entonces? ¿No más insomnios o problema de sueño?- 
 
    -A menos de que tú los causes o sigas bebiendo esa cantidad de café; todo arreglado, ya puedes seguir haciendo lilas en éste jardín - Dijo Julián señalando con el pulgar los campos floridos. 
 
    Ambos se dieron el gusto de una risa llena de jovialidad. El terror, la pesadilla y la noche habían acabado. 
 
    -¿Y ahora qué sigue?- Preguntó Tony sonriendo, se sentía fresco como la mañana. 
 
    -Yo me quedo, no podría volver aunque quisiera sabes, estoy muerto. Pero para ti hay un camino de vuelta, se encuentra justo detrás del árbol - Julián le puso un brazo a Tony en el hombro y lo guió alrededor del árbol. 
 
    -Necesito que le des esto a mi hija, puedes inventar alguna historia con una explosión, no sé, seguro algo se te ocurrirá, vi que eres bueno con las excusas, aún así siento que ella lo entenderá con verlo... -  El ahora joven cazador de sueños le entregó a Tony su anillo de bodas. 
 
    El nudo pasó de los hombros al estómago de Tony, pero no lo expresó, le debía mantener la sonrisa al viejo. 
 
    -Eso lo puedo hacer, ¿alguna otra cosa? - Preguntó al llegar del otro lado del árbol. Había una abertura y a través de ella se llegaba a un lugar donde se escuchaban voces y música. 
 
    Tony echó un ojo, parecía ser el mundo real, se veía una iglesia con fachada blanca y mucha gente caminando cerca. 
 
    -Sueña- respondió Julián y le empujó a través de aquella abertura. 
 
    -Oye ya deja de empujarme cada vez que...- Tony dio la vuelta y solo había madera, la abertura había desaparecido y el nuevamente estaba en casa. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    "El clima es una locura, no me extraña que a Tláloc y a Thor se les represente con rayos, han de vivir eternamente con un humor de los mil diablos" Pensó y sonrió mirando al cielo grisáceo y tormentoso. 
 
    Tony se había hecho de un paraguas y recorría la ciudad bajo la lluvia.  A pesar de ser un verano caluroso las lluvias estaban dándose el gusto de refrescar la tierra, las piedras, la ciudad y al mundo en general. Sin duda, las cosas habían mejorado mucho en los últimos años de climas y cambios geológicos. 
 
    No le costó mucho esfuerzo hacerse de algo de comer, vestir y dónde pasar un par de noches, quiso darse un poco de vacación después de esa última broma que le llevó a reaparecer en el mundo real, a más de setecientos kilómetros de su ciudad. 
 
    "Un poco lejos, pero pudo ser peor, siempre podría ser peor y logramos salir adelante" Rebuscó en su bolsillo y sintió la sortija que le había encargado el viejo. "Lo difícil no va  a ser encontrar a tu hija, va a ser explicarlo lo que pasó, pero tengo un plan, siempre hay manera"  
 
    Empezó a reírse solo y no le importó, había disfrutado de un par de noches enteras y grandiosas llenas de sueños. Incluso se dio el gusto de tomar algunas siestas en las bancas de Santa María del Tule y disfrutar del paraje.  
 
    Su mente trabaja finalmente, había hecho planes, se había refutado a sí mismo cada uno de ellos y ahora trataba de pensar a que se enfrentaría en el futuro. 
 
    Las palabras del lobo fueron claras, entre todo le había dado a Tony la clave de lo que le deparaba y sin ser chamán vislumbró el futuro.  
 
    Todo se movía, era el ciclo de la vida, o algo muy por el estilo. Hay batallas que gana el bien, hay batallas que gana el mal, Tony quería y se aferró a la idea de que él estaba del lado correcto. 
 
    Tal vez hubieran algunos cuantos a los que tarde o temprano tendría que enfrentarse, al fin y al cabo, siempre hay mas villanos, pero por ahora Tony solo disfrutó su paseo y mató el tiempo antes de tomar algún autobús de vuelta a casa. 
 
    "Quién sabe, tal vez podría tomarme una siesta de camino". 
 
    A casi ochocientos kilómetros de distancia, una ama de casa dejaba bajo la puerta del departamento de Tony una pequeña cuenta de reparaciones, no la gran cosa realmente, sin embargo le parecía justo que le diera una mano de pintura a la casa y quitara el resto de las trampas en cuanto volviera.  
 
    De paso había una nota con poca ortografía y un dibujo hecho con sumo esfuerzo por Sebastián, agradeciendo que se fueran los malos sueños. 
 
    -Oh disculpa, te vi dejando algo bajo la puerta, ¿todo bien?- Preguntó Madeleine quien a su vez llevaba una hoja también. 
 
    -Eh, sí, el señor Cortez nos ayudaba con un trabajo, solo le dejaba una...cuenta pendiente- Respondió Ana sonriendo con aire de complicidad. 
 
    -Vaya, el señor Cortez suele tener más de una siempre-  
 
    Se dirigió a la puerta, dejó por debajo y a lado de la otra nota una cuenta por hospitalización, vendas, medicamentos, servicios varios y, tras buscar en su bolso, dejó también un paquete de puros nuevo. 
 
    Fin 
 
    . 
 
  
 
  
 
   
    [1] Tipo de pan, muy rico si uno tiene la suerte de encontrarlo en una sola pieza. 
 
  
 
   
    [2] Que de café solo tenían el nombre, incluso había letreros que pedían amablemente no tener café o bebidas a un lado de las máquinas. 
 
  
 
   
    [3] Fuurin o campanilla de viento, son artilugios de origen japonés muy bien aceptados en el mundo occidental; suelen ser colocados en las entradas para tener un sonido armónico al entrar o salir y en las ventanas, para darse cuenta del viento, ayudar a la meditación o la relajación, siempre y cuando no fueras una persona ansiosa, lo cual podría convertir la campanilla en una paranoia constante o una especie de anuncio de huracán cercano. 
 
  
 
   
    [4] Algo mejor que la ropa normal, pensando que lo normal es de la clase de ropa  que se usa para mezclarse con gente cuando se quiere socializar o hablar de frente. 
 
  
 
   
    [5] En el caso del mendigo, era normal verlo entre semana bramando cosas por la calle, incoherencias principalmente. Muchas veces perseguía  a los camiones de basura por haber secuestrado su nave espacial, mientras que los sábados buscaba alrededor del lago y finalmente los domingos solía dormir casi todo el día frente a la estación del tren. Por extraño que parezca, el mendigo era muy puntual en cuanto a sus actividades todos los días, incluyendo ese rato de suma lucidez por las noches en que buscaba sitio en el albergue de indigentes de Nuestra Señora de la Poca Luz, horario en que lograba exhibir un vocabulario extenso y elegante. 
 
  
 
   
    [6] Ante la inminente realidad, muchas veces la verdad solía funcionar mucho mejor que una excusa bien trabajada. En la mayoría de las ocasiones, la verdad es tomada como un buen chascarrillo y  quién la va contando se ve eximido de toda compleja explicación. 
 
  
 
   
    [7] Y de la vida en todo caso, Tony había pasado tres años muerto y se perdió de tres Súper Tazones, una reelección, una serie de eventos deportivos casi sin importancia, dos finales de Golf y de paso, lo sucesivo a la inundación de gran parte de su ciudad. Nada realmente. 
 
  
 
   
    [8] No importa cuán dueño sea uno de sí mismo, hay veces en que uno tiene que ir. 
 
  
 
   
    [9] Movimientos Oculares Rápidos, una traducción del REM (Rapid Eye Movement)  un término usado para el momento en que el soñador suele tener una actividad onírica significativa o muy intensa, suele vivir sueños lúcidos y logra una interacción con ellos. 
 
  
 
   
    [10] Para mayor ilustración, léase Cantar de los Antares, aunque no es rigurosamente necesario para el resto de la historia y puede tomarse como tres años de una vacación muy cálida en el inframundo. 
 
  
 
   
    [11] No solo había subido el nivel del mar provocando inundaciones, sino que en verdad el mundo había pasado por una de sus peores épocas; volcanes, temblores, un asteroide que había agujerado una gran zona de Francia, entre otras novedades casi apocalípticas. 
 
  
 
   
    [12] Un dato formidable; muchas películas de horror, terror y suspenso toman esto como la piedra angular de un argumento donde la entidad maligna tiene por objetivo sembrar el terror o cometer asesinatos en serie, a menos que la temática de la película tenga un giro más dramático y espere ganar más estatuillas de oro . De igual forma en el aspecto menos cinematográfico, la mente suele bajar sus defensas cuando duerme, podría pensarse en el guardia dormido frente a la celda que curiosamente ha dejado el fajo completo de llaves justo frente a la única rendija de acceso a la misma celda. Todos los prisioneros se saben bien el cuento, pero se toman la delicadeza de no decir qué guardia duerme la siesta, por si vuelven a caer ahí... 
 
  
 
   
    [13] Dígase de un montón de hojas impresas, un gran puño, muchas, más de lo necesario, útil o ecológico, suelen convertirse en croquis, rellenos de mesa, aviones de papel, notas telefónicas, indicaciones, correos electrónicos y principalmente basura. 
 
  
 
   
    [14] Casi todas las ciudades en México miden la distancia con base al kilómetro cero, el cual es la catedral o templo conmemorativo, lo cual es irónico en el caso de la ciudad de Tony, pues al estar inundada la zona centro, por lo regular la única forma de llegar al punto cero y estar verdaderamente en la ciudad era en lancha, remando o flotando. 
 
  
 
   
    [15] Lo cual significaba que estaba haciendo un poco de abracadabra mientras explicaba místicamente el control de los sueños, aplica la misma lógica si alguien quiere ganar algunas monedas, todo está en las manos, el nivel de convencimiento, voz clara y firme y un buen público que esté dispuesto a aceptar las verdades elementales del universo o lo que quiera pregonarse en el momento. 
 
  
 
   
    [16] Parloteo que sirve para rellenar espacios de silencio incómodos. 
 
  
 
   
    [17] Uno nunca es demasiado generoso en cuanto a la cantidad de café que va a preparar, en realidad todo va de la cantidad de agua que uno quiera invertir en ello o ahorrarse. 
 
  
 
   
    [18] No necesariamente una tienda de la esquina, pero es un hecho que siempre debe haber alguien abierto, sea temprano o tarde, uno nunca sabe hasta que alguien tiene una emergencia, una necesidad o, peor aún, un antojo. 
 
  
 
   
    [19] El café es al gusto, eso sin duda, hay quienes lo acompañan con grandes periódicos, libros, problemas, soluciones, azúcar, crema, leche batida, parejas, ex parejas, compañeros de trabajo, amigos o enemigos, ya es cosa de cada quien el cómo va a cortar el café. 
 
  
 
   
    [20] Llámese Texcoco y la ciudad de México 
 
  
 
   
    [21] La anatomía es bien aceptada en el mundo cuando se basa en preceptos básicos y generales; si una zona del cuerpo es donde se recibe, manda y emite comunicación neuronal, esa zona puede delimitarse como cabeza. Lo mismo viene para cabello, ojos, boca, dientes, colmillos y cuernos. 
 
  
 
   
    [22] Una propuesta creciente donde las personas, sea en lo individual o en colectivo entran a lugares abandonados, describiendo la experiencia y en más de una ocasión topándose con pequeñas sorpresas, cortesía del desgaste natural y lo paranormal. 
 
  
 
   
    [23] Podrá haber gente necia en el mundo, pero no hay terquedad que sobrepase a la del mexicano. No es un valor del cual uno pueda fiarse a ciegas, si siente que puede tenerlo, hacerlo, copiarlo y sobre todo venderlo, lo hará, y sin embargo sabe en su mente que si el mundo ya valió un pepino, se encargará con todo su ser de que así sea y no haya vuelta atrás, con suerte y podrá ganarse unos centavitos en el proceso, vendiendo recuerdos del apocalipsis o de la crisis del momento. 
 
  
 
   
    [24] Lo cual es mucho decir realmente, si fuera una evaluación, Tony estaría rayando entre el seis y siete de calificación, o en una escala más ampliamente aceptada, panzó la materia de "explorando los sueños". 
 
  
 
   
    [25]  Un tipo de mercado caracterizado por el ambulantaje en su estado más puro y salvaje, logrando el desperdigarse a lo largo de una calle por varias cuadras o alrededor de las mismas y llenándose de un mar de gente, una práctica muy folklórica y al mismo tiempo completamente llena de folklore hasta el tuétano, un lugar donde el lenguaje popular podía resumirse en "Llévele, llévele, llévele". 
 
  
 
   
    [26] Lo cual era una verdadera ganga si lograbas encontrar más de una cosa que te quedara, estuviera relativamente en buenas condiciones, tuviera pocos agujeros y casi o ningún piojo, uno nunca sabe.. 
 
  
 
   
    [27] También conocidos como albañiles, quienes que a pesar de la mala alimentación, descanso o condiciones de trabajo, tienden a presentar una musculatura superior que podría bien valerles el título de gladiador arrabalero. 
 
  
 
   
    [28] A pesar de la aparente conjugación, Tony no se refería a que le dejaron la cabeza bien fregada y limpia. Fregar en México es un verbo que va más allá de toda literalidad; sinónimo de toda clase de valores como el molestar, azorar, agobiar, golpear y muchos otros. El fregadazo es uno de los verbos más completos por excelencia y es probable que el origen de toda su variedad surja por el hecho de que uno tiene que nacer: fregadazo de aire, fregadazo del doctor en las aún vírgenes posaderas, fregadazo de luz, color y sonidos que te van fregando y muchas veces, uno nace poco preparado para el fregadazo de vida. Una mención especial es a esas bellas madres y señoras que saben de la enseñanza clásica de la vieja escuela y resuelven todo con la acción y la amenaza de un fregadazo con la chancla, un hit en la memoria cultural del mexicano. 
 
  
 
   
    [29] Dígase del aparato viejo y del cual suele hablarse con desprecio. 
 
  
 
   
    [30] Es por ello que los sueños llegan a estar poblados por completos, hay suficientes personajes de reparto en la vida de uno como para llenar una ciudad, o dos tal vez. 
 
  
 
   
    [31] El mundo había pasado por una serie de azotes climáticos, parte de Holanda, Bangladesh  y Ámsterdam estaban bajo el agua gracias al deshielo de la última década. Por otro lado Japón se había salvado del hundimiento total tras una extraña técnica de nanotecnología y electromagnetismo. 
 
    Cuentan los historiadores y periodistas que el Primer Ministro de Japón caminó a la orilla de su amado país, dio la orden y emprendieron el plan Gran Cielo, donde la isla quedó suspendida más de diez metros sobre el nivel del mar, salvándoles de la inminente inundación y de paso colocándose nuevamente en el primer lugar de tecnología mundial. El Ministro dio un discurso del cual puede traducirse la frase más significativa: "Y nos quedamos cortos". 
 
  
 
   
    [32] Parte del Folklore de herencia maya en Latinoamérica habla de las "muñecas quitapenas" o también muñecas de los sueños son pequeñas figuras que al colocarse bajo la almohada suelen llevarse los malos sueños. Dentro del mismo folklore, si un le cuenta sus penas o angustias también se harán cargo de aliviar la ansiedad de quien realiza la petición, volviendo así obsoleta la necesidad de un psicólogo a media noche. 
 
  
 
   
    [33] De entre la gran cantidad de opciones en el catálogo "Bienvenido al fin del mundo", el apocalipsis verde es uno de los que suelen aprovecharse más a nivel estético por su alto nivel de naturaleza. Puede resumirse en un retorno de toda la vida vegetal al mundo, cubriendo ciudades, caminos y rejuveneciendo al mundo. Claro, esto no exime el crecimiento de plantas carnívoras gigantes que sin duda tendrán un menú mucho más amplio. 
 
  
 
   
    [34] Con sinceridad, uno nunca sabe. 
 
  
 
   
    [35] O cuando menos con el sonido más italiano que pudo imitar, Julián solo sabía de Italiano lo que recordaba de las viejas películas de mafias italianas. 
 
  
 
   
    [36] La más barata que pudiera encontrar, poco tripulada, claro, la idea es que la jugosa propina se mantuviera en un solo sitio, no había necesidad de repartirla más de lo necesario, lo cual por azares del destino llevó a que fuera la barca gemela de la que previamente se había hundido en el fondo del lago, una auténtica casualidad sin duda, de no ser porque la Cuchufleta tenía del uno al quince en embarcaciones. 
 
  
 
   
    [37]  No era la primera vez que Anselmo realizaba un paseo privado y había visto de todo en ese último año; parejas, matones, ladrones, policías, amantes de todo tipo, incluso ancianas suicidas, pero lo importante para el barquero siempre fue tener un par de billetes más, lo cual eran unas cuatro botellas por lo menos, sin gasolina claro, pero siempre podía remar, eso le gustaba a la gente, le daba encanto a lo privado, ya compraría gasolina cuando se quitara esa sed. 
 
  
 
   
    [38]La fuente del Ángel, colocada a espaldas de la Catedral de Morelia, sufrió a manos del personal de mantenimiento de la imagen de la ciudad. Sin explicación alguna, repararon con lo que tenían a la mano la escultura y se retiraron rápidamente, un evento muy traumáticamente repetido en el mundo del arte. 
 
  
 
   
    [39] Cuando una mina se da el gusto de tener un club nocturno en su interior, puede decirse que el aspecto místico bajo tierra ha dado pié a la civilización.  
 
  
 
   
    [40] De esos silencios que podrían devorar agujeros negros, sin embargo, para términos más simples, podríamos dejarlo en uno de esos silencios largos e incómodos esperando respuesta, y tienes que pensar en alguna pronto. 
 
  
 
   
    [41] En los inicios de su carrera en lo sobrenatural, Tony había querido limpiar la ciudad de los fantasmas y almas en pena, sin embargo la mayor parte de las casas embrujadas ahora estaban derrumbadas o bajo el agua y él simplemente perdió el interés, y en ese entonces la vida claro. 
 
  
 
   
    [42] Que duró tan solo tres años de los doce acostumbrados, en realidad, Héctor era un aprendiz voraz en todos los sentidos, había logrado en menos de dos años una licenciatura en biología y una maestría en vertebrados en su medio ambiente, especializándose obviamente en lobos.   
 
  
 
   
    [43] Nadie lo hace, lo cual es curioso ya que es un tema recurrente en diversos lugares del mundo, en muchas culturas y a lo largo del tiempo. Lo anterior puede tomarse como una paranoia alucinante colectiva a través del espacio y tiempo, o que sinceramente la gente suele ser inepta en su abstracción visual de la realidad, tal vez no se sepa nunca con certeza. 
 
  
 
   
    [44] Un apasionamiento irrefrenable, podría ser por cualquier cosa: música, una persona, libros, películas, un ambiente, lo importante es que es ahí a donde se dirige todo el pensamiento y tiende a volverse obsesivo. Suerte si es tu caso. 
 
  
 
   
    [45] Cosa de nada que bien podría abarcar recorrer casi todo el Infierno, conocer a muchos de sus habitantes, resolver un caso de robo de identidad, pérdida de objetos y finalmente volver a casa con un generoso pago por hora por parte de la administración del lugar. 
 
  
 
   
    [46] En realidad, ¿cuánto interés puede esperar uno de una roca?, de milagro seguimos en el planeta. 
 
  
 
   
    [47] Estrés Post Traumático, muy popular entre las vivencias sumamente intensas, perturbadoras o de ansiedad en general, por lo que un viaje de ida y vuelta al Infierno calificaba bien para el tema y una tonelada de sesiones terapéuticas. 
 
  
 
   
    [48] Esa vocecita que te dice 'hubieras', la cual siempre puede ser callada con el gran mazo de la verdad de la conjugación gramatical: El pretérito plus cuan perfecto fue creado por un grupo de lingüistas viciosos que lo único que tenían que hacer era acabar de llenar libros del aprendizaje del idioma y crear cuentos de hadas. Lo anterior nos lleva a la conclusión de que anular gran parte de nuestra conjugación verbal y bajarle unos tres o cuatro grados a la paranoia general son la mejor opción, de lo contrario la vida se convierte en el dilema eterno o en la construcción arquetípica clásica de un cuento Si (coloque aquí el nombre del protagonista del cuento de hadas) no hubiera (acto que da pie a la historia) no habría nada que narrar. 
 
  
 
   
    [49] O por lo menos lo mejor que sus clases de la secundaria y el bachillerato lograron inculcarle, por lo que no estaría completamente perdido, pero muchos de los símbolos solo quedarían como meros dibujitos y figuritas. 
 
  
 
   
    [50] Porque a final de cuentas, en México rebozan los pequeños restos de jarrones, puntas de lanza y figuras tanto del tamaño de una muñeca como  totémicas, pero lo que de verdad valoran los museos son de figuras gigantescas, de valor Internacional y de reconocimiento inmediato, mucho más que artículos de importantísimo valor intrínseco y no simples piedras sagradas que impliquen mantenimiento. 
 
  
 
   
    [51] Tony tardará aún un rato en saber o recordar cómo se llaman estos amigos, sin embargo los nombres que reciben estos achichicles es el de Tlaloquen, que se refiere a los ayudantes del Señor de las Tormentas, el Dios prehispánico del Agua, la lluvia, el relámpago y muchas otras cosas relacionadas con el mismo elemento, Tláloc para los compadres. 
 
  
 
   
    [52] Dentro de los felinos que uno no quiere encontrarse estando solo, el jaguar puede estar casi a la cabeza de la lista; hay una terquedad inherente al animal que le incita a elegir una presa y solo una para la cena. 
 
  
 
   
    [53] Casi con certeza era una ceiba, pero no hay suficientes elementos herbolarios como para afirmarlo, eso sí, fue un golpe que en una imagen animada podría verse sumamente cómica. 
 
  
 
   
    [54] Y sin duda se encontraría con una serie de conflictos mayores a los que se tendría que enfrentar, todo para consolidar la devolución de un artículo de joyería. 
 
  
 
   
    [55] O tal vez un ojo de agua, realmente, ¿quién hoy en día, sin estar versado en las ciencias geológicas, podría afirmar algo así y con certeza, considerando el concepto "La tierra de los sueños" de por medio? 
 
  
 
   
    [56] La diferencia entre una pared nueva, y una pared limpia, es que la nueva probablemente aún sea obra negra o al ser terminada no tarde en ser "inaugurada" nuevamente por la amabilidad urbana nocturna, la segunda habla de algo completamente distinto y en casi todos los casos, ajenos a nuestra sociedad: una pared limpia es aquella que tiene el desgaste del medio ambiente y aún sí se encuentra limpia, cuidada, inmaculada, algo digno de un lugar de ensueño. 
 
  
 
   
    [57] Por no llamar absurda claro, el temerario es pariente del tonto, ambos hacen un grato show de ridículos y sobre todo dejan en claro que a veces uno simplemente tiene más suerte que habilidad. 
 
  
 
   
    [58] Es un hecho curioso que todo mexicano canta cielito lindo, sobre todo cuando se encuentra sumamente lejos de la madre patria. Puede verse como una añoranza, o solo la cultura haciendo raza por sí misma. 
 
  
 
   
    [59] Al igual que los DVD de antaño, Tony llegó a la conclusión de que el mundo de los sueños donde se encontraba era el correspondiente a México y algunos vecinos. 
 
  
 
   
    [60] Aventarse de forma espontánea al escenario a pesar de no estar planeado o preparado. Podría verse como el común de la farándula en México o la mayoría de los músicos en escena. 
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